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    A todas las personas anónimas


    que luchan a diario por sus sueños


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


     «Me quedaré y haré que os olvidéis para siempre


    de cualquier otro lugar excepto éste»


    Romeo a Julieta. Segundo acto, escena II,


    de Romeo y Julieta, de William Shakespeare
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    Marzo, 1992


    


    Lo había estropeado todo. Sí, Jordi sabía de sobra que lo que acababa de hacer en casa de Silvia podría traer consecuencias. Graves, además. Puede que Carles le busque para matarle, o puede que no pueda volver a ver a Silvia jamás.


    Eso no le gusta. Él necesita tenerla cerca, y por su culpa ahora eso peligra.


    ¿Qué hacer para solucionarlo?


    Jordi sale del portal y deja atrás la escena que acaba de protagonizar. Lo primero que piensa es que odia desde hoy mismo a ese maldito Ernest que estropeó todo; como su padre. Ambos Calçó jodieron su vida. Él tenía que estar en su habitación, ¿por qué tuvo que salir?


    Lo estropeó todo, ¡todo!


    Ella ya casi le pertenecía por completo a Jordi. Por fin. Después de tantos años.


    Pero ese crío…


    Jordi camina nervioso, airado, por las empedradas calles de Barcelona. De Sarrià a Pedralbes no hay tanta distancia, así que decide ir andando para pensar qué hacer a partir de ahora.


    No puede estar con Silvia, eso le ha quedado claro, pero no por ello su obsesión con respecto a ella desaparece, sino todo lo contrario. ¿Qué hacer cuando no dejas de pensar en alguien desde que tienes memoria, pero esa persona ya ni siquiera quiere verte?


    Lo lógico sería aceptarlo y seguir un camino distinto al de ella. Pero Jordi no está actuando con ninguna lógica. Lo único que tiene en mente es conseguir a Silvia. Y, ¿qué es lo que se lo está impidiendo?


    Primero fue Carles, el que supuestamente era su amigo. Y luego vino ese crío, Ernest. Hizo ese matrimonio más fuerte, y Jordi no es capaz de romper aquello, por mucho que lo lleve intentando de forma encubierta estos dos años. Y empieza a perder la paciencia. ¿Qué más tiene que hacer? Se acercó a ellos, brindándoles un ficticio apoyo que pensó que le serviría para ganar tiempo, pero ellos tuvieron que tener a ese niño. Intentó acercarse a ese niño, pero ha sido él quien ha terminado por aguar una oportunidad que no sabe si podrá volver a tener.


    Incluso se buscó a una pavisosa, la primera que se le cruzó en su camino, para hacerles ver que él estaba rehaciendo su vida, que no tenían nada que temer. La hija de su cocinera fue perfecta. Guapa, estúpida, sin personalidad y de clase baja. Dependía de él en todo lo económico, y eso significaba que podía hacer cuanto quisiera con ella, ya que además Mercè era de las que ansiaban salir de la pobreza y vivir como los señores que empleaban a su madre por un mísero sueldo.


    Jordi había jugado la baza de la novia no solamente para hacer ver a Carles y a Silvia que podían confiar en él, sino también por darle celos a esta última, tratando de avivar un fuego que no aceptaba que no existiera ya. Le dolió darse cuenta de que Silvia no sentía celos por ello. ¿Cómo podía ser que incluso hoy se haya alegrado al decirle que iba a casarse? Jordi no se alegró ni mucho menos cuando supo lo de Carles y ella. ¿Por qué ella no puede sentir lo mismo que él?


    ¿Qué hacer ahora entonces?


    Lo primero que debe hacer es pedir perdón. Implorarlo, más bien. Puede que haciéndose el encontradizo con ella mientras pasea felizmente junto a Mercè. Silvia es demasiado buena, y en cuanto vea que Jordi es feliz en su nueva vida de pareja, está seguro de que volverá a dejar que se acerque.


    También tendría que ir a ver a algún médico que le explique cómo acabar con la vida de un niño de dos años con algún tipo de droga. Con Carles sería más complicado, pero con Ernest… Puede darle un caramelo a escondidas y nadie jamás sabrá lo que ha sucedido. Tiene que acabar con él como sea. Eso destrozará a ambos y Jordi por fin tendrá más oportunidades de estar junto a Silvia. Carles fue siempre una nenaza, así que seguramente acabaría suicidándose por la muerte de ese crío. Y ahí estará Jordi, listo para entrar en acción y apoyar a Silvia en todo momento.


    Es un plan perfecto.


    Y tiene de plazo hasta el día del cumpleaños de Ernest para llevarlo a cabo.
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    Marzo, 2015


    


    Marta


    


    Hoy por fin salgo del hospital. Han sido dos horribles semanas en las que no tenía ni quería tener fuerzas ni siquiera para seguir respirando. Pedía a cada persona que venía que, por favor, me dijera dónde estaba Ernest. Ninguno de los compañeros que me han visitado sabía nada de él. Tampoco los profesores. Le llamé mil veces, todas las noches. He enviado a su teléfono cientos de mensajes, y ninguno de ellos me ha contestado.


    ¿Cómo contactar con alguien que parece no querer ser encontrado?


    Fran no se ha separado de mí. Traía apuntes nuevos todos los días y me ayudaba a no perder el ritmo de las clases. Iona, Judit y el resto han venido también casi cada día, preocupándose por mí, animándome y contándome cómo estaban las cosas fuera, aunque ninguno de ellos pudo contestarme a la pregunta de dónde está Ernest. Sólo venían de visita, se quedaban un rato y volvían a irse, dejándome a solas con Fran de nuevo.


    Mi padre y mi madre también han estado aquí cada día. Es extraño, parecían realmente preocupados por mí. Me han dicho que es mejor olvidar todo lo sucedido y que vuelva a casa con ellos para seguir con la vida que tenía antes de que todo esto se volviera una auténtica locura.


    De repente todo es como era hasta hace unos meses para todo el mundo, salvo para mí. Es como si Ernest no hubiera existido para ninguno de ellos y quisieran que me olvidara de él cuanto antes, haciéndome creer que nunca estuvo ahí. Me han dicho de todo para que le odie. Han dicho que prefirió seguir su vida, dejándome aquí sin tan siquiera despedirse. Fran dice que no podía seguir manteniéndonos a ambos y le llamó para que se hiciera cargo de mí porque él ya estaba harto. Mis amigos no dejan de repetirme que si él no estuvo aquí mientras estaba ingresada, tiene que ser suficiente para que yo comience a olvidarle. Mis padres ni siquiera le han mencionado. Y yo sigo sabiendo que todo esto ha sucedido por algo, que él me quiere y no me dejaría sin un motivo. Sé que tiene que ver con mi enfermedad y me maldigo por haber estropeado algo que además merecía realmente la pena. Siempre me pasa lo mismo, lo estropeo todo y sabía desde un principio que esto acabaría sucediendo. Yo solamente quiero hablar con él, que me explique por qué no contesta ni mis llamadas ni mis mensajes, por qué no se quedó conmigo estos días; por qué ha dejado que tenga que volver con mis padres y que Fran no se separe de mí.


    Merezco una explicación al menos, y tuvo que esperar a dármela.


    —¿Ves? Como si no hubieras estado dos semanas ingresada.


    Fran sigue intentando levantarme el ánimo. Sé que lo hace con la mejor intención, pero a mí no me interesa en absoluto el hecho de verme bien antes de salir del hospital. Sólo quiero ver a Ernest, y eso es algo que él parece no comprender.


    —¿Están mis padres fuera o…? —pregunto sin contestar siquiera a sus halagos.


    —Me dijeron que tenían que trabajar, pero me pidieron que te llevara a casa yo mismo.


    Tuerzo el gesto mientras recojo mi neceser.


    —Muy bien te llevas tú con ellos…


    Él sonríe, halagado por mis palabras, las cuales no han sido dichas ni mucho menos para eso.


    —Nos caemos bien. No son tan malos como me habían dicho que eran.


    —¿Quién te dijo eso? —pregunto, girándome hacia él.


    —Ya sabes…


    —¿Ernest? ¿Qué te dijo él? —pregunto ansiosa, intentando recabar más información aunque a simple vista no parece que tenga que ver con su desaparición.


    —Bueno… No sé, parecía no fiarse de ellos —contesta, cogiendo mi neceser y metiéndolo en la mochila que mis padres trajeron hace días con mis cosas—. Aunque pienso que era solamente porque a ellos no les gustaba él.


    —¿Por qué dices que Ernest no se fiaba de ellos? —insisto.


    Fran esboza una fingida sonrisa y acaricia mi pelo recién peinado. Me aparto disimuladamente de él y voy hacia la puerta.


    —Nos dijeron que te llevarían en silla hasta… —me recuerda Fran, mencionando el incomprensible protocolo de los hospitales.


    —Ya puedo caminar —respondo—. ¿Por qué Ernest no se fiaba de mis padres, Fran? —le repito.


    —No me dijo nada más, Marta —me dice con voz de queja—. ¿Por qué sigues preguntando por él cuando has visto que en estas dos semanas no ha querido ni siquiera responder tus llamadas?


    No me apetece volver a decirle que sé que Ernest me quiere y que si ha hecho eso, tenía una razón de peso. La última vez que dije algo así de Ernest, odié su cara condescendiente, como si yo estuviera diciendo una locura.


    —Tengo que pasar a por mis cosas —le digo saliendo por la puerta.


    —¿A por tus cosas? —pregunta sin entender.


    —Tengo mis cosas en casa —y viendo que sigue sin saber a lo que me refiero, explico—: Donde Ernest y yo vivíamos, ya sabes…


    —Marta… —y su gesto no es muy halagüeño—. Él dejó esa casa hace días. Ya no tienes nada allí.


    —¿Cómo? —exclamo—. ¡Allí tenía todo lo que…!


    —Lo llevé a casa de tus padres —me dice, calmándome.


    —Pero, ¿cómo…?


    —Me dio las llaves —explica—. Fui al día siguiente de que te ingresaran, recogí todo y lo llevamos tu padre y yo a casa.


    —Y él…


    —Sus cosas ya no estaban —me confirma, sabiendo a lo que me refiero.


    El mundo se me cae encima en cuanto me lo dice. ¿Ni siquiera está en Barcelona? ¿Dónde se ha ido?


    —Pero él… Vivíamos allí, y él no tenía dinero para…


    —Pero tus padres sí.


    —¿Mis padres?


    Fran suspira mientras se cuelga al hombro mi mochila. Salimos al pasillo y comenzamos a caminar en dirección a la salida.


    —Creo que tus padres le ofrecieron dinero para que se alejara de ti —me confiesa entre dientes sin mirarme—. Con ese dinero supongo que se iría a algún otro sitio, fuera de Barcelona.


    —Él no aceptaría ese dinero —me digo a mí misma en alto—. Es imposible, Ernest no es así…


    Si no me calmo, va a darme un infarto antes de salir del hospital.


    —A veces no llegamos a conocer del todo a las personas, Marta —me dice con calma, ofreciéndome su brazo para que le coja.


    Yo ni siquiera le rozo y sigo caminando por mi cuenta, haciendo que él tenga que guardar las manos en los bolsillos.


    —Él no pudo hacer eso —vuelvo a repetir—. Ernest no es así. Él no…


    Fran suspira, agotado. No me dice nada en ese momento. Espera a que nos montemos en un taxi para volver a hablar.


    —Marta, creo que no hace falta que te diga lo que siento por ti…


    —No, Fran, por favor —le digo, suplicante—. Éste no es el mejor momento para…


    —Lo sé —me corta—. Sé que tú ahora mismo tienes que darte cuenta de qué tipo de persona era Ernest, y tienes que hacerlo por ti misma.


    —Sé muy bien qué tipo de persona es Ernest, Fran —le espeto, más que molesta.


    —Sólo quiero decirte —continúa, como si yo no le hubiera dicho nada entre medias— que voy a estar ahí cuando lo olvides.


    —Fran… Agradezco todo lo que estás haciendo por mí —intento explicarle lo más calmadamente posible—. Te aseguro que estoy muy agradecida por todo cuanto haces. Te tengo aprecio, en serio. Pero en su momento la cosa no funcionó, y ahora sería prácticamente imposible, porque estoy enamorada de…


    —Prácticamente no es un no rotundo —sugiere, con una sonrisa.


    —Era una forma de hablar…


    —Pero inconscientemente no has cerrado esa puerta todavía —dice con esperanza—. Deja que me aferre a eso.


    —Fran, no quiero que pienses que yo…


    —Deja que tenga esa pequeña ilusión, Marta —repite en bajo—. Puedo esperar todo lo que necesites. Solamente deja que esté a tu lado mientras espero.


    De verdad que me agota. No sé cómo hacerle ver que yo jamás estaría con él. Se lo he dicho de todas las formas posibles, intentando ser amable. Pero empieza a cansarme su actitud.


    —Fran, no quiero que te lleves a engaños. Nosotros no funcionamos como pareja. Lo intentamos en su momento y no me quedaron ganas de repetir la experiencia. Te considero un gran amigo, pero aparte de eso, entiende que yo…


    —Nunca se sabe, Marta —me dice como si no estuviera escuchando nada de lo que le estoy tratando de explicar—. Nunca se sabe…


    —Pero tú eres mi profesor —le digo, intentándolo por ahí a ver si…


    —Solamente quedan tres meses para acabar el curso. Lo suficiente para que te olvides de todo lo que ha pasado y puedas volver a quererme.


    Es como hablar con una pared y estoy demasiado cansada para seguir intentando convencerle de que tiene que olvidar que yo podría querer algo con él. Sigue mirando por la ventana, más atento al ambiente primaveral del exterior que a nuestra conversación. Parece que le diera igual lo que yo le dijera. Es como si en su mente se hubiera hecho ya a la idea de que vamos a volver y nada de lo que yo diga le fuera a hacer cambiar de opinión, así que lo dejo estar, rogando para que él solo se vaya dando cuenta de la situación real. Yo lo único que quiero es llegar a casa, tumbarme en la cama y no moverme de allí hasta que tenga que ir mañana a clase.


    A seguir con una vida a la que ahora mismo no le veo ningún atractivo.
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    Ernest


    


    El reloj marca por fin la hora de salir de aquí. No me malinterpretéis, estoy encantado de haber podido reincorporarme en la Sorbonne antes del curso que viene y poder tener dónde caerme muerto al menos, pero las labores administrativas nunca fueron lo mío. Además, fue idea mía. El profesor que me sustituía este año parecía un buen chico y no quería dejarle sin trabajo a mitad de curso. Y los alumnos merecen un respeto. No es el mejor año para que yo dé clase y me duele que en la EBU hayan tenido que pasar por tanto cambio por mi culpa; no quiero seguir cometiendo más errores en mi vida profesional.


    Y tampoco en la personal.


    —¿Te vas a casa?


    Escucho a Elise con voz dulce caminar a mi alrededor, como si estuviera examinando mi aspecto.


    —Sí —respondo—. ¿Vas a ir a cenar?


    Ella sonríe como si hubiera dicho una estupidez pero no quisiera herir mis sentimientos diciéndomelo claramente.


    —No me esperes despierto —contesta, acariciando mi mejilla—. Hoy creo que voy a tener suerte…


    —¿Con Céline o con una nueva? —pregunto, haciéndole reír.


    —Puede que si tengo mucha, mucha suerte, ambas cosas.


    Meneo la cabeza e intento no reírme con ella de algo así. Caminamos juntos hacia la salida, despidiéndonos de todos y deseándoles un buen fin de semana. La gente nos invita a sus fiestas y picnics; Elise acepta todos y yo ninguno. No tengo ganas de divertirme.


    Ni de vivir.


    —No creo que puedas ir a todas esas fiestas —bromeo con ella, ya en el exterior.


    Hace una luminosa tarde primaveral que incita a disfrutar de París de cualquier forma, algo que Elise estoy seguro que hará por los dos.


    —Y yo no creo que tú puedas sobrevivir en París si sigues encerrado en casa. Vas a enfermar de tan blanco que estás —dice acariciando mi brazo con condescendencia—. Todo se ve de forma diferente cuando bebes en compañía y no tú solo en la cocina —ve mi gesto de mierda, te has dado cuenta—. Llámala si tanto la echas de menos.


    —Elise, por favor —le pido, sintiendo una angustia repentina, volviendo mi vista hacia las pequeñas fuentes de la plaza—. Ya sabes que no puedo. Si sus padres se enteraran de que yo…


    —Ella te llama a todas horas.


    —Ya no —le recuerdo—. Ya ves, no se necesita mucho tiempo para olvidar.


    —¿Crees que no te llama porque te ha olvidado? —se ríe y me despeina el pelo, algo que sabe que odio por la connotación infantil por lo que lo hace—. Ernest, ella está dolida y triste.


    —No puedes saber eso.


    —Sabes que sí que puedo saber esas cosas —justo en ese momento una chica exuberante pasa por nuestro lado y ella la mira con demasiado descaro—. Igual que sé que esa otra querría pasar un buen rato… con ambos.


    Chasqueo la lengua, algo molesto. Hablar con Elise a veces es como volverse loco, con todas esas ideas dispersas que pasan por su mente.


    —Elise, me voy a casa —le recuerdo—. Si quieres que deje algo de cena para cuando…


    —Deberías salir conmigo. Como antes. Te sentirías mejor.


    —La extrañaría mucho más.


    No parece que quiera burlarse de algo así por el gesto de pena que veo en su rostro.


    —Debes estar muy enamorado de ella para no querer aprovechar el buen tiempo en París.


    Meneo la cabeza, rendido con sus reflexiones.


    —Gracias por todo, Elise. Por ayudarme a que me readmitieran incluso estando de excedencia, por dejarme vivir contigo de nuevo…


    Llevo aquí semanas y todavía no le había dado las gracias. Creo que los primeros días simplemente intentaba no pensar en tirarme por algún puente, y ella comprendió que necesitaba tiempo para volver a ser yo, aunque no lo he conseguido todavía.


    —Sólo hasta que Marta acabe el curso y os busquéis un rinconcito más acogedor que un piso en Montparnasse.


    —Elise —me quejo—. Ella y yo ya no…


    —Llámala, es así de sencillo.


    —No lo es. Si se entera de lo que hice para volver a París…


    —Ella lo entendería.


    —No, nunca entendería algo así.


    Es algo que lleva martirizándome todo este tiempo y me siento demasiado ruin cuando pienso en ello.


    —Todo va a arreglarse, ¿de acuerdo?


    —No, nada va a…


    —No me hagas enfadar —me advierte, dando por finalizada la conversación—. Y ahora me voy. Te pido disculpas por adelantado si no te dejamos dormir…


    Me llevo la mano a la cabeza y se me escapa la risa ante su descarada respuesta. Ella se gira sonriente, camino de vete tú a saber dónde, contoneando sus caderas, sabiéndose atractiva y triunfadora. Me dirijo a la boca de metro más cercana para irme a casa y encerrarme allí hasta el lunes, volver al trabajo y esperar a que llegue otro fin de semana en el que encerrarme de nuevo en casa.
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    Unos golpes en el salón me despiertan. No sé qué hora será ni quién está armando ese escándalo. No es hasta que mi mente se despierta un poco más, cuando intuyo que puede ser Elise con alguien que ha traído a casa. Me giro en la cama e intento volver a coger el sueño antes de que la sesión de gritos y gemidos comience, pero mi puerta se abre en ese momento.


    —Ernest —escucho a Elise susurrando—. ¿Estás dormido? —no contesto, esperando que así se vaya—. Necesitamos tu ayuda.


    —No pienso ayudaros —murmuro sin moverme.


    Ella ríe un instante, sabiendo a lo que me refiero.


    —No es eso. Céline se ha hecho daño y no soy capaz de encontrar el agua oxigenada.


    Maldigo en mi mente y me giro hacia ella. Agudizo el oído y escucho un lejano lamento desde el salón. Parece que dice la verdad, así que me levanto y salgo de mi confortable habitación.


    —Te doy tiempo para ponerte algo antes… —me dice Elise quedándose atrás, dándose cuenta de que llevo solamente unos bóxers.


    —No creo que os importe demasiado —respondo dirigiéndome directamente hacia el baño, en donde tenemos el botiquín que parece no encontrar de repente mi amiga.


    Cojo el agua oxigenada, unas tiritas y un paño que humedezco en el lavabo. Estar durmiendo plácidamente y al segundo tener que hacer de enfermero: ésa es la vida al lado de Elise. Definitivamente, necesito buscar un piso para mí, aunque hasta que no recupere mi sueldo de profesor en La Sorbonne, no creo que pueda permitirme gran cosa…


    Sigo pensando en mis cosas mientras camino hacia el salón. No me doy cuenta de que Céline está con otra chica hasta que no escucho una exclamación de sorpresa de ella misma cuando aparezco.


    Dejo todo en la mesa frente a ellas y me siento a su lado. Céline solloza todavía, pero ríe un instante al ver a su amiga cohibida de repente.


    —A ver, ¿qué te sucedió? —le digo aún adormilado, intentando acabar cuanto antes con esto e irme a la cama de nuevo.


    Ella levanta su falda y me enseña un corte superficial en lo alto del muslo.


    —Es horrible, ¿verdad? —se queja.


    —No es para tanto —le digo, intentando tranquilizarla—. Es algo aparatoso pero no es profundo —cojo el paño y comienzo a limpiárselo—. ¿Qué hacíais para…?


    —No queríamos despertarte y Elise no nos dejó encender las luces…


    —Pero no hubiera visto que encendíais las luces.


    —Eso le dijimos, pero…


    Vuelve a sollozar y yo no puedo evitar reírme con la situación. En cuanto acabo de limpiar la herida, cojo el agua oxigenada.


    —Sólo va a escocerte un poco —le aviso—. Cuéntame qué hicisteis hoy, ¿mucha fiesta? —pregunto para intentar que no piense en la herida y no llevarme una patada en cuanto le moje con el desinfectante.


    —Sí… Conocimos a Claudette.


    Miro de reojo a esa chica nueva, que parece tan diferente a Elise y Céline. Apocada, de cuerpo menudo y ojos extremadamente asustados, que parece no quitarme el ojo de encima. En lo único que se parece a ellas dos es en que es atractiva, de alguna forma. Elise no lleva a casa mujeres que no lo sean, eso está claro.


    —Encantada, Claudette, soy Ernest —le digo, levantando la vista hacia ella unos segundos más y volviendo a la herida de Céline—. Siento que me hayas conocido en calzoncillos: suelo ganar mucho vestido.


    Céline se ríe con ganas por primera vez en este rato, pero su amiga parece no estar cómoda con la situación.


    —Espero que no te guste más Ernest que nosotras —le advierte Céline, acercándose a ella.


    Comienzan a acariciarse los labios con los dedos para pasar acto seguido a hacerlo con los labios de la otra, en un lento jugueteo que no termina en beso hasta unos segundos después.


    —Bueno, yo ya he acabado —les digo, poniéndome de pie y cogiendo todo lo del botiquín para guardarlo de nuevo. Y es entonces cuando me doy cuenta—. ¿Elise dónde está?


    —Aquí —responde ella, apareciendo en el salón—. Ya sabes que no me gusta la sangre.


    —No había tanta como para que tuvieras que esconderte —le recrimino de camino al baño, en donde guardo todo, volviendo al salón.


    Me las encuentro a las tres en una actitud demasiado cariñosa y decido desaparecer de allí cuando escucho ya casi en la puerta de mi habitación a Elise.


    —Ernest, espera.


    Se levanta y viene hacia mí. Coge mi mano y me lleva al salón de nuevo.


    —Ahora qué, Elise… Tengo sueño, ¿sabes? —me quejo—. Y frío, por cierto.


    —Eso podríamos arreglarlo —me dice de forma pícara—. Sobre todo Claudette.


    Entiendo lo que quiere decir con esa breve explicación. Su nueva amiga es de las que compartiría cama con ambos, antes de que yo me fuera a Barcelona.


    —Elise, tengo que…


    —Sólo un ratito, por favor… —insiste con voz dulzona, señalándome el sitio de al lado de aquella chica, que no deja de mirarme de una forma un tanto incómoda para mí.


    —Sabes lo que hay —le susurro a mi amiga—. No puedo, lo siento.


    —Pero tú ya no estás en contacto con ella. No coges sus llamadas, no…


    —Eso no tiene que ver.


    —No dejas de decir que todo acabó…


    —Te repito que no tiene que ver. No quiero… —froto mi cara, intentando calmarme—. No me apetece, Elise. Te lo agradezco pero…


    Ella no parece hacerme caso. Le hace una señal a su nueva amiga y ésta se levanta del sofá, viniendo hacia mí.


    —Claudette seguro que te hace olvidar —me dice mientras ésta acerca demasiado su cuerpo al mío.


    Doy un paso hacia atrás y me separo de ambas.


    —Me voy a dormir —les anuncio, dándome la vuelta—. Sed muy malas.


    Ellas ríen detrás de mí y no me insisten para que me quede, sabiendo que es mi última palabra.


    Llego a la habitación y me meto de nuevo en la cama, pero estoy demasiado despierto como para dejar la mente en blanco. ¿Hasta cuándo voy a estar de esta forma? ¿Cuándo voy a poder olvidar? O más bien, ¿cuándo voy a querer olvidar?


    Cojo mi móvil y releo los cientos de mensajes que tengo en borradores. Todos para Marta. Palabras que me gustaría decirle pero que sé que es mejor que no envíe. ¿Por qué los sigo guardando, si nunca voy a enviárselos? Reviso la lista de llamadas. Ninguna reciente. La última que me hizo fue hace ya cinco días. Me llamó tres veces seguidas y creí que me volvía loco por no poder responder a su llamada. ¿Qué iba a hacer? ¿Volver a lo de antes? Acabaríamos de la misma forma, ella volvería a sufrir por mi culpa, y yo la quiero con mi vida; no puedo permitir que nada malo le pase. Fran prometió que cuidaría de ella y parece que así es. Me mandaba mensajes para decirme cómo se encontraba cada día. Mejoraba rápidamente en ese caro hospital, con las medicinas adecuadas y los cuidados que ella necesita. Sus padres pagaban todo. Desde que yo me fui, ellos hicieron como que nada había pasado y volvieron a la rutina de antes. Fran me aseguró que, aun así, cuidaría de ella en su propia casa como me prometió y estaría atento por si ellos pretendían vengarse de alguna forma. Pero, al parecer, estaban tan contentos con mi partida que no les preocupaba en absoluto el resto. Se habían librado de mí, me había ido del país, y volvían a tener a su pequeña Casals con ellos, lejos de un Calçó.


    Entro ahora a la galería de imágenes, en donde tengo todavía sus fotografías. Su sonrisa, su mirada fija en el horizonte del Mediterráneo o su rostro inquieto, juguetón. Sus besos, al aire o en mis labios. Sus poses imposibles, burlándose cuando veía que intentaba hacerle una foto. Acaricio la pantalla del móvil, como si con eso pudiera acercarme más a ella.


    La extraño tanto que quiero arrancarme el corazón y dejar de sentir.


    De nuevo reviso la lista de llamadas. Podría hablar con ella. Sólo un segundo, aunque fuera solamente para escuchar sus reproches, sus gritos, su voz enfadada diciéndome que no la llame más, que ya es tarde, que me odia.


    Son las tres de la mañana, ¿estará despierta ahora?


    No sé cómo mis dedos han marcado la tecla de llamar, pero lo han hecho. Escucho un tono, dos… ¿Cuelgo? Tres tonos, cuatro…


    Voy a colgar cuando su voz me deja sin aliento.


    —¿Ernest? —intento abrir la boca y contestar, pero estoy como en un sueño, en uno de ésos en los que, por mucho que lo intentas, eres incapaz de articular palabra—. Ernest, ¿eres tú? Son las tres de la mañana, ¿estás bien?


    Parece preocupada, ¿por mí? ¿A pesar de todo, ella se preocupa por mí?


    —Marta… —consigo decir a duras penas.


    Soy interrumpido por unos gemidos demasiado fuertes seguidos de gritos varios, provenientes de la habitación de al lado.


    —¿Qué es eso? —pregunta ella, con tono desconfiado.


    ¿Se oye tanto como para que ella escuche lo que sucede en la habitación de Elise?


    —Nada, ellas… Yo…


    —¿Ellas? ¿En serio me llamas para que escuche eso? No me lo puedo creer…


    —¿Crees que yo podría estar con alguien? —le digo, molesto por la duda.


    —¿Por qué no? Te he llamado mil veces, te he escrito a todas horas —coge aire de forma abrupta—. He intentado que me explicaras por qué me dejaste, y después de semanas, me llamas y es para restregarme que ya estás con otra. Es que Fran tenía razón…


    —¿Fran?


    —Sí, Fran, el que sí que ha estado conmigo todo este tiempo.


    Me duelen tanto sus palabras que ese dolor se convierte en ira para evitar que ella me vea herido.


    —Me alegro de que él sí que haya estado contigo —respondo con sorna—. Seguro que él sí que les gusta a tus padres, así que tendréis un futuro feliz y tranquilo.


    —¿Ves? —grita con indignación—. Eres un idiota, él tenía razón.


    —Ah, ¿Fran dice que soy un idiota? —pregunto cada vez más enfadado.


    —¡Lo eres! —me dice, fuera de sí—. ¡Mis padres te dieron dinero para que te alejaras de mí y lo cogiste! ¡Me dejaste por el puto dinero!


    —Marta, yo…


    Todavía recuerdo ese momento. Jordi no debió fiarse de mis palabras en el hospital y fue a la que era nuestra casa en Vallcarca, mientras yo hacía la maleta al día siguiente. Sacó su cartera y pasó ante mí un fajo de billetes. Nunca había visto tantos billetes de quinientos euros juntos en la vida. Me dijo que los cogiera y no volviera a molestar a su hija jamás.


    Y vosotros, ¿qué habríais hecho?


    —Me abandonaste —solloza ahora—. Me abandonaste por dinero… ¡Y yo te quería, maldito idiota! Yo… Yo te quiero, joder…


    Me duelen sus lágrimas como si me estuvieran abriendo en canal y echando sal dentro.


    —Marta, por favor, escolta…


    —¡Escolta tú! —responde airada de nuevo—. Si me llamas para que no vuelva a molestarte porque ya estás con otra, muy bien, no volveré a hacerlo. Pero pudiste hacer las cosas de otra forma y no joderme como lo hiciste. Ojalá no te hubiera conocido, Ernest. Eres lo peor que me ha pasado en mi vida.


    Me cuelga entre lágrimas, sin darme tiempo a explicar este malentendido de mierda. Sé que tiene motivos para estar enfadada, que iba a estar molesta porque he estado desaparecido desde hace semanas. Pero jamás imaginé…


    Me levanto de la cama y voy a la cocina a buscar algo con lo que pueda olvidar lo que acaba de suceder.
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    —Buenos días, dormilón.


    Siento que el sofá se hunde a mi lado. Unos dedos comienzan a acariciar mi pelo y voy despertándome poco a poco.


    —¿Ya se fueron todas? —pregunto, abriendo los ojos como puedo, deslumbrado por la luz que entra desde el amplio ventanal de enfrente.


    —Hace un momento —me explica Elise—. No quisieron despertarte. ¿Qué hacías aquí?


    Me incorporo y me quedo sentado en el sofá, con las manos sobre mi cara.


    —No podía dormir.


    —Ya veo, ya… —dice alargando el brazo y cogiendo la botella medio vacía de absenta.


    —Te compraré una nueva —me apresuro a decir.


    —Para qué. Te la acabarías bebiendo también, así que prefiero que no lo hagas.


    No lo dice enfadada por haberle terminado la botella, creo que es más bien por lo que eso implica.


    —Llamé ayer a Marta —explico por fin.


    —Y por lo que veo…


    —Os escuchó y ella pensó que…


    Resoplo al acordarme de la conversación de anoche. ¿Por qué las cosas se torcieron de esa manera? Aunque en realidad, con Marta siempre fue todo de esa forma. Jamás tuvimos una relación sencilla, todo a nuestro alrededor era angustia, dolor, mentiras…


    —Lo siento, Ernest… ¿Quieres que hable con ella y…?


    —No, no hace falta —me levanto del sofá, estirándome—. Todo se acabó.


    —¿Se acabó? —pregunta sorprendida.


    —Sí, se acabó. Ella jamás va a perdonarme y ya no confía en mí. Y ese Fran…


    —¿El profesor al que le pediste…?


    —Ése —contesto—. Ese Fran le ha hecho creer que soy un ogro.


    —¿Y ella le ha creído? —pregunta indignada.


    —Al parecer, sí.


    Se queda unos segundos en silencio, mirándome con sus grandes ojos. Intenta desenredar su pelo patosamente y suspira, quedándose mirando al infinito un instante, pensativa.


    —Venga, vete a darte una ducha y salgamos a la calle —me dice entonces—. Me apetece pasear al lado del chico más guapo de la ciudad.


    Meneo la cabeza pero sonrío. Debo salir de aquí y empezar a vivir, aunque en mi interior sepa que no lo merezco. Sé que nunca volveré a sentirme tan feliz como lo fui al lado de Marta, pero por ahora me basta con sobrevivir.
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    Marta


    


    Ignasi, por favor, no me vengas ahora con remilgos —me quejo de nuevo—. Tengo el dinero, ¿no?


    —Pero Marta, tú nunca… Es decir, yo puedo pasarte esto, pero no creo que debas tomarlo.


    —¿No vas diciendo que son pastillas de la felicidad?


    —A cada uno le afectan de una forma diferente. Y tú… Bueno, ni siquiera te has fumado un cigarro y de repente quieres tomarte unas pastillas que…


    —¿Desde cuándo te preocupas por mí? —le espeto molesta—. Dame las putas pastillas.


    Extiendo la mano pero él parece no sacar las suyas de sus bolsillos.


    —¿Qué te pasa? —me vuelve a preguntar—. ¿Es por lo de Ernest?


    —Ignasi, no me jodas y dame…


    —Marta, sé que no fui un buen novio. Es más, fui un gilipollas —y rectifica—: Soy un gilipollas. Pero tú no lo eres. Acabas de estar muy enferma, has pasado una muy mala época y creo que ésta no es la solución.


    —Entonces, ¿por qué las tomas tú?


    —Por… —parece dudar un momento antes de contestarme—. No sé, es divertido.


    —¿Yo no puedo divertirme o qué? ¿Tengo que ser siempre Marta la responsable?


    —Es que eres Marta, la responsable…


    —A la mierda, Ignasi, ¿me vas a dar las pastillas sí o no?


    Creo que he gritado por cómo me mira la gente en esta esquina de la calle.


    —No, Marta, no voy a dártelas —dice finalmente—. Y creo que deberías pedir ayuda a un profesional.


    —¿Me estás diciendo que necesito un psiquiatra? ¿Me estás llamando loca? —me río con sarcasmo—. Esto es increíble…


    —Marta, puede que tú no te des cuenta, pero no estás bien. Sabes que te aprecio, aunque sea a mi manera. Y por mucho que me joda reconocerlo, estabas mejor con Ernest que con Fran. Ese niñato…


    —Ese niñato —le digo marcando esa palabra— se quedó a mi lado. Tu amigo Ernest no.


    —Ernest no era mi amigo, no te equivoques. Para mí no era más que un profesor que además se tiraba a mi ex. Pero creo que al parecer sé yo más cosas de él que tú misma. Qué ironía, ¿verdad?


    —Qué vas a saber tú de…


    —¿No sabes lo que la gente va diciendo? —me pica.


    —¿El qué? —pregunto, intentando no parecer demasiado interesada.


    —¿Por qué crees que expulsaron a Ernest?


    —Porque estábamos…


    Hace un ruido de bocina bastante molesto.


    —Error.


    —¿Qué dices? La EBU no dejaba que un profesor y…


    —Tú estabas fuera, Marta.


    —¿Yo? —pregunto sin entender—. ¿Fuera?


    —Te iban a expulsar a ti. Eso no lo sabías, ¿a que no?


    —¿A mí? Pero… ¿Y cómo podrías tú saber…?


    —Ana es una bocazas que le cuenta cosas a otras bocazas y esas bocazas hablan demasiado cuando toman estas putas pastillas —me dice, señalando con la mirada el bolsillo de su pantalón.


    —Pues Ana miente. A mí no me dijeron nunca nada, y yo debería haber sido la primera que…


    —Tu Ernest pagó las mensualidades que faltaban desde Enero hasta fin de curso, las mismas que tu padre se negó de repente a pagar. Ernest se enteró cuando el decano le dijo que él se quedaba y tú te ibas, y…


    Me quedo sin habla durante unos segundos, sin poder creer lo que estoy escuchando. Y de repente es como si una pieza perdida de puzle encajara a la perfección en un nuevo hueco, comprendiendo por qué Ernest parecía de repente no tener ahorros, por qué me resultaba tan raro que mi padre me pagara la universidad pero no el seguro médico…


    Él hizo tanto por mí y yo…


    Yo volví a estropear todo.


    Mierda…


    —Pero Fran me dijo…


    —Te estoy diciendo que Fran es un mierdas. Ana te pone a parir delante de él y él se limita a sonreír. Hasta yo he tenido que salir en tu defensa para que se callaran la puta boca. Él es sólo un gilipollas. Con esto no te digo que corras a buscar a Ernest, pero al menos deberías abrir bien los ojos. No todos los que te rodean son de fiar.


    —Y, ¿por qué tengo que creerte? Es decir, si no todos son de fiar, entonces tú…


    —¿Tú vas a acostarte conmigo por decirte esto?


    —¡No! —exclamo.


    —Pues Fran piensa que acabarás acostándote de nuevo con él. Es por eso por lo que deberías fiarte de mí y no de él. Yo te lo digo sabiendo que no voy a sacar nada de ti. Sólo… No sé, creo que debías saberlo. Me jode más que a ti toda la gente falsa que hay en la EBU, pero no quiero que acabes tan jodida como yo, tomando mierda para olvidarte de la vida basura que…


    Cierra la boca, sabiendo que está hablando demasiado de cosas personales. Cuando estuvimos juntos, pocas veces hablamos de temas similares. Ignasi siempre ha sido muy reservado con su vida personal, y yo reconozco que nunca me molesté en preguntarle.


    —Y ahora, ¿qué hago? —me digo a mí misma en alto, fijando la vista en el letrero del metro.


    —Andarte con cuidado y dejar de pensar en tomar lo que no debes.


    Me quedo mirando a Ignasi, mi ex, el que siempre he pensado que era un gilipollas. Puede que sí que lo sea, pero no tanto como los que se hacen pasar por gente respetable que en realidad sólo quieren… lo que quieren. Él al menos no me mintió. Quería lo que quería. Yo no quise y se acabó. Y ahora ha venido hasta aquí, habiéndole escrito nada más despertarme por la mañana, y me ha dicho cosas que no necesitaba decirme.


    ¿Por qué todo es tan complicado? ¿Por qué los que parecen más gilipollas acaban siendo los que más te ayudan y los que parece que te están ayudando, son los más gilipollas?


    —Nunca tuviste la intención de venderme esas pastillas, ¿verdad? —le pregunto, sabiendo la respuesta de antemano.


    Él se encoge de hombros, intuyendo que es una pregunta retórica.


    —Cuídate, ¿vale? —dice apretando mi brazo—. Si necesitas algo, ya sé que no hemos sido muy buenos amigos, pero…


    Asiento y sonrío, haciendo que él sonría también.


    —Gracias —contesto sencillamente mientras él se gira para irse.


    Me echa un último vistazo, sonríe de nuevo y finalmente se va, dejándome sola.


    De repente me encuentro perdida. Una vez más. ¿Qué puedo hacer? ¿En quién confío? ¿Iona y Judit también me fallarán? ¿También estarán hablando a mis espaldas, riéndose de mí? ¿Habrán estado yendo al hospital cada día para tener cotilleos que contar al resto? Me están fallando muchas personas, estoy viendo cómo es demasiada gente a mi alrededor y no quiero saber más. Querría vivir en la ignorancia. Al menos sería feliz; de forma ficticia, sí, pero no dolería tanto vivir.


    No sé por qué, pero me encuentro bajando las escaleras de aquella estación de metro de Rocafort. ¿Para dirigirme a dónde? Puede que un viaje en metro me tranquilice. Estar rodeada de gente y sentirme sola es algo a lo que estoy acostumbrada, y en el metro es precisamente donde mejor puedo evadirme, así que paso el bono de transporte por la máquina y bajo a los andenes sin fijarme la dirección que voy a tomar.


    Ernest y yo éramos casi felices. Fuimos casi felices demasiadas veces, pero nunca llegamos a abandonar ese casi, y ahí estuvo el problema. Y yo ahora me encuentro sola y perdida, sin saber qué pensar, en quién confiar o cómo arreglar las cosas para dejar de sentirme estúpida, engañada e infeliz. Y por mucho que lo piense, no se me ocurre nada para salir de donde estoy. Pensé que lo había logrado junto a Ernest, que él me había dado las fuerzas necesarias para tomar las riendas de mi vida, pero de repente me he encontrado en el mismo punto que antes de conocerle, o puede que algo peor. He saboreado lo que es ser realmente feliz, tener una perspectiva de un futuro que de verdad quería tener y podía elegir por mí misma, pero ahora…


    Los andenes están vacíos de una forma inusual. Ni siquiera escucho un leve sonido a mi alrededor. Es como si el mundo se hubiera detenido para dejarme pensar con claridad y llegar a alguna solución que el destino ya tiene pensado para mí, pero sigue jugando a dejarme adivinar lo que hará después.


    Siento una sombra que pasa por detrás de mí y noto un escalofrío. Me doy la vuelta, asustada, pero allí no hay nadie.


    Y ahora que lo pienso, ¿por qué el contador del tiempo que queda para el siguiente metro no se mueve?


    Una chica joven se acerca al borde del andén. Se queda mirando las vías desde ahí y luego me mira a mí. Parece ojerosa y triste, y casi puedo sentir su propio dolor. Es distinto al que siento yo, pero ambos se parecen. Sigue mirándome. Quiere acabar con todo, sé que quiere, pero no entiendo por qué lo sé. El caso es que su única salida es…


    Veo cómo se gira de nuevo hacia las vías y se lanza a ellas.


    —¡Eh! —grito, echándome a correr hacia allí.


    Pero al llegar… ¿No hay nadie?


    Miro a un lado y al otro de las vías.


    Nada.


    ¿Cómo ha podido desaparecer de esa forma? ¿Será que me estoy volviendo loca y no había nadie en realidad? Froto mi frente con cansancio. Creo que estoy enfermando, y no precisamente de otra neumonía.


    Me quedo en la orilla del andén, rozando el abismo con las puntas de mis pies. Sería tan sencillo… Un paso más en cuanto el tren llegara y todo acabaría. Sería tan rápido que ni siquiera me enteraría, y ya no tendría que pensar nada más. Todo habría terminado. Ya no lloraría cada noche hasta quedarme dormida de agotamiento, ya no dolería la ausencia eterna de Ernest, ni el pensar que jamás volveré a tenerle a mi lado. No tendría que luchar a contracorriente, ni me sentiría una estúpida y una marginada por no pensar como los que me rodean.


    Muevo los dedos de los pies, asomándolos unos milímetros más al abismo. Escucho un tren acercarse. Casi puedo sentir esa liberación. Por fin descansaría. Siento las lágrimas en mis mejillas, y por primera vez entiendo aquel libro que hace años estudiamos en el colegio, Ana Karenina. Ella debía sentirse de esta forma, en un momento similar.


    Saltar o no saltar.


    El tren se acerca, y mi mente se vacía.


    Salta…


    Una profunda calma me invade y cojo aire.


    Salta, vamos, salta…


    Cierro los ojos…


    —¡Ni se te ocurra seguir escuchando!


    Alguien tira de mí hacia dentro, alejándome en el último momento del tren, que pasa sin detenerse en la estación.


    Me doy la vuelta, como si acabara de despertarme de un sueño. Siento incluso el mismo cansancio que si no me hubieran dejado dormir lo suficiente y no hubiera descansado todo lo que necesitaba. Me encuentro a mi lado, todavía agarrando mi brazo, a una chica morena, con un recogido algo desastroso, manchas en la cara y mejillas sonrojadas, como si hubiera estado corriendo hasta hace unos segundos.


    —¿Quién…? —comienzo a preguntar.


    —¿Por qué estabas escuchando? —me interrumpe.


    —¿A quién?


    —No los escuches —dice sin contestar a mi pregunta—. Y no vengas a Rocafort cuando estés… como estás.


    —¿Cómo? —agito mi cabeza, contrariada—. ¿Quién eres?


    —Nunca sabes quién puede estar a punto de llamarte para echarte una mano.


    Frunzo el ceño con aquella respuesta. Más aún cuando mi móvil comienza a sonar dentro de mi bolso. Hurgo en él hasta encontrarlo y sacarlo. Cuando voy a contestar, esa chica de mirada nerviosa ya no está aquí. Es más, de repente ha aparecido una cantidad considerable de gente que me rodea, yendo y viniendo a lo largo del andén.


    —¿Sí? —contesto, todavía algo contrariada.


    —¿Marta? —dice una dulce voz de mujer.


    —Soy yo, ¿quién eres?


    —No escucho bien…


    ¿Me habla en francés?


    —¿Elise? —pregunto, reconociendo al instante su voz.


    —Sí, soy yo.


    —Estoy en el metro —contesto, ahora en francés—. Espera, ahora mismo salgo.


    Me echo a correr hacia la salida, encontrándome fuera en un abrir y cerrar de ojos.


    —Ahora oigo menos interferencias —escucho a Elise decirme al otro lado.


    —Lo siento, abajo tenía poca cobertura. No sé ni cómo me ha sonado…


    —Perdona que te moleste, ¿puedes hablar?


    —Sí, claro, ¿pasa algo? ¿Ernest está bien?


    —No, no lo está. Por eso te llamo.


    Su voz suena seria. No sé si seria o enfadada.


    —Dime, qué pasa —le insto, comenzando a caminar en línea recta hacia Plaça Espanya[1].


    —Quería pedirte perdón por lo de anoche. Creo que nos escuchaste y…


    Siento un latigazo en el corazón al decirme aquello.


    —¿Eras tú con la que Ernest…?


    —¡No! —ríe antes de volver a hablar—. Yo estaba… Estaba con dos amigas en la habitación de al lado. Creo que no dejamos dormir a Ernest cuando subimos el tono, pero nunca nos dice nada.


    Me quedo quieta al escuchar eso.


    —¿Él no era el que…? —comienzo a llorar y de mis ojos no dejan de salir lágrimas a borbotones—. Pensé que Ernest estaba… Que él…


    —Por eso he cogido tu número de su teléfono.


    Me agacho y me siento en el suelo, apoyada en la pared más cercana.


    —Pensé que… Oh, dios, y yo le dije…


    —Él no ha pasado una buena noche. En realidad lleva así desde que vino de Barcelona.


    —¿Cómo? —pregunto, tratando de controlar mi llanto.


    —No quiere salir, se encierra en casa, no habla con nadie, ni quiere que vayan a verle… Está en mi piso, ¿sabes?


    —¿En tu piso?


    —Sí, pero no por… Ya sabes —dice alegremente—. Él y yo somos amigos, nada más. Es sólo que en La Sorbonne no ha querido reincorporarse a su puesto hasta el curso que viene y está de administrativo. Y con ese sueldo…


    Es como si estuviese hablando conmigo de algo que yo tendría que saber, pero de lo que no tengo ni la más remota idea.


    —Pero, ¿por qué me llamas? —pregunto sin entender todavía.


    —Soy una sentimental —explica ahora—. Y quiero mucho a Ernest. Sé que tú también lo querías. ¿Sigues queriéndole? —me quedo en silencio y escucho su sonrisa—. Eso es que sí. Y por eso quiero decirte un par de cosas. Él se tuvo que ir por tus padres. O se iba del país, o no te pagarían la medicación. Y al parecer, podías morir si no lo hacían.


    —¿Cómo que si no se iba del país…?


    —Él me lo contó. Llamó a tus padres y les pidió que… algo de una… ¿Tarjeta del médico?


    —La cartilla sanitaria de aquí, sí.


    —Eso. Pero ellos dijeron que sólo si él se iba del país y no volvía a tener contacto contigo, te volverían a admitir en su seguro.


    —Y por eso aceptó el dinero de mis padres para irse —puntualizo, recordando ese horrible momento.


    —No —me dice con dulzura—. Él no cogió ese dinero.


    —No tenía otra forma de irse —respondo con desdén.


    —Sí, pero… Puede enfadarse mucho si te lo digo.


    —Se va a enfadar si sabe que me has llamado.


    Escucho su risa, como si todo esto fuera algo natural que hace normalmente.


    —Dice que si te enteras, nunca volverás a hablarle y le odiarás, pero yo sé que entenderás que no tuvo otro remedio que…


    —Por dios, Elise, dime ya lo que pasó —mascullo entre dientes, aguantando las ganas de gritar de desesperación.


    Vuelve a reírse, pero al menos creo que esta vez me lo dirá.


    —Tú le regalaste un reloj, creo.


    —Sí, un reloj de bolsillo.


    —Tuvo que empeñarlo para sacar dinero y poder irse del país al día siguiente.


    —¿Empeñó mi regalo? —digo con tristeza, aunque no solamente por lo que tuvo que hacer, sino por entender de golpe que nunca aceptó el dinero de mis padres, algo que me martirizaba… y de lo que le acusé.


    —Llegó a mi casa con una mochila y un cuadro —prosigue, y se me encoge el alma pensando en el cuadro que le regalé y que no estaba entre los que Fran llevó a mi casa—. Lloraba tanto que me costó días que se calmara. No pudo contarme nada hasta una semana después de llegar, sólo llamaba a alguien por teléfono, hablaba en español y al colgar, volvía a llorar. Nunca supe quién era, creía que eras tú porque escuchaba tu nombre, pero…


    —No, no era yo. Él nunca me llamó…


    —Lo sé, luego me lo dijo. Lloraba también cuando le llamabas o le escribías.


    —Joder, ¿cuánto lloraba?


    Se ríe de nuevo y esta vez me contagia.


    —Mucho —contesta ahora—. Todavía lo hace. Porque te quiere.


    —Pero podía haberme contestado. No tiene excusa para…


    —Lo sé —dice, algo así como emocionada por sentirse comprendida—. He intentado razonar con él. Pero él piensa que si habla contigo, va a volver a meterte en líos y acabaréis como la última vez. Está aterrado, Marta, yo creo que por eso no piensa con claridad.


    —¿De verdad es por eso por lo que…?


    —Él te ha escrito cientos de mensajes.


    —No, él no…


    —Lo ha hecho. Anoche vi su móvil. Tiene muchos mensajes en borradores. Dile que te los mande.


    —¿Me escribía? —pregunto atónita.


    —Él piensa en ti constantemente —me dice—. Pensé que tenías que saberlo.


    Vuelvo a llorar, tapándome los ojos con la mano, intentando frenar así el torrente de lágrimas que no dejan de brotar de mis lacrimales.


    —Te ríes del pobre Ernest por lo que llora, pero tú también lloras mucho… —escucho decir a Elise, haciéndome reír entre lágrimas.


    —Lo siento, es que no creí que… Pensé que…


    He sido tan estúpida al dudar un solo segundo de él…


    —Ahora que ya lo sabes, ¿qué vas a hacer? —pregunta.


    —No sé, él no quiere hablar conmigo. Y ayer me llamó y acabamos discutiendo, así que yo…


    —Yo puedo ayudar en eso.


    —¿Cómo?


    —Cuando quieras hablar con él, llámame a este número. Es el mío. Y le obligaré a que se ponga al teléfono.


    Me río un momento por el tono que Elise usa al decir aquello, como si fuera la madre de Ernest. Él me contó que la suya propia murió cuando era muy pequeño, así que puede que Elise haya tomado ese rol sin darse cuenta. Al menos, parece que le trata como tal.


    —¿Estarás con él dentro de una hora? —pregunto—. Quiero ir a casa y poder hablar desde allí.


    —Pero si alguien te escucha y se enteran tus padres… —me recuerda.


    —Nadie va a escucharme.


    Nadie va a escucharme porque mis padres no suelen estar los fines de semana. Ni durante la semana, ni en las fiestas, ni…


    En realidad, no sé por qué querían que volviera a casa, si prácticamente no me ven aunque viva con ellos.


    —Muy bien, esperaré con él hasta que llames —promete.


    Y nunca he corrido tanto para llegar a casa.
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    Ernest


    


    Dónde fuiste? —pregunto en cuanto Elise entra de nuevo al piso, diez minutos después de que se fuera sin decirme nada.


    —A ver si hacía buen tiempo.


    Va directa a la cocina, móvil en mano, y comienza a prepararse un café.


    —Eso podías haberlo visto por la ventana.


    —¿Quieres tú también un café? —pregunta sin responder.


    Froto mi pelo y mis ojos, intentando despejarme.


    —Sí, por favor —le pido finalmente—. Bien cargado. A ver si se me va pasando la resaca.


    Llega a mí el olor de café recién hecho antes de que la máquina deje de hacer ruido. Una servicial Elise trae ambas tazas y se sienta a mi lado, pasándome una de ellas. Nos echamos hacia atrás en el sofá y ambos suspiramos, acompasados.


    —¿Qué vamos a hacer hoy? —pregunta.


    —Tomar este café, ver la televisión, leer un rato, dormir…


    —¿Qué te parece hacer algo para gente que no esté muerta?


    Sonreímos ambos por su sarcasmo.


    —No me apetece hacer otra cosa, Elise. Ya fuimos a dar una vuelta hace un rato, ¿qué más puedo…?


    —Te apetece hablar con ella —me corta, pero no quiero responder a eso—. Reconoce que quieres hablar con ella.


    —Por tu culpa ayer acabé llamándola y fue horrible, así que deja de meterme ideas en la cabeza.


    —¿Por mi culpa? —dice riéndose.


    —Sí, exacto. Porque no dejas de hablarme de ella y… —froto mi frente en cuanto vuelve a darme un pinchazo en la cabeza—. Quiero dejar las cosas como están, nada más.


    —Entonces ellos habrán ganado.


    —¿Quiénes? —pregunto, girándome hacia mi amiga.


    —Sus padres y toda esa gente que no quería veros juntos —contesta, bebiendo acto seguido un sorbo de café sin dejar de mirarme.


    —Ya han ganado —le digo con un suspiro inconsciente—. Nos hicieron ver que no podíamos estar juntos y tuve que irme hasta del país. No quiero que ella vuelva a pasar por…


    —Ella también te extraña, Ernest. Te quiere.


    —¿Qué sabes tú si me quiere? —pregunto molesto.


    —Porque esas cosas… Se saben, no sé… —dice encogiéndose de hombros con tono angelical.


    —Ayer no lo parecía. ¿Sabes lo que me dijo? Que ojalá no me hubiera conocido porque yo era lo peor que le había pasado en la vida —suelto dolido—. Y, ¿sabes qué? Creo que tiene mucha razón.


    Dejo la taza de café en la mesa y me levanto del sofá, molesto. No aguanto el dolor que siento cuando pienso en ella. El corazón me arde y es como si fuera a estallarme.


    —Hay cosas que se dicen sin pensarlas en realidad —escucho de nuevo a mi lado a Elise—. Tú sabes que ella no piensa así.


    —Yo sí que pienso así. Su vida fue horrible desde que me conoció.


    —¿Cómo puedes saber eso? —pregunta, y ahora la que parece estar molesta es ella—. ¿Cómo puedes saber si ella en realidad…?


    —Tenía a todo el mundo en contra —respondo, mirándola—. Amigos, padres…


    —Y aun así, estuvo contigo hasta que tú la dejaste. E incluso después de eso, siguió intentando contactar contigo —me rebate, dejándome por unos segundos sin saber qué decir.


    —Ella… Ella me dijo…


    Elise sonríe, sabiendo que me ha dejado sin palabras.


    —Venga, vemos un rato la televisión. Pero luego elijo yo el siguiente plan del día —me dice cogiendo mi brazo y yendo hacia el sofá.


    


    Llaman al móvil de Elise en mitad de la película. Por lo general, lo silencia antes, o corta la llamada. Sorprendentemente, esta vez responde.


    —¿Hola? —me mira y sonríe—. Sí, está aquí. Ahora se pone.


    Extiende su mano hacia mí con el móvil en ella.


    —¿Quién es? —pregunto por lo bajo.


    —Alguien con quien tienes que hablar.


    Frunzo el ceño, no entendiendo quién puede estar llamando al móvil de Elise para hablar conmigo. Miro la pantalla y veo un prefijo español en ella. Y el número…


    Me levanto del sofá de golpe, alejándome de allí. Ella viene detrás de mí, insistiéndome.


    —No pienso hablar más —le advierto, susurrando—. Ayer hice una estupidez llamándola y he puesto las cosas peor.


    —Haz el favor de hablar con ella y arreglar todo esto o no vuelvo a hablarte en la vida —me amenaza con seriedad.


    —No lo hagas —respondo, cruzándome de brazos.


    Ella hace un gesto de malestar.


    —Habla con ella —repite con su mano tapando el móvil—. Ahora mismo.


    —No.


    —¿Por qué?


    —Sería peor. Tenemos que olvidarnos el uno del otro, y si hablo con ella…


    —No tenéis que olvidaros, ¿qué tontería es ésa? —dice con voz aguda, arrugando su frente.


    —No puedo, Elise…


    Y creo que mi amiga se ha cansado de discutir. Coge el teléfono, pulsa algo en él y me doy cuenta que ha activado el manos libres.


    Maldita sea…


    —Marta —le dice con acento francés—, ya puedes hablar.


    —¿Ya? ¿Él está…?


    Escuchar a Marta de nuevo hablar en francés me transporta a una época feliz de nuestra relación, y la añoranza me juega una muy mala pasada…


    —Estoy aquí —contesto sin darme cuenta.


    Elise me mira y sonríe triunfal. Quita el manos libres y me pasa el teléfono, sabiendo que, una vez que he escuchado la voz de Marta, no puedo negarme a hablar con ella. Marta es mi droga, Elise lo sabe y ha jugado bien sus cartas.


    —¿Ernest? —escucho a Marta al otro lado mientras veo a Elise coger su pequeño bolso y salir de casa con sigilo.


    —Sí, hola… —respondo, no sabiendo qué decir exactamente.


    ¿Estaba enfadado yo o era ella la que tendría que estarlo?


    —Ernest, yo… Sólo quiero hablar. No quiero discutir, ni pedirte explicaciones, ni… Yo sólo…


    Me siento en el sofá en cuanto escucho su tono afectado. Querría estar allí para abrazarla y poder hacer que se sintiera mejor. Antes lo hacía.


    Pero ahora…


    —Marta, no podemos seguir haciendo esto.


    —¿El qué?


    —Hablando. Siguiendo en contacto.


    —Pero, ¿por qué? —solloza.


    Froto mi cara y respiro hondo, echando la cabeza hacia atrás, como si con eso consiguiera no llorar.


    —Nos hace daño, ¿no lo ves?


    —¿Te hace daño hablar conmigo?


    —Sí, me hace mucho daño.


    —A mí me hace daño no hacerlo.


    Joder…


    —Pero no podemos, Marta. Las cosas empeorarían…


    —¿Por qué iban a empeorar? —dice levantando el tono, indignada—. ¿No crees que ya está todo suficientemente mal? 


    —No, ahora es cuando todo va a ir mejor —intento razonar—. Tú estás bien, y…


    —No estoy bien.


    —Lo estás. Ya no estás enferma y ahora tienes a quien te cuide como…


    —No necesito a nadie que me cuide. Sé hacerlo por mí misma, ¿sabes?


    Parece enfadada de nuevo, y el poco tiempo que hablemos, no quiero que vuelva a acabar en una discusión.


    —Y… ¿Cómo va todo? —pregunto torpemente.


    —Mal sin ti —contesta ella, insistiendo.


    —Por favor, Marta… —le ruego.


    —¿Tú estás bien sin mí? —me pregunta ella ahora.


    Debería decirle que sí, que estoy genial. Que todo me va fenomenal. Que tengo trabajo en una de las mejores universidades del mundo, que vivo cómodamente en un apartamento de París y…


    Pero a ella no puedo mentirle. Nunca se me dio bien.


    —No lo estoy —reconozco.


    —Entonces, ¿por qué te empeñas en seguir así?


    —Porque si volvemos a tener contacto…


    —No va a pasar nada…


    —Alguien acabará enterándose y…


    —No van a enterarse.


    —Lo harán. Como la última vez. Y todo empezará a ir peor y…


    —No van a enterarse —me repite, ahora muy segura de sí misma, sin un atisbo de duda.


    —Marta, no quiero que te pase nada y sé que desde que yo…


    —Deja de hacer eso ahora mismo —me corta, enfadada.


    —¿El qué?


    —No tienes que pensar por mí. Puedo hacerlo yo sola. Sé que después de lo que ha pasado, no creerás que puedo apañármelas por mí misma, pero sí que puedo. Así que no creas que necesito que nadie me cuide, o me proteja, o… —y parece recordar algo—. ¿Sabes? Fue muy mala idea lo de Fran.


    —¿Lo de Fran? —pregunto con sorpresa.


    —Sí. ¿Piensas que no me iba a enterar de lo que hiciste?


    Mierda, ¿cómo sabe…?


    —Yo solamente quería que tú… Pensé que Fran cuidaría de ti y… ¿Cómo supiste…?


    —Porque me lo acabas de decir tú.


    Se me escapa la risa. Y es que es de principiantes lo que acabo de hacer.


    —Marta, tenía que irme pero no podía hacerlo si tú…


    —No esperaste siquiera a que me recuperara —me reprocha.


    —No podía…


    Se hace el silencio un instante.


    —Mis padres, ¿no?


    Vuelve a hacerse el silencio antes de contestarle.


    —Sí, tus padres.


    —Dime una cosa… ¿Cómo pagaste en realidad el billete a París?


    —No, Marta, por favor…


    —Dímelo —y añade—: Prometo no enfadarme, sea lo que sea, pero dímelo.


    Y de nuevo soy incapaz de negarle nada.


    —Tuve que… Empeñé el reloj que me regalaste. Te juro que no lo hubiera hecho si no… Marta, entiende que tú… Y ellos… Yo no tenía forma de…


    —Cállate ya, idiota —me dice, silenciándome—. ¿Ibas a dejar que yo creyera que mis padres te habían comprado antes de admitir la verdad?


    —Marta, te prometo que estoy intentando hacer todo lo posible por reunir el dinero y…


    —Es solamente un objeto, Ernest, ¿no te das cuenta? Sólo un objeto —me repite con tranquilidad—. No me importa que hayas hecho eso. Ni nada de lo que crees que has hecho mal —vuelve a temblarle la voz—. No me importa nada. Sólo quiero que me digas que sigues queriéndome y que las cosas van a salir bien al final, que esto es algo que tenemos que pasar para estar juntos, y que ya queda menos en esa cuenta atrás que empezamos hace tiempo.


    —Marta…


    —Dime eso, ¡maldita sea! —exclama entre lágrimas.


    —Marta, por favor —le pido, aguantando las mías—. Entiende que nosotros… No podemos. Hay cosas que…


    —¿Por qué no podemos? ¿Eh? Dame una buena razón ahora mismo por la que no podamos estar juntos.


    —Bueno, tú estás en Barcelona y yo en París, por ejemplo…


    Ella ríe un momento entre lágrimas por mi estúpida broma.


    —¿Tú me quieres? —pregunta ahora de manera directa.


    Y de nuevo sé que debería decir que no, que ya la he olvidado y estoy haciendo mi vida sin ella. Eso sería lo que debería decir si no fuera un puto egoísta que extraña decirle a la chica de sus sueños que la quiere con locura.


    —Molt i sempre, noiava.


    No he terminado de hablar cuando escucho su llanto al otro lado, contagiándome sus lágrimas. Lloramos juntos a varios cientos de kilómetros de distancia, pero en realidad en este instante estamos otra vez juntos, como si pudiera en cualquier momento acercar mi mano a su mejilla y volver a sentir su cálida piel bajo la mía. Llorar con la persona amada es darse cuenta de lo poco que importa el motivo en realidad.


    Porque volvemos a estar unidos.
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    Marta


    


    Llevamos casi una hora hablando, como antes hacíamos. Una hora contándonos lo que hace allí en París y yo en Barcelona. Una hora en la que nos hemos dicho te quiero todas las veces que en estas semanas no hemos podido hacerlo.


    —No quiero colgar —le digo cuando me anuncia de la poca batería que le queda al móvil de Elise—. Habla mientras lo cargas.


    —No sé ni dónde tiene el cable —contesta con buen humor—. Pero si quieres, colgamos y te llamo desde mi teléfono.


    —¿En serio? —exclamo con emoción.


    Él vuelve a reírse.


    Colgamos y al cabo de unos segundos, me llama.


    —Ya está, ¿por dónde íbamos? —me dice nada más que le contesto al teléfono.


    —Me estabas diciendo lo mucho que me quieres.


    —¿En serio? —responde con tono de burla—. Yo eso no lo recuerdo…


    —Entonces me estabas diciendo que ibas a venir a verme.


    —Marta… —me reprende—. ¿Ves? Esto no va a salir bien. Tus padres no pueden verme allí, ya lo sabes. Acabaremos metiendo la pata y…


    —Entonces voy yo —propongo, cortando su deprimente contestación.


    —¿Cómo que…? ¿Cómo vas a venir tú?


    —La exposición en la galería es dentro de poco.


    —Pero eso implicaría decir que pintas, que vienes a París…


    —No necesariamente. Mis padres suelen estar fuera en las fechas en las que es Sant Jordi para celebrar por ahí su santo, así que no se enterarían.


    Se queda en silencio un instante, como si tuviera algo que decir sobre eso, pero finalmente no parece querer hacerlo.


    —No tienes forma de venir. Y yo no puedo pagarte el billete…


    —Yo tengo dinero —me apresuro a decir—. Vuelvo a depender de mis padres, ya sabes.


    —¿Cómo?


    En una sola palabra, he sido capaz de sentir su propio terror.


    —Sí… —digo extrañada—. Ya sabes, es lo que tiene vivir bajo el mismo techo que… —se queda en silencio y esto me parece ya demasiado raro—. Ernest, ¿qué pasa?


    —Yo… Nada, pensé que estarías viviendo con Fran y… ¿Por qué estás con tus padres?


    Me río ante semejante tontería.


    —¿Cómo iba a estar viviendo con Fran? Qué cosas tienes…


    —Pero tú… Es decir, ¿estás… bien? ¿Ha pasado algo o…?


    —Ernest, no entiendo qué quieres decir. ¿Esto es para cambiarme de tema y que no vaya a verte? Porque no vas a conseguirlo.


    —Pero no quiero que te arriesgues a algo así —dice después de un nuevo silencio, aunque no con el mismo tono de antes.


    —¿Sabes que estoy ahorrando? —le comento ahora.


    —¿En serio? —dice al cabo de unos segundos de pensar por qué le cuento esto ahora.


    —Sí. Todo lo que me dan mis padres, estoy ahorrándolo. De hecho… Bueno, lo que encuentro por casa… Ellos ni siquiera se enteran.


    —¿Estás robando a tus padres? —pregunta asombrado—. Marta, no debes hacer eso, no está bien.


    —Me estoy cubriendo las espaldas por si vuelven a echarme de casa.


    —Pero no van a hacerlo. Yo ya no estoy allí. No debes hacerles eso, son tus padres…


    —No, Ernest. Unos padres no me habrían dejado en la calle. Me sacaron de su cartilla sanitaria, dejaron de pagarme la universidad… —Ernest no contesta, creo que no quiere meter la pata como con lo de Fran—. ¿No tienes nada que contarme?


    —¿Yo? Mmm… No, nada…


    —Ernest…


    —Pues… Que hace buen tiempo por París y…


    —Ernest, sé que pagaste tú lo que quedaba de curso. Y que yo estaba expulsada pero…


    —Maldita sea —se queja, enfadado—. Les dije que nadie debía enterarse de eso, ¿quién te ha contado…?


    —Ignasi.


    —¿Quién? —pregunta sorprendido.


    —Al parecer, lo sabía toda la facultad menos yo.


    —¿Por qué Ignasi te dijo…?


    —No sé, se ve que tampoco es tan mal tipo.


    —Ah, vaya… No es tan malo… —me dice con un tono evidente de celos del que ahora me río.


    —Yo sólo te quiero a ti, noiva.


    Escucho una sonrisa al otro lado.


    —¿Y Fran? —pregunta ahora.


    —¿Qué pasa con Fran?


    —Eso, ¿qué pasa con Fran?


    —No sé, dímelo tú, ya que me dejaste a su cargo… —le digo, molesta.


    —No hice eso, yo sólo quería asegurarme de que tus padres…


    —Sabías que Fran quería algo, ¿no?


    —¿Sigue queriendo algo?


    Suena ansioso y no quiero hacerle sufrir más.


    —Él quiere, en realidad hasta mis padres quieren. Pero yo no. No ha pasado nada con nadie en este tiempo, Ernest —le explico para que se quede tranquilo de una vez.


    —¿En serio?


    —Ésa no es la respuesta que estaba esperando —le digo, medio en broma—. Esperaba que tú me dijeras si has tenido algo allí, rodeado de francesitas…


    Él ahora ríe conmigo, y eso me alivia.


    —Si no eres tú, jamás será ninguna.


    Me emocionan sus palabras pero trato de calmarme para poder seguir hablando.


    —Eso está mejor. Así que, nos vemos en París.


    Tarda unos segundos en contestar todavía.


    —Sigo pensando que no es buena idea. Alguien podría enterarse.


    —No puedo estar sin verte hasta acabar el curso, Ernest.


    Su suspiro me indica que he ganado.


    —¿Cuándo vendrías?


    —La semana del veinte al veintiséis. Es cuando en la galería exponen mis cuadros.


    —¿Y las clases?


    Mierda, en eso no había pensado…


    —Está todo solucionado, no te preocupes —respondo.


    —¿Cómo que solucionado? —pregunta sin fiarse de mí.


    —Voy a… decir… —piensa rápido, piensa…—. Seguramente convenza a Fran para que nos lleven a Londres en alguna excursión que…


    —¿Le convences tú y luego no vas?


    Este improvisado plan hace aguas por todas partes y él se está dando cuenta…


    —Es… Iona la que va a decirle… Le va a convencer ella. Por la semana de Shakespeare y demás, ya sabes…


    —No sé, Marta… —me dice todavía dudando.


    —Todo va a arreglarse —le corto—. Vamos a pasar unos días juntos antes de final de curso y cuando acabe…


    —¿Querrás seguir con el plan? —pregunta, ahora ilusionado.


    —Nunca lo abandoné—le aseguro.


    Me encanta escuchar su sonrisa en este momento.


    —Marta… Tengo que confesarte que… Estoy aterrado. No podemos permitirnos que nada salga mal. Tenemos que pensar todo muy bien para que esta vez nada nos falle.


    —Lo sé, pero todo va a salir bien —le digo—. Estamos juntos…


    Vuelve a sonreír.


    —Sí, estamos juntos —corrobora, haciéndome feliz.


    —Aunque seas un capullo que quiso alejarse de nuevo de mí.


    No se ríe con mi comentario aunque intente forzarlo.


    —Lo siento, noiava —me dice—. Si intenté alejarme fue porque de verdad pensaba que era lo mejor para ti.


    —Sé por lo que lo hiciste —le aseguro, tranquilizándole—, pero jamás vuelvas a hacerlo. Yo sé cuidarme sola, así que no vuelvas a pensar por mí.


    —No volveré a hacerlo, pero tú ten cuidado con todo, ¿de acuerdo?


    —Lo tendré. Miraré a ambos lados de la carretera antes de cruzar y…


    —Marta, hablo en serio —me corta—. Tienes que tener mucho cuidado.


    Parece realmente preocupado.


    —Ernest, no te preocupes. Tendré cuidado…


    —Me mata no poder estar ahí contigo —dice ahora, como si hablara consigo mismo—. ¿Crees que podrás acabar la carrera en junio?


    —¡Claro que sí! —respondo ofendida—. Fran e Iona me ayudaron mientras estuve mal para que no perdiera el ritmo de las clases.


    —Ya… ¿Cuánto dices que queda para que acabes?


    Me río con su repentina impaciencia.


    —Hasta hace un rato no querías que nos viéramos más —le recuerdo.


    Resopla y es como si pudiera verle en este momento, frotándose la cara con desesperación.


    —Más de dos meses… —murmura—. Tenemos que pensar en algo para que, cuando acabes, ese mismo día salgas de allí.


    —Ya lo habíamos hablado. Cojo las maletas y me voy contigo a París…


    Vuelve a resoplar.


    —Ese día imagino que podré pisar Barcelona y ayudarte con…


    —Había pensado empezar a sacar mis cosas poco a poco de aquí. Así ese día será más rápido.


    —Te diría que mandaras aquí tus cosas, pero por ahora vivo con Elise y… No tengo… No puedo todavía…


    Parece no saber cómo decirme que no tiene el suficiente dinero como para vivir él solo.


    —Quiero devolverte lo que pagaste de la EBU —le digo.


    —¿Qué? No, ni se te ocurra —me dice enfadado—. Lo hice porque quise, no para que tú…


    —Voy a hacerlo, Ernest.


    —No vas a hacer tal cosa.


    —Voy a…


    —Marta, no —dice tajante—. Tú sólo… Acaba cuanto antes, ¿de acuerdo?


    —Entonces ahorraré para el alquiler de un buen piso en París.


    Él por fin ríe, dejando su enfado repentino a un lado.


    —Muy bien, ahorra para eso. Me parece una buena idea.


    La conversación todavía se alarga unos minutos más hasta que llaman a la puerta exterior de mi casa. Colgamos, prometiendo volver a llamarnos después. Bajo las escaleras hasta la planta baja, en donde María, la señora que viene a limpiar los fines de semana, ya está abriendo la puerta. Un par de hombres trajeados aparecen frente a ella con gafas de sol y porte serio.


    —Es la policía —me susurra María, asustada.


    —María, gracias —le digo en cuanto llego a su lado, dejando que ella vuelva al salón a seguir con su trabajo; me dirijo ahora a aquellos dos hombres que me observan detenidamente—. ¿En qué puedo ayudarles?


    —Queríamos hablar con Jordi Casals —me dicen secamente.


    —No se encuentra en casa.


    —¿Y su mujer?


    —Tampoco está, lo siento.


    —¿Usted es su hija? —insisten.


    —Perdone, ¿podría ver sus placas?


    Ellos me miran fijamente unos segundos, se miran entre ellos y sacan una especie de cartera con una identificación. No son mossos, eso me queda claro; son de la nacional, pero vestidos de traje. ¿Qué hacen aquí?


    —¿Es usted Marta Casals? —insiste uno de ellos.


    —Sí, soy yo.


    —¿Podríamos hacerle unas preguntas? Seremos breves.


    —¿Sobre qué? —pregunto con desconfianza.


    —Por las sospechas que tenemos sobre su padre.


    Y mi desconfianza se torna sorpresa.


    —¿Sospechas? ¿Qué sospechas?


    —¿Podemos pasar?


    —Tengo… Tengo que… No, no pueden pasar, lo siento.


    Ellos sé que no pueden pasar sin una orden y no me pueden obligar a hablar, así que la conversación está a punto de terminar.


    Uno de ellos, el que lleva callado desde el principio, saca una tarjeta de su bolsillo y me la da.


    —Si quieres hablar algún día, no tienes más que llamarnos.


    Asiento y en cuanto hago un gesto con la puerta para cerrarla, ellos se dan media vuelta y se alejan en silencio.


    Lo primero que hago al cerrar, es llamar a mi padre para que me explique qué está pasando. ¿Qué sospechas son las que tienen sobre él? ¿Un cliente descontento? Porque no se me ocurre otra cosa.


    —Hola, hija, ¿pasa algo? —contesta mi padre—. No me pillas en buen momento; estamos a punto de entrar en una reunión y…


    —Ha venido la policía preguntando por ti —le digo. Se hace el silencio y no sé si se ha cortado la llamada—. ¿Papá?


    —¿Has dejado que pasen? —pregunta.


    —¿Qué? Yo…


    —¿Has dejado que entren en casa? —grita ahora con desesperación.


    —No, papá, no he dejado que…


    —¿Qué les has dicho? —vuelve a decir con el mismo tono.


    —Yo nada, ¿qué iba a decirles?


    —Malditos hijos de puta… Mercè, ven —le dice a mi madre—. La policía —no oigo la contestación de mi madre, que habla en este momento—. No hables con nadie de nosotros —me dice ahora a mí—, ¿entendido?


    —Sí, claro, yo no…


    —¡Con nadie!


    —Con nadie, con nadie —me apresuro a decirle—. Pero papá, ¿qué es lo que pasa? Ellos dijeron que tenían sospechas sobre ti y…


    —¿Qué sospechas?


    —No dijeron nada más, por eso te pregunto.


    —No es algo de lo que tengas que preocuparte —me contesta, aunque su tono no me tranquiliza precisamente—. ¿Está Fran contigo?


    —No… Fran no está. Estoy yo sola.


    —Dile que vaya a cenar a casa el lunes mismo.


    —¿Qué? —pregunto sorprendida.


    —¿No me has oído? —responde de nuevo enfadado—. Dile que vaya a casa a cenar el lunes. Con sus padres —y de nuevo aparte—. Hay que acelerar todo…


    —¿Qué es lo que…?


    —Dile eso, ¿entendido? —es lo único que responde.


    —Pero yo no quiero que Fran venga a cenar a casa —me quejo—. Ya te he dicho que…


    —¿Tengo que recordarte lo que pasó la última vez que no me obedeciste? ¿Quieres probar de nuevo lo que es estar en la calle?


    Se me corta la respiración con aquella amenaza.


    —Pero papá…


    —¡Haz lo que te digo y punto! ¡El lunes a las nueve!


    Me cuelga sin darme tiempo a contestarle ni a volver a quejarme por sus palabras. Y sé que tengo que hacer lo que me dice. No puedo quedarme de nuevo en la calle. Esta vez no tendría a Ernest a mi lado, y si él se enterara, sé que dejaría todo y vendría de nuevo. Y volveríamos a estar igual o peor que hace unas semanas. Y…


    En fin. Es solamente una extraña cena con Fran y sus padres. ¿Qué importancia puede tener?
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    Por favor…


    —Díselo tú misma.


    —No puedo, porque entonces creería que voy a ir y…


    —Si no vas a ir al viaje, ¿por qué quieres entonces que lo hagan?


    Llevo desde primera hora de la mañana intentando convencer a Iona para que le diga a Fran lo del viaje a Londres, pero a ella no le apetece hablar con él. Sigue enviando mensajes con el móvil mientras caminamos, sonriendo a la pantalla cada poco. Cojo su móvil rápidamente y ella se queja, intentando cogerlo de nuevo.


    —No hasta que me prometas que se lo vas a decir —le advierto.


    —Entonces dime por qué quieres que hagan un viaje a Londres al que no vas a ir.


    Sé que no debería hablar de esto con nadie, pero… Es mi mejor amiga, ¿no?


    —Voy a ir a París.


    —¿Para qué vas a ir a París?


    —A la galería, ya sabes…


    —Sigo sin entender por qué…


    —Bueno, mis padres…


    —Tus padres no son estúpidos. Saben que sigues pintando y mientras sigan creyendo que vas a hacerte cargo de los restaurantes, se la sopla lo que hagas.


    —Bueno, es que ellos… Ellos saben que Ernest está en París —digo finalmente.


    Ella deja de forcejear para coger el móvil y se me queda mirando fijamente.


    —¿Ernest está en París? —pregunta en bajo. Yo asiento—. ¿Desde cuándo lo sabes? No, espera, ¿cómo lo sabes? Oh, dios mío, ¿has vuelto a saber de él?


    —Hablamos el otro día y…


    —¿Volvéis a estar juntos?


    No lo dice en alto, pero su gesto lo dice todo.


    —Sí, estamos juntos —le confirmo, intentando volver a hablar después del fuerte abrazo que me da al decirle eso—. Y quiero ir a verle. Él no puede pisar Barcelona por mis padres y…


    —¿Cómo que no? —dice frunciendo el ceño.


    —Ernest tuvo que irse de la ciudad por ellos. Le dijeron que, o se iba, o no me pagarían el tratamiento. Yo estaba en el hospital y no le quedó más remedio que volver a París.


    —No me jodas, ¿en serio?


    Asiento, mirando hacia los lados, comprobando que nadie esté escuchando.


    —Necesito verle, Iona. Tienes que ayudarme —le ruego—. Sabes lo mal que lo he pasado este tiempo sin él y… Necesito verle una vez más, aunque no pueda volver a verle hasta que acabe el curso. No pudimos ni despedirnos y… Por favor, ¿le dirás a Fran…?


    Ella me mira muy seria y comienza a buscar algo alrededor. Coge mi brazo y empezamos a caminar de nuevo hacia la facultad.


    —Vamos ahora mismo a buscarle —me dice.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora. Y si tengo que ponerle morritos, se los pongo, pero tú vas a ir a París a ver a Ernest como que me llamo Mariona.


    Agradezco en silencio a mi amiga sus palabras. Sé que he estado durante semanas casi sin hablar, sin contarle lo que me sucedía. No he sido yo misma y odiaba a todos los que no me decían dónde podía estar Ernest, incluyéndola a ella, que intentaba que me olvidara de él, pensando que me había abandonado. Pero la reacción que acaba de tener, me lo ha dicho todo.


    Una amiga está ahí siempre. Pase lo que pase.


    —Ahí está… —le digo, señalando con la mirada a Fran, que habla con Ana y Eugeni animadamente.


    —¡Hola! —exclama Iona antes incluso de llegar a su lado—. ¿Cómo les va la vida a mis profesores favoritos?


    Ellos ríen al escucharla. Fran me mira a mí. Fijamente. Demasiado. Sonríe y no puedo evitar sentir un profundo asco imaginando qué hay detrás de esa sonrisa. Al salir de su clase le dije lo de la cena en mi casa y no ha dejado de mandarme mensajes desde entonces. Estoy harta, y todavía no ha empezado esa maldita cena.


    —¿Cómo va todo, chicas? —nos pregunta amablemente Eugeni.


    —Bien, bien… —le dice Iona sin hacer mucho caso a su pregunta—. Estaba yo pensando, ¿la EBU va a organizar algo por Sant Jordi?


    —Por Sant… —Eugeni mira a Ana y Fran antes de contestar—. Creo que no hay nada programado, ¿tenías algo en mente, Mariona?


    —Un viaje a Londres —salta de golpe.


    —¿A Londres? —exclama Fran, abriendo los ojos y mirándome acto seguido a mí.


    No, a mí no me mires…


    —Sí, ya sabéis, allí es como el día nacional por Shakespeare. Hay muchos eventos esa semana, ¿no? Y aquí seguro que la gente no se ha movido ni un solo año de Barcelona.


    —Hay poco tiempo para…


    —Yo podría encargarme —se ofrece Fran rápidamente sin dejar de mirarme, cortando a una sorprendida Ana.


    —Pero es prácticamente dentro de un par de semanas —le recuerda ésta.


    —Es sencillo, sólo es una semana en Londres —le contesta él—. Hoy mismo hago las gestiones y mañana estará anunciado en la web de la EBU.


    La forma de mirarme no me gusta, pero al menos Iona ha conseguido que ese viaje se haga, así que sonrío amablemente.


    Nos alejamos de allí tan rápido como nos hemos acercado, con una Iona triunfal, pavoneándose de lo sencillo que ha sido y extendiendo la mano para que le devuelva su móvil, cosa que hago al momento.


    —Aunque creo que Fran piensa que tú también vas a ir —comenta ahora, saliendo de nuevo de la facultad.


    —Que piense lo que quiera. Yo esa semana la voy a pasar en París con Ernest.


    —Dime la verdad —me dice quedándose quieta, mirándome fijamente—. El sexo con Ernest es muy francés, ¿no? Así como desinhibido y…


    Me echo a reír y golpeo su brazo, con la clara intención de no contestar a eso. Ella lo sabe y no espera respuesta por mi parte, así que seguimos riendo hasta cruzar la verja principal de la universidad, en donde Fermín, el chófer nuevo de la familia, me espera dentro del coche, aparcado justo enfrente de la puerta.


    —Hablamos luego —le digo a Iona, que mira con recelo el coche.


    —Sigue sin caerme bien ese tipo —confiesa.


    —A mí tampoco me hace gracia que no esté Xavi, pero…


    —Mi Xavi era mucho mejor.


    —Lo sé —respondo con una sonrisa—. Por cierto, ¿vamos a quedar este finde? Podíamos hacer algo en mi casa.


    —Sí, bueno… Aviso a Xavi.


    —Yo aviso a Judit.


    —Y Judit avisará a su Josep, que está con él que explota de emoción.


    Ambas nos reímos con aquello. Judit y Josep siguen manteniendo su relación lejos de las cámaras y les va cada vez mejor. Da gusto ver que una pareja de actores, que ahora ambos son tan conocidos, sabe llevar su vida privada fuera del alcance de los buitres de la prensa.


    —Espero que la prensa no le siga —comento—. A mí todavía hay veces que me asaltan por ahí…


    —Fue divertido cuando aquel día hice como si yo te besaba —recuerda riéndose—. Fuiste lesbiana durante varias horas en la prensa hasta que las moseps salieron en tu defensa.


    Hago un gesto de cansancio con los ojos e Iona vuelve a reírse. No aguanto a esas moseps. Agradezco que se porten bien conmigo y me defiendan de ataques de otros en redes. Me da rabia que de los ataques de la Vila no puedan defenderme por seguir utilizando un pseudónimo. Últimamente mi querida compañera artística anda hablando barbaridades junto con sus acólitas por mi inminente exposición. Se atrevió incluso a desdeñarla, diciendo que era más importante la suya en una cafetería del Eixample[2]. Estupideces aparte, como iba diciendo, agradezco que las moseps me defiendan frente a los diferentes ataques que puedo tener en las redes, pero siguen pensando que Josep y yo estamos juntos, aunque en prensa trascendió, y mucho, lo de Ernest. Una cortina de humo para mantener en secreto lo nuestro, dijeron. Es por eso que temo que alguien vaya a ver a Josep entrar en mi casa.


    La que se puede montar…


    Entro en el coche y saludo a Fermín, que me responde secamente. No he cruzado con él dos palabras seguidas ni para hablar del tiempo. Lo he intentado, pero él parece no estar por la labor, no sé los motivos. Puede que no le caiga bien.


    Aprovecho para sacar el móvil y contestar al último mensaje que Ernest me envió esta mañana, en la hora de su descanso. Me mandó unas cuantas fotos de su lugar de trabajo para ponerme al día. Una sala antigua, panelada de madera oscura y aun así con mucha luminosidad, llena de mesas con infinidad de papeles, con modernos ordenadores en cada una de ellas. Incluso se hizo selfies con algunos de sus compañeros. Desde que hablamos el fin de semana, no hemos dejado de llamarnos y escribirnos, como si necesitáramos recuperar el tiempo perdido. Y lo hemos hecho con creces.


    «Acabo de salir de clase y ya estoy en el coche con el sustituto de Xavi. Pero tranquilo, mi padre ha contratado a alguien que ya está a punto de jubilarse»


    Su respuesta llega casi al momento.


    «A ti te gustan mayores, no me fío»


    Me echo a reír y Fermín mira por el espejo retrovisor con cara de pocos amigos.


    —Lo siento… —me disculpo de forma inconsciente.


    No hay respuesta por su parte.


    «No tan mayores, Fermín debe tener doscientos años»


    «Yo casi casi»


    Y ahora que lo pienso…


    «Nunca supe cuántos años tenías»


    «Vergüenza de novia»


    Voy a volver a reírme pero recuerdo el rostro enfadado de Fermín y lo hago en silencio.


    «Dímelo, porfa…»


    «Casi 26»


    «¿Casi? ¿Cuándo es tu cumpleaños?»


    «De nuevo, vergüenza de novia»


    Gracioso…


    «Tú tampoco sabes el mío»


    «Este 9 de mayo cumplirás 23»


    Maldita sea, ¿cómo ha sabido eso?


    «¿Has fisgoneado mi expediente?»


    «Fue lo primero que hice al saber que estabas en mi clase»


    Sonrío al recordar ese primer día. Estaba muerta de miedo. Recuerdo que temí que me hiciera coger otra asignatura para no tener que darme clase. Pero él se arriesgó desde el principio conmigo. Sabía que no podía estar cerca de mí, y sin embargo…


    «¿Entonces?»


    Él tarda un poco en contestar. Recibo su mensaje cuando Fermín está frenando frente a mi puerta.


    «El 23 de abril cumplo 26»


    Bajo del coche tecleando rápidamente, emocionada por la noticia.


    «¡Podremos celebrarlo juntos!»


    «No celebro ese día, Marta»


    Qué seco…


    Tecleo la clave de la entrada y me quedo en el jardín. Tengo que llamar a Ernest y saber qué sucede.


    —Estoy trabajando —contesta con la misma sequedad que su último mensaje.


    —Estabas escribiéndome mensajes, no trabajando —le recuerdo—. ¿Qué pasa con tu cumpleaños?


    —No lo celebro —responde—. Mucha gente no celebra su cumpleaños, no es nada raro.


    —Pero a mí me interesa saber por qué no celebras tú el tuyo.


    Se queda en silencio un instante, dejándome escuchar el teclear de varios ordenadores, teléfonos que suenan y gente hablando con prisa en francés.


    —Mi madre murió al día siguiente de mi cumpleaños. Estuvo muy enferma desde el día anterior. Es por eso por lo que no volví a celebrarlo desde que tenía dos años. Solía pasar ese día escuchando a mi padre llorar, mientras esparcía fotos de mi madre por toda la casa o se encerraba en su habitación. Luego pasó a encerrarse en su despacho en la empresa y ni siquiera estaba en casa. Así que odio ese día, Marta. Es por eso por lo que no lo celebro.


    Me quedo unos segundos muda por completo. Es horrible lo que le ha pasado. Su madre… Al día siguiente de su cumpleaños… Era un niño, es normal que le afectara algo así, más aún si su padre actuó toda su vida de esa forma.


    —Lo siento, noiva, no quería…


    —No pasa nada —contesta, todavía con voz afectada—. No lo sabías, así que…


    —A lo mejor tu madre no querría que pasaras deprimido todos tus cumpleaños. 


    —No me gusta celebrarlo —me repite.


    —Solamente una pequeña celebración. Tú y yo. Intentaré hacer una tarta o…


    Se echa a reír con mi propuesta. No es muy cortés por su parte, pero al menos vuelve a estar de buen humor.


    —No quiero pasar mi cumpleaños en el hospital, noiava.


    —Qué gracioso… Practicaré estos días hasta que me den el visto bueno.


    —¿Quién va a darte el visto bueno?


    —Fran, por supuesto… —pero mi broma creo que no le ha hecho gracia por el silencio que se hace al otro lado—. Inés, la cocinera que tenemos en casa, tonto…


    —No tenía tampoco problema con… —intenta disculparse torpemente.


    —Ya, ya… Por cierto, hoy viene a cenar con sus padres a casa.


    —¿Inés?


    Ojalá…


    —Fran.


    —¿Por qué va a ir…?


    —No tengo ni idea —y recordando entonces, cambio de tema a uno menos molesto para ambos—. ¿Sabes? Ayer pasó una cosa muy rara. Cuando te colgué porque llamaba alguien fuera, era una pareja de la nacional. Preguntaban por mi padre. Querían pasar y hacerme unas preguntas. Dijeron que tenían sospechas sobre mi padre, pero no sé a qué se referían…


    Vuelve a quedarse en silencio unos segundos.


    —¿Has visto algo raro en casa? —pregunta muy serio.


    —No, nada raro. Todo como siempre.


    —¿Tú estás bien? ¿Ha pasado algo que…? Joder, tengo que… Tengo que sacarte de allí, no es seguro.


    —¿Por qué no es seguro? He vivido aquí toda la vida y no me ha pasado nada.


    —Es que… —le escucho resoplar con frustración—. Tengo que encontrar la forma de sacarte de allí. Puede que si le pido dinero prestado a Elise…


    —No soy un objeto para que tengas que sacarme de ninguna parte —me quejo—. Sé apañármelas, ya te lo he dicho.


    —Pero es que no lo entiendes…


    —Pues explícamelo.


    De nuevo, un profundo silencio.


    —Nada más que puedas, dime qué pasó en la cena, ¿de acuerdo?


    Lo que pensaba. Era solamente una paranoia sin sentido y en cuanto le he dicho que me lo diga, no ha sabido reaccionar y ha cambiado de tema.


    —Muy bien, ya te contaré esta noche. Tú no te preocupes, anda.


    —No, no me preocuparé… —me dice con la boca pequeña, haciéndome reír.


    Colgamos y entro en casa. A una casa que ya no considero propia, si no un lugar de paso de donde me iré en un par de meses. Ya no queda nada, me repito una y otra vez en cuanto veo a mis padres sentados ya a la mesa, sin hablarse, cada uno enfrascado en sus propias cosas.


    No queda nada para irme de aquí y empezar esa vida que Ernest y yo nos merecemos vivir.
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    La cena está siendo un desastre. Para mí, por supuesto. El resto parece estar disfrutando como nunca. Champagne francés, vino de una añada asombrosamente cara, marisco por todas partes… Sus padres y los míos llevan hablando de negocios toda la cena, así que no me ha quedado más remedio que seguir la conversación que me está dando Fran.


    En estos momentos, extraño el montaje con Josep…


    «Cambio de planes. Josep y yo celebramos una mega fiesta privada en Luz de Gas[3]. Tenéis que venir»


    Acabo de recibir este mensaje en el chat que tenemos Judit, Iona y yo.


    —Sin problema —escucho decir a mi padre—. Además, Marta este fin de semana estará en casa con unas amigas, así que Fran podría…


    —Al final voy a ir a Luz de Gas —les advierto rápidamente, por si lo que intentan es que Fran venga a casa el fin de semana, vete tú a saber por qué.


    —¿A Luz de Gas? —pregunta mi madre.


    —¿Para qué? —dice ahora mi padre.


    —Me lo acaba de decir Judit. Vamos a ir todas…


    —¡Oh! ¡Estupendo! —exclama él—. Fran y tú podéis…


    —Es una fiesta privada —me apresuro a decir.


    —Podrás llevar un acompañante.


    —Yo no creo que…


    —Vamos, no me hagas llamar a Fede[4] para que meta a Fran en la lista —dice mi padre, mencionando al dueño de la sala como si fueran amigos de toda la vida.


    Mierda…


    —Sí, bueno, puedo decírselo a…


    —Muy bien, estupendo —me corta mi padre—. Una pareja debe ir a ese tipo de eventos.


    —Papá… —murmuro en bajo, avergonzada.


    —Creen que ya somos pareja —comenta en bajo Fran, claramente emocionado.


    —No lo somos —le recuerdo.


    —Claro que lo sois —nos interrumpe mi padre que, al parecer, tiene muy buen oído.


    —Papá, por favor…


    —Estábamos hablando de eso precisamente antes de entrar a cenar con Cris y Joan —comienza a decir mi padre, mencionando a los padres de Fran. Y ahora se dirige a ellos—. No hay que preocuparse porque Fran sea profesor en la EBU. Hablaré esta misma semana con el decano de su facultad para que haga la vista gorda. Ya sabéis, un buen fajo de billetes y…


    —No, por favor, Jordi —le dice Joan—. Insisto en pagar yo esa cantidad. Al fin y al cabo, esta cena lo merece.


    —No es nada comparado con lo que serviremos en su boda.


    —¿En su qué? —exclamo, rezando para que no hablen de lo que creo que hablan.


    —Boda, cariñet —dice dulcemente mi padre—. Hemos pensado que para qué esperar más. Bastante habéis pasado estos años. En cuanto acabes tus exámenes, podemos…


    Me echo a reír mientras quito disimuladamente el brazo que Fran acaba de apoyar en mis hombros.


    —Debes de estar bromeando… —le digo, atónita con la noticia—. ¿Acaso nos habéis preguntado sobre ese tema?


    —Por supuesto que no, porque es más que evidente que estáis deseando casaros —contesta mi padre, poniéndose cada vez más serio.


    —Fran, ¿no vas a decir nada? —le digo, girándome hacia él.


    —En realidad yo estoy encantado…


    —¡Fran!


    —¿Qué día terminan los exámenes? —pregunta ahora Cristina, su madre.


    —El quince de junio —le dice Fran, frotando mi brazo antes de que pueda quitarle de nuevo.


    —Bueno, por dos meses en la EBU no van a decir nada. Además, llevan desde antes de que él fuera profesor y…


    —Papá, no somos pareja —le digo—. No sé si recuerdas por ejemplo mis otras parejas…


    —No creo que quieras sacar ese tema —me amenaza claramente, fulminándome con la mirada.


    Pero no puedo callarme. No ante esta invasión de privacidad.


    —No voy a casarme con Fran.


    —Tú harás lo que tu madre y yo te digamos.


    —No vivimos en la Edad Media —le recuerdo.


    —A esos efectos, como si lo fuera.


    —Marta, ¿es que ya no me quieres? —pregunta con fingida inocencia Fran—. ¿Has olvidado todo lo de estas semanas?


    —Pero, ¿qué dices? ¿Os habéis vuelto todos locos? —exclamo, a punto de un ataque de nervios.


    —La pobre está todavía algo convaleciente —empieza a explicar mi padre a los de Fran, como si yo no estuviera delante—. Ha sido un proceso de recuperación muy duro y…


    —No me lo puedo creer… —me repito a mí misma. Vuelvo a mirar a Fran—. Di algo ahora mismo.


    —Te quiero, ya lo sabes —es lo único que se le ocurre decirme.


    —Fran, por dios, ¿qué te sucede? —respondo indignada mientras nuestros padres ya están hablando del lugar de la ceremonia.


    —Sucede que te quiero desde hace años y ahora veo que puedo estar contigo.


    —Pero sabes que yo no voy a casarme contigo.


    —Creo que nuestros padres…


    —Nuestros padres pueden decir lo que quieran. Es mi vida. Yo no te quiero, Fran… Ya sabes que…


    —…además, vais a ir juntos a un viaje, ¿no es así? —escuchamos ahora a Cristina.


    Fran se gira hacia ella y sonríe.


    —Sí —responde—. Tengo ya todo preparado. Un viaje de una semana a Londres en Sant Jordi. Incluso he hecho un listado con todos los eventos que…


    —Bueno, yo no he dicho que vaya a ir a ese viaje todavía…


    —¿Cómo que no? —pregunta mi padre—. Me parece una magnífica idea. ¿Cuánto dinero necesitas? ¿Con dos mil euros te apañarías durante una semana en Londres?


    ¿Ahora me quiere comprar?


    —Mil euros ya cuesta el viaje, Jordi —le dice Fran con familiaridad—. Marta podría necesitar algo más estando allí. Londres es eminentemente consumista y no puede quedar de menos frente a la gente de la EBU, ya sabe cómo son…


    Mi padre se ríe con aquello.


    —Mi futuro yerno sabe cómo apretarme para darle más dinero a mi hija —comenta divertido—. Está bien, creo que unos cinco mil serán suficientes para caprichos, ¿no? Intenta evitar ir a comprar demasiados trapitos, por favor.


    Todos se ríen con aquel horrible y denigrante comentario. Me siento tremendamente sucia, más aún cuando empiezo a pensar lo que podría hacer con ese dinero. Puede que abrir una cuenta a nombre de ambos. Podría ir a París y volver horas después a Londres, y nadie se daría cuenta. Y de esa forma, todos estaríamos contentos.


    —Seis mil —me aventuro a decir.


    Todos ríen de buen humor. Incluso Fran, que cree que mi comentario es superficial e inocente nada más.


    Pero no lo es.


    He echado cuentas rápidamente y entre ese dinero y lo que estoy ahorrando estos días, nos daría para que Ernest volviera incluso antes de acabar el curso. Podríamos vivir cómodamente hasta junio y a partir de ahí hacer de nuevo nuestra vida.


    —Que sean seis mil —dice mi padre riéndose todavía—. Eso sí, no vayas a huir con ese dinero —me advierte en tono jocoso pero creo que sus palabras van más allá—. Conseguiría que el decano esta vez te expulsara sin parpadear y se te cerraran las puertas de muchos sitios del mundo —ha ido poniéndose serio a medida que me soltaba esa clara amenaza, pero ahora vuelve a reír—. ¿No sería gracioso?


    Mi madre le mira y se ríe como si no me acabara de amenazar mi propio padre. El resto, como inducidos por un extraño trance, también ríen. Es como si esta cena fuera una reunión de psicópatas, y empieza a darme verdadero miedo.


     


    No soy capaz de volver a hablar en toda la cena. Solamente asiento o niego con la cabeza cuando alguien me pregunta algo de forma directa. Cuando me dejan levantar de la mesa, subo las escaleras sin despedirme de nadie y entro en mi habitación.


    Estoy a punto de llamar a Ernest cuando escucho unos toques en mi puerta.


    —¿Quién? —pregunto en alto.


    Sin decir nada, veo que Fran abre la puerta y entra en mi habitación, cerrando detrás de él.


    —¿Estás bien? —pregunta, viniendo hacia mí.


    —Sólo pregunté quién era, no dije que pasaras —le recrimino.


    —Estaba preocupado —me dice, ignorando mis palabras.


    Me muevo hacia el lado contrario del que se ha sentado en la cama, evitando tener cualquier mínimo contacto físico.


    —Estoy bien, ¿ya os vais?


    —Sí, pero quería despedirme de ti.


    —Muy bien. Nos vemos en clase.


    —¿No vas a darme ni un beso, Marta?


    —No me lo puedo creer… ¿En serio? —le digo girándome un instante hacia él, intentando guardar la calma.


    —Hemos estado hablando de nuestra boda y creo que…


    —Habéis estado hablando de eso vosotros; yo no —puntualizo.


    —De todas formas, estás algo reticente con el tema y no entiendo por qué. Nos conocemos de sobra y no es tan mala opción, ¿no crees?


    —Fran… A ver cómo te digo esto para que comprendas… —comienzo a decir, frotándome el puente de la nariz con los ojos cerrados. Le miro fijamente antes de volver a hablar—. No te quiero y no vamos a casarnos.


    —Bueno, todavía quedan dos meses. Es normal que…


    —Fran, te agradezco que seas tan bueno conmigo, pero no te quiero y no voy a casarme contigo —le repito con calma.


    —Pero tus padres quieren que nos casemos.


    —Pero yo no, y soy la que tiene que decir sí, quiero.


    —Sabes que conmigo no te faltaría nada nunca. Vivirías cómodamente y…


    —No busco nada de eso, Fran. No soy así.


    —Pero hace un momento dijiste a tus padres que… Reconoce que te gusta tanto como a mí el dinero.


    —Yo el dinero lo utilizo para vivir, no vivo para tener dinero.  Es algo diferente.


    —No creo que prefieras vivir como hasta hace unas semanas en vez de en una casa en Pedralbes como vivirías conmigo.


    No puedo hablar de Ernest con nadie, ni siquiera para quitarme a este pesado de encima…


    —Lo único que puedo decirte es que no aspiro a lo que mis padres creen que debo aspirar. Y ahora, si no te importa, quiero estar sola.


    Él se queda unos segundos dudando qué hacer. Por fin se levanta, suspirando. Va hacia la puerta y cuando abre, me mira.


    —Ya verás qué feliz vas a ser a mi lado. Dentro de unos años, nos reiremos de todo esto.


    Es como hablar con una pared.


    —Buenas noches, Fran —le digo secamente, girándome en la cama para darle la espalda.


    Nada más que escucho la puerta cerrarse y pasos en la escalera, miro hacia atrás para comprobar que estoy por fin sola. Me levanto corriendo y me encierro, dando tres vueltas al cerrojo de mi puerta. Vuelvo a la cama y cojo el móvil.


    Me doy cuenta de cómo me tiemblan las manos al buscar el teléfono de Ernest.


    —¿Ya acabó la cena, noiava?


    Escuchar su tranquila voz en este momento, me hace estallar en lágrimas. Siento un tremendo desahogo con cada palabra que me dice para tranquilizarme. Intenta mantener la calma por mí y me pide que le explique lo que ha sucedido. Cuando el hipo me lo permite, empiezo a contarle la locura de cena que acabo de tener. Ernest va calmándome con palabras de consuelo, asegurándome que todo va a salir bien, como siempre hacía cuando estaba a mi lado. Ahora le necesito más que nunca. Necesito estar con él, que me abrace y me diga que todo va a solucionarse mientras acaricia mi pelo.


    —Marta, yo creo que podrías plantearte venir ya a París y acabar aquí lo que te queda de carrera —me sugiere.


    —¿Ahora? —exclamo—. Pero Ernest, ya está acabando el curso, no queda nada. Si ahora me voy, tendría que esperar al año que viene, convalidar asignaturas…


    —Pero no hay prisa —me dice, insistiendo—. Podrías estudiar con tranquilidad. Yo aquí voy a tener de nuevo un buen sueldo y no tendríamos problema.


    —Ernest, te recuerdo que aquí pagaste tú precisamente todo el curso…


    —No importa. Lo importante ahora es que tú estés bien.


    —Pero estoy bien. Es decir, dentro de lo que cabe.


    —Pero yo no estoy tranquilo.


    —Ya veo ya… —le digo bromeando por su tono cada vez más nervioso.


    —Marta, por favor, piénsatelo. Podrías venir esa misma semana del viaje y quedarte ya aquí. Hablo yo con Elise y…


    Pero, ¿qué le sucede?


    —Ya te he dicho que voy a tener que ir a Londres —le digo con algo de pena —. Pero me voy a escapar e ir a París en cuanto nos den tiempo libre —le aseguro—. Tengo que buscar las horas de los enlaces y…


    —Y de paso te quedas —sigue insistiendo, haciéndome reír.


    —Necesito verte, Ernest —le digo, haciendo como si no he escuchado eso último—, ahora más que nunca.


    —Yo también necesito verte —responde con pena—. Pero tenemos que ir con cuidado, ya lo sabes. Si se enteran de que nos hemos visto…


    —Voy a ir —aseguro, resuelta—. Estaré allí todos los días.


    —Vale —dice, rindiéndose—. Entonces avísame de las horas y el lugar al que vas a llegar para ir a buscarte.


    —¿Crees que si hiciera el cambio de matrícula…? —pregunto, asaltándome las dudas de repente.


    —Marta, te aseguro que podríamos apañárnoslas. No habría ningún problema si tú…


    —Es que son dos meses en los cuales me quieren casar, Ernest. Esto es muy serio —comento más para mí.


    —No vas a casarte con Fran, Marta.


    —Mi padre me ha amenazado en firme.


    —Te aseguro que no dejaré que eso suceda. Tienes que casarte conmigo, no con él.


    Yo me río, pero no escucho su risa al otro lado.


    —¿Ernest?


    —¿Por qué te ríes? —pregunta.


    —Porque… Bueno, tú has dicho…


    —Noiava, eres la mujer de mi vida. No voy a dejar que otro se case contigo. Tú hazles creer que sí que vas a casarte para no tener problemas. Pero no voy a permitir que te obliguen a hacer nada que no quieras hacer.


    —Es que Fran está muy pesado…


    —Por favor, ven ya —me repite—. Hablaré con Elise y le diré que…


    Esto es una locura y mi cabeza no deja de darle vueltas a todo.  Quiero y no quiero abandonar Barcelona. Quiero, porque así podría estar con Ernest y sé que todo por fin habría acabado. Pero no quiero, porque eso será huir, complicar más las cosas y… Al principio quisimos que todo fuera demasiado rápido y eso por poco acaba con nosotros. No quiero que nos vuelva a suceder. Quiero que en un futuro podamos sentirnos orgullosos de la fortaleza que tuvimos estos días, y no sentir de por vida que comenzamos nuestra relación huyendo y escondiéndonos de los problemas.


    Podremos con todo cuanto nos vaya surgiendo.


    —No —le corto con repentina decisión—. Puedo hacerlo. Pero el mismo día que acabe el curso…


    Escucho un resoplido al otro lado.


    —Ese mismo día estaré esperándote en la puerta para irnos todo lo lejos que queramos, te lo prometo.


    Imagino ese momento y lo grabo en mi mente a fuego.


    —Te quiero, noiva —le digo, procurando que no note que vuelvo a sollozar.


    —Molt i sempre, noiava —me contesta, traspasando con su voz la horrible distancia que me duele hoy más que nunca.
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    Marta


    


    Veo desde lejos la entrada de la sala Luz de Gas y me parece una auténtica locura. Al menos han montado un pasillo improvisado para que los asistentes podamos entrar. Eso sí, a ambos lados hay apostados fotógrafos y fans que gritan para conseguir el autógrafo del famoso de turno.


    —¿Toda esta gente va a entrar? —pregunta Fran a mi lado, mirando por la ventana del coche de mis padres.


    —Ellos no. Los del pasillo sí —contesto secamente.


    —Vaya… ¿No estás nerviosa por tener que pasar por allí?


    —Es gente, Fran. No van a matarme.


    —A ambos —me dice, recordándome que él va a entrar conmigo.


    —A lo mejor a ti sí quieren matarte. Si hay alguna mosep, no va a estar muy contenta al verte aparecer conmigo.


    Le miro de reojo y veo que se ha quedado preocupado con mi frase. No me importa. Que le den. Me han obligado a venir con él, así que si puedo fastidiarle la noche, voy a hacerlo con gusto.


    Fermín nos deja justo en la entrada. Fran se apresura a bajar antes que yo para, imagino, abrirme la puerta; yo bajo antes y evito que quede como un caballero delante de todo el mundo. Parece defraudado pero, como ya he dicho, no me importa en absoluto. Quiso separarme de Ernest con sus mentiras y ahora quiere aprovecharse de la situación para acercarse a mí.


    Y no voy a caer en su juego.


    Escucho a varias chicas gritar mosep y por primera vez en mucho tiempo, me acerco a ellas. Esto Fran va a odiarlo, seguro. Me piden hacerse fotos conmigo, autógrafos…


    Y me preguntan por Josep.


    —¿Está dentro? —dicen con curiosidad.


    —A lo mejor todavía no ha llegado —les respondo.


    —Dile que le amamos —dice una de ellas por encima del jaleo reinante.


    —Muy bien, se lo diré en cuanto le vea —contesto, guiñándoles un ojo.


    —Por favor, dinos que estáis juntos otra vez —me ruega otra.


    Y la prensa capta toda su atención en cuanto me hacen esa pregunta en concreto, y todos los flashes se dirigen a mí.


    Fran aparece justo entonces y me coge por la cintura. Antes de girarme, hago un gesto de fastidio con el que todas enloquecen, creyendo que Fran es algo así como un cover que utilizo para desviar la atención. Comienzo a caminar hacia la puerta de entrada con Fran pegado a mí mientras detrás de nosotros aquel grupo de chicas sigue gritando el nombre de su fandom. Espero que hayan sacado muchas fotos del momento en el que Fran me agarró y de mi cara acto seguido. Quiero que sea Fran quien decida que no quiere tener nada conmigo, y así evitar problemas con mis padres.


    No puede ser tan difícil, ¿no?


    —¡Aquí está la otra mitad de mosep!


    Josep está en la puerta con unos amigos. Seguramente haya entrado por una puerta trasera y por eso aquellas fans preguntaban por él. Me ha visto entrar y se ha acercado a mí diciendo aquello con tono jovial, dándome dos besos. Mira a Fran de arriba abajo y luego me mira a mí mientras le da la mano.


    —¿Y…? —comienza a decir.


    Y estoy segura de que intenta preguntarme por Ernest.


    —Fuera hay unas moseps —le corto—. ¿Te apetece que salgamos los dos juntos a volver locos a todos como antes?


    Josep se echa a reír y asiente encantado, cogiendo mi cintura y besando mi mejilla.


    —Marta, ¿qué es lo que…? —comienza a decirme Fran, que no entiende lo que sucede.


    —Tómate algo, Fran —le digo, mirándole por encima del hombro—. Ya has entrado a la sala, ¿no era eso lo que querías?


    —Creía que nosotros estaríamos…


    —Tengo cosas que hacer —vuelvo a cortarle—. Luego te veo.


    Sin más, me doy la vuelta y salgo de la sala con Josep. Él me mira sorprendido, esperando una explicación, pero sabe que ahora no es el momento.


    —¿Casual? —pregunta, refiriéndose a la estrategia que vamos a llevar a cabo.


    —Tengo antojo de un kebab, ¿te apetece?


    Ya tenemos a las moseps y a la prensa gritándonos, y Josep se echa a reír frente a todos, besándome la sien y acariciando mi cintura.


    Solamente nos detenemos frente a ellas. Josep firma los autógrafos a todas y se hace fotos con cada una. Evita contestar preguntas pero cuando le dicen que hacemos una pareja ideal, se vuelve hacia mí y sonríe.


    —Mira lo que nos dicen, ¿tú qué crees?


    Me río con él, como si me hubiera tomado varias copas antes de salir. Es una sensación extraña. Esta locura de los fans y la prensa te puede hacer creer que vives algo diferente a lo que es la vida real. Es como flotar entre nubes la mayoría del tiempo, aunque de vez en cuando te atraviesen mil dagas. Y sin embargo, siempre parece que estés aturdido o borracho. Lo bueno es que yo sé perfectamente por qué estoy haciendo esto. Mis padres mañana no van a ser capaces de elegir entre Josep y Fran.
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    Media hora y un par de kebabs después, volvemos a la sala. No me preocupo por buscar a Fran. Por mí, como si se ha ido. A quien sí que encontramos nada más entrar es a Iona y Xavi, a los cuales me lanzo de forma literal para abrazarles.


    —Estás guapísima —me dice Xavi, mirándome de arriba abajo—. Se ve que estás totalmente recuperada ya.


    —Demasiado recuperada —dice Iona—. Y tú deja de mirarla.


    Xavi se ríe con esa riña y la abraza, haciendo que ella tenga que golpearle los brazos de forma graciosa para que la suelte.


    —¿Y Judit? —pregunto, mirando hacia los lados.


    —Voy a buscarla —nos dice Josep mientras acaba de saludar a ambos. Me da un beso en la mejilla y sonríe—. No te vayas sin despedirte, ¿eh?


    Le doy un empujón y él se va a buscar a Judit, riéndose.


    —¿Y vosotros? —pregunta Iona nada más que Josep desaparece.


    Escucho a Xavi decirnos que vayamos a sentarnos a una de las mesas del fondo.


    —Sólo bromeamos —le digo de camino hacia la mesa.


    —No sé… Vosotros siempre estáis igual y…


    —Ninguno de los dos quiere nada. Él está enamorado de Judit, yo de Ernest…


    —Ya, bueno, pero… Por cierto, ¿no tenías que venir hoy con Fran?


    —¿Va a venir ese tipo? —pregunta ahora Xavi, sentándose junto a Iona y pasando su brazo por sus hombros con normalidad.


    —No tengo ni idea de dónde está, ni me interesa saberlo. A ver mañana qué opinan mis padres…


    —¿Tus padres? —dice Xavi, levantando la mano para llamar a uno de los camareros que están atendiendo a la gente de nuestro alrededor.


    —¿No te contó Iona?


    —No —contesta. Llega un camarero y Xavi nos pregunta—: ¿Lo de siempre?


    Ambas asentimos y Xavi pide nuestras bebidas de memoria.


    —Quieren que me case con Fran en cuanto acabe los exámenes —le digo nada más que el camarero se aleja, dejándonos solos a los tres de nuevo.


    Si Xavi llega a estar bebiendo, me habría echado todo por encima. Ríe a carcajadas y le cuesta contestarme.


    —Tus padres están locos pero, ¿tanto?


    —A ver mañana cuando les lleguen las noticias de que Josep y yo hemos estado juntos, con quién quieren que me case. Se van a volver locos.


    —Van a explotar de indecisión —tercia Iona, haciendo un gesto con las manos como si fuera una bomba que, efectivamente, acaba explotando, haciéndonos reír.


    —Y Ernest, ¿qué dice de todo esto? —pregunta Xavi.


    Yo me encojo de hombros y ellos entienden. Saben que no le debe hacer gracia, pero que no puede hacer nada en la actualidad. Se miran entre ellos e Iona apoya su cabeza en el hombro de Xavi, sintiendo una cercanía que yo no puedo sentir con Ernest y que me hace sacar el móvil para escribirle. Cuando desbloqueo la pantalla, me encuentro con un mensaje de Fran.


    «Creo que olvidas que si yo te suspendo mi asignatura, no vas a poder terminar la carrera este año»


    —No me lo puedo creer —digo en alto al leerlo.


    Iona me hace un gesto con la cabeza para que le diga qué estoy viendo y le paso el móvil. Ambos lo leen y resoplan, devolviéndome el teléfono de nuevo.


    —Es la época de vamos a chantajear a Marta —comenta Iona con indignación.


    —Eso es muy ruin —dice ahora Xavi—. No tiene dignidad ese chico para amenazarte con suspenderte si no le haces caso.


    —Es culpa de mis padres por meterle tonterías en la cabeza.


    Sé que tengo que contestar. Debería hacerlo, pero estoy mentalmente agotada. Necesito dejar de pensar qué hacer en cada momento y pasar unas horas tranquila con amigos que me hagan sentir querida, que no estén a mi lado por interés.
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    Judit y Josep aparecen bastante tiempo después, cuando ya hemos acabado la primera copa y estamos a punto de pedir la segunda. No parecen tener una cara muy alegre.


    —Os echábamos de menos —les digo, haciéndoles un gesto con la mano para que se sienten.


    —¿A mí o a Josep? —pregunta Judit sin mirarme.


    —Venga ya, Ju… —le dice Josep.


    —A ambos —contesto frunciendo el ceño.


    Ellos dos se sientan en mi sofá, pero no muy cerca de mi sitio. Judit está más lejos de mí que Josep, que nos separa a ambas.


    —Judit, ¿qué pasa? —pregunta Iona, preocupada.


    —Ju, venga… —insiste Josep a una más que enfadada Judit.


    —No, déjame ya —le suelta, dándole un leve empujón en el brazo.


    Josep ríe y me mira, encogiéndose de hombros.


    —Cree que tú y yo tenemos algo —me dice él ahora.


    —¿Qué? —exclamo, y me giro para dirigirme a ella—. Judit, ¿por qué piensas esa tontería? No será por las moseps, ¿no? Porque son…


    —No, no es por… —comienza a decir—. Bueno, también es por eso. Pero es que cada vez que estáis los dos en un mismo sitio, la gente no deja de comentar la buena pareja que hacéis, lo guapos que sois, lo mucho que os queréis…


    —Pero no somos nada, sólo amigos —le recuerdo.


    —Y no de los mejores —añade Josep, mirándome—. Hasta hace un rato no me habías explicado lo de Ernest, porque cuando te vi entrar con…


    —¿Veis? —le corta Judit, que ahora mira a Xavi e Iona—. ¿Vosotros también pensáis que estoy loca?


    —Judit, no estás loca —le dice Iona—, pero Marta y Josep no tienen nada…


    —Si tuvieran algo, yo ya lo sabría —añade Xavi.


    Judit se cruza de brazos y se echa hacia atrás en el sofá, más enfadada que cuando llegó.


    Me levanto y me siento a su lado, lo más alejada que puedo de Josep.


    —Judit —le digo—, Josep y yo no tenemos absolutamente nada. Nunca te haría algo así. Nosotros sólo… —le miro y vuelvo a mirar a Judit, que todavía no levanta la vista de su falda—. Nosotros nos llevamos bien, nada más. Yo estoy enamorada de Ernest, ya lo sabes…


    —Pero como ahora ya no estás con Ernest… —se queja.


    —¿Piensas que si no estuviera con Ernest, te quitaría al novio? Porque para eso se necesitan dos, y Josep no tiene ninguna intención de dejarse… Él te quiere, ¿verdad, Josep?


    Le miro, esperando que me ayude con esto, pero se ve que es más complicado de lo que parece.


    —Es que él dice que eso es algo que no se dice a la ligera —vuelve a quejarse Judit, que parece estar desahogándose por completo.


    —Pero él te quiere —repito, mirando a Josep y abriéndole los ojos para que diga de una vez que la quiere.


    —¿De verdad necesitas que te diga algo así para que sepas que es cierto? —le dice él con una gran sonrisa, cogiendo su barbilla y haciendo que le mire.


    —¡Pues sí! ¡La gente se dice esas cosas! Pero tú… Tú sólo juegas, como con Marta. ¡Y yo sí estoy enamorada de ti! ¡A mí me duele cuando no me dices que me quieres!


    Josep se ríe a carcajadas. Es como si esta conversación la hubieran tenido más veces y supiera que va a acabar bien.


    —Los dos os queréis —les digo, abrazándoles para juntarles—. ¿A que sí?


    Judit todavía murmura una queja cuando Josep la abraza.


    —Si ya sabes que te quiero, Ju. Te quiero tanto que no permitiría que nada ni nadie se interpusiese entre nosotros.


    —¿Me quieres? —pregunta ella, dejándose abrazar por ambos.


    —Claro que te quiero, tonta —le responde.


    Se dan un beso todavía en mis brazos, pero cuando me separo para dejarles intimidad, ellos también lo hacen, como si temieran que alguien pudiera ver aquello. Debe ser difícil llevar una relación sobre la que todo el mundo habla. Josep y yo nos reímos cuando todavía sacan todas esas historias sobre nosotros, porque no nos importa; somos solamente amigos. Pero si ellos dos, que son pareja de verdad, tuvieran a todo el mundo opinando sobre su relación desde el principio, sin dejar que su amor se fortalezca primero, imagino que no tardaría en haber malos entendidos y dudas que nada tendrían que ver con las que Judit tenía hoy. Serían de las que hacen mella en una relación y la resquebrajan hasta hacerla estallar. Y creo que Josep tiene más miedo que Judit a que eso suceda.


    Vuelvo a mi sitio y me quedo mirando el panorama a mi alrededor, con parejas que se quieren, que se cuidan y pueden estar cerca los unos de los otros. Y yo solamente tengo un móvil con el que comunicarme de aquí a dos meses con Ernest, y miles de problemas rodeándonos.


    —Por fin te encuentro.


    Me giro hacia atrás y prefería seguir sola entre mis dos parejas favoritas. Tengo detrás de mí a Fran con una gran sonrisa, copa en mano, pasándose los dedos por el pelo, como si quisiera peinárselo.


    —¿Ya has ido a suspenderme la asignatura? —le digo con desdén.


    Frunce el ceño antes de contestar.


    —¿Podemos hablar un momento?


    Miro a mis amigos, que están a sus cosas y no se han dado cuenta de la presencia de Fran ni de que estoy levantándome de mi sitio. Así es el amor a veces; no te das cuenta de lo que hay alrededor, solamente focalizas tu atención en la persona amada. Como haría yo si tuviera a Ernest a mi lado y no a Fran tocándome las narices.


    Doy la vuelta al sofá y me coloco frente a él.


    —Dime.


    —No me contestaste al mensaje.


    —No suelo contestar las amenazas.


    Creo que nota mi mala leche, el muy espabilado.


    —Lo siento, estaba enfadado…


    —Es tu problema, Fran. Eres tú el que ha venido sin ser invitado.


    —Fui invitado. Si no, no podría haber entrado.


    —Sabes que mi intención no era venir contigo —le recuerdo, cruzándome de brazos.


    Maldita fiesta privada que tiene la música con un volumen perfecto para que se pueda hablar con normalidad…


    —Antes nos llevábamos bien —protesta.


    —Antes nadie quería que me casara contigo y me obligaban a tenerte al lado todo el tiempo.


    Hace chasquear su lengua, molesto con mis palabras.


    —Nuestros padres y yo queremos eso, es cierto, pero yo quiero que quieras por ti misma. Por eso quiero estar contigo a todas horas, para que intentes quererme.


    —¿Te estás oyendo? —exclamo indignada—. No puedo intentar querer a alguien. Yo quiero o no quiero, es así y punto.


    —Pero no soy un mal tipo, Marta. Yo te quiero y podría darte una buena vida que…


    Cojo aire y lo expulso lentamente, tratando de calmar mis instintos asesinos.


    —Mira, Fran, ya no estamos viviendo en un mundo en el que la mujer tiene que ser mantenida y salvada de cualquier peligro. Soy alguien a quien le gusta la independencia, decidir por sí misma su vida y que jamás estaría con alguien que no quiere.


    —Pero nosotros estuvimos juntos hace tiempo y no nos fue mal.


    —Claro, por eso lo dejamos, porque no nos fue mal —le digo con ironía.


    —Sé por lo que me dejaste, Marta —me responde—. Sé que era muy torpe en la cama pero he intentado aprender en este tiempo con…


    —No, por favor —le corto, haciéndole un gesto con la mano—. No me cuentes más de lo que quiero saber. Y lo siento, pero ése no fue el motivo por el que te dejé. No funcionábamos y no te quería lo suficiente. Sólo como amigo, Fran, como ahora. Sólo quiero que seamos amigos, ¿no puedes entenderlo?


    —Entonces, ¿te gustó cuando nosotros…?


    Resoplo de manera exagerada con indignación, llevándome las manos a la cabeza y haciendo girar no solamente mis ojos, si no medio cuerpo.


    —Fran, fue un puto desastre, ¿contento ahora?


    —Eso es muy cruel por tu parte —se queja.


    —Joder, Fran, ¡es que ya no sé cómo decirte las cosas! —digo con desesperación.


    Me tapo la cara con ambas manos como cuando era pequeña, rezando para que al quitarlas, haya desaparecido. Pero no es así. Siento sus manos sobre las mías y acto seguido sus ojos oscuros mirándome con dolor.


    —Hagámoslo a tu manera —me dice.


    —¿Cómo que…?


    —¿Quieres que me vaya?


    —¿Qué?


    ¿Ahora qué le pasa?


    —Sólo quiero que estés bien. Ojalá te sintieras a gusto a mi lado, pero si no es así, dímelo y me iré.


    —Entonces… ¿Ya no quieres casarte conmigo ni esas cosas?


    Él sonríe sin soltar mis manos.


    —Siempre he querido, pero no lo haré si tú no quieres.


    Como si él tuviera alguna opción de casarse conmigo si yo no quiero…


    —¿Y nuestros padres?


    —Llegado el momento, hablaré con ellos yo mismo.


    —¿En serio? —pregunto con emoción.


    Él asiente, todavía sonriendo.


    —Sólo te pido que no me sigas odiando; no lo soporto. Si de aquí a que acabes los exámenes no quieres casarte conmigo, te prometo que seré yo el que les diga a nuestros padres que no va a haber boda.


    Sus palabras me han quitado una enorme losa de encima. Siento ganas de gritar de emoción y le abrazo con fuerza, dándole un beso en la mejilla.


    —Gracias, Fran. En serio, gracias por entender…


    —Siento haberme puesto tan pesado —contesta—. No volverá a suceder —suelta mis manos y las guarda en los bolsillos de su pantalón—. Bueno, creo que debería irme…


    —Puedes quedarte si quieres —le propongo, ahora que ya no representa un peligro—. Hay sitio de sobra en nuestra mesa.


    —¿No te importa? —pregunta con miedo.


    Le hago un gesto con la cabeza para que me acompañe y ambos nos sentamos junto al resto. Ahora sí, hago las presentaciones oportunas y vuelvo a disfrutar de un rato agradable con los amigos.


    Sólo me falta Ernest para que la velada fuera perfecta.
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    Ernest


    


    El sonido del teléfono me despierta de golpe. Hoy no he dormido mucho. Elise ha venido con Céline y Claudette de nuevo, y se lo han debido de pasar genial por toda la casa. Eso sí, a mí no me han dejado dormir. Es por eso por lo que, cuando escucho el teléfono, la primera reacción que tengo es cortar la llamada.


    Es domingo, necesito descansar…


    Vuelve a sonar justo cuando me estoy dando la vuelta, tapándome con la sábana.


    —Joder… —miro la pantalla y la mala leche se evapora cuando veo el nombre de mi noiava—. Hola…


    —¿Estás dormido? —pregunta cantarina.


    —No… Sí… No sé, ¿qué hora…?


    —Las cinco y… media de la mañana —contesta ella, echándose a reír.


    —Joder, Marta… ¿Las cinco y media de la mañana? Es domingo… Espera, ¿va todo bien? ¿Ha pasado algo en casa o…?


    —Me encanta la voz de dormido que tienes al despertarte —me dice, obviando mi tono de creciente preocupación.


    Eso me tranquiliza y sonrío.


    —¿Te gusta sólo mi voz cuando me despierto?


    —No —responde, volviendo a reír—. También me gusta verte desnudo porque la noche anterior hicimos el amor y nos quedamos dormidos antes de ponernos algo de ropa.


    Siento un fuerte cosquilleo en mi miembro y me revuelvo en la cama, poniéndome cómodo.


    —¿Ya estás en casa? —pregunto.


    —Sí, llegué hace unos minutos, por eso te llamé.


    —¿Bien la fiesta?


    Se ríe antes de contestarme.


    —Todavía tienes voz de dormido…


    —No te creas, ya no tengo tanto sueño.


    —¿No?


    —No. Me he acordado de cuando me despertaba a tu lado y…


    Vuelve a reírse por lo bajo.


    —¿Y?


    —Ya sabes —le digo—, cuando hacíamos el amor antes de ir a clase.


    —Sí, yo también me acuerdo de eso —contesta, aunque esta vez no se ríe—. Te echo muchísimo de menos. Hoy no ha sido lo mismo sin ti.


    —Pero ha estado bien, ¿no? —le digo, intentando que no se ponga triste mi noiava aunque yo mismo lo esté—. Una noche con amigos… y con Fran.


    —Sí, bueno… No ha estado mal… ¿Sabes qué? —me dice ahora, como acordándose de algo—. Fran ya no quiere casarse conmigo. Bueno, sí, o eso creo… Pero ya no va a insistirme si yo no quiero, y hablará con mis padres si a final de curso sigo sin querer, y…


    Pero qué cabrón es ese Fran…


    —¿Por qué espera entonces a que acabe el curso? Que se lo diga ahora, ¿no?


    Ella se queda callada, imagino que pensando en mis palabras.


    —Ya… Tienes razón… No sé, pero…


    —Marta, por favor, no te fíes de él, ¿de acuerdo?


    Y vuelve a reírse como al principio.


    —Fuiste tú quien quería dejarme a su cargo —me dice con voz de burla.


    —Ya, pero eso es diferente ahora que…


    —Estás celoso…


    —No, Marta, escolta…


    —Te echo de menos… —vuelve a decir, ahora con voz lastimera.


    —¿Has bebido mucho?


    —Un poquito… —dice con voz de niña—. Es que había barra libre.


    —Vaya. Menudas fiestas que se montan los actores…


    —Ah, y no te asustes si ves algo en las redes por la mañana…


    —¿Qué pasó con Josep? —pregunto, ya temiéndome lo peor.


    —Es que había moseps y salimos a saludarlas.


    —Ni te imaginas el asco que tengo a esas niñas…


    —¡Pero me defienden mucho!


    —Te defienden porque quieren que estés con Josep. A mí no me tenían mucho cariño…


    Se echa a reír con mi última frase. Es cierto. Todavía recuerdo a alguna que otra mosep diciéndome en mitad de la calle que Josep era mejor que yo. Marta siempre se reía de esas cosas, pero a mi ego no le hacía gracia precisamente.


    —Yo sí te tengo cariño, ¿no te vale con eso? —dice con voz cariñosa.


    —¿Sólo me tienes cariño? Pues no, no me vale con eso.


    —Bueno… Te quiero, ¿mejor así?


    —Mejor si estuvieras aquí conmigo y pudiera abrazarte… y besarte… y hacerte el amor antes de levantarnos de la cama —no se escucha nada al otro lado y temo que se haya quedado dormida de repente—. ¿Marta?


    —Eh… Sí, yo…


    —¿Qué te pasa?


    —Es que… Echo de menos también todo eso. No me malinterpretes. Te echo de menos a ti, pero también…


    —¿Qué? —le pregunto, aunque sé a lo que se refiere.


    —Pues eso… Es que…


    —¿Echas de menos que hagamos el amor?


    —Aham…


    Ahora soy yo el que río.


    —Bueno, no podemos hacer el amor como si estuviéramos juntos pero…


    —Pero… —pregunta con curiosidad.


    —Ya sabes, podemos…


    —Oh… —exclama con vergüenza—. Pero yo no podría. Es decir, no sería capaz de decirte nada para que tú…


    —Creo que solamente con escuchar tus gemidos, sería más que suficiente.


    —¿En serio? ¿Podrías sólo así?


    —Podría incluso sólo pensando en ti.


    —¿Tú te has…? ¿Has… hecho… pensando en mí?


    Me río de nuevo.


    Así no voy a ser capaz, eso está claro.


    —Sí, alguna vez —le confirmo.


    —Oh…


    —¿Y tú?


    Se hace el silencio de nuevo.


    —Yo… no, pero…


    —¿Te gustaría?


    —Ernest, es que… Creo que me daría vergüenza.


    —Soy yo, Marta —le recuerdo—. ¿Por qué ibas a tener vergüenza conmigo?


    Se queda de nuevo en silencio unos segundos.


    —Y, ¿qué se hace? ¿Nos desnudamos y nos decimos guarradas?


    Me echo a reír y ella ríe conmigo esta vez.


    —Yo no necesito desnudarme. Tengo puesto un pantalón de pijama nada más, y no me aprieta demasiado.


    —¿El azul y gris?


    —Ése —le confirmo—. ¿Tú ya estás en la cama?


    —Sí, estoy ya metida. Pero llevo el pijama rojo que no te gustaba… —me dice, como si fuera una verdadera tragedia.


    —Porque me costaba quitarte la parte de arriba —reconozco, riéndome—. Si quieres, puedes empezar a tocarte pensando en cómo lo hacía yo antes de hacer el amor.


    —¿Y tú? —me dice después de un breve silencio.


    —Ya lo estoy haciendo —meto mi mano por dentro de los bóxers y agarro mi ya endurecido miembro—. ¿Te gustaba cuando te acariciaba?


    —Mmm… Y con la lengua… —me dice.


    Mi mente vuela instantáneamente a esos momentos. Mi boca todavía puede sentir ese sabor dulce y salado a la vez.


    —Me encantaba saborearte, noiava —reconozco, relamiéndome.


    —A mí también me gustaba que me hicieras eso… Y hacértelo yo a ti.


    —Lo hacías muy bien.


    —Y tú… Me gustaba que me despertaras de esa forma —dice con una risa nerviosa.


    —Me gustaría estar ahí ahora. Me pondría sobre ti y entraría lentamente…


    Escucho su gemido al otro lado.


    —Necesito hacer eso otra vez, Ernest.


    —¿Echas tanto de menos el sexo conmigo? —bromeo.


    —Mucho —dice con seriedad, entre gemidos.


    —¿Te gustaba notarme dentro de ti?


    —Siempre. Primero despacio…


    —Y luego cada vez más rápido. Recuerdo tu cara cuando llegábamos a la vez. Enredabas tus piernas en las mías…


    —Te sentía tan duro y tan mío, tan dentro…


    —Muy dentro, noiava, y volverás a sentirme así. Quiero volver a escuchar cómo me pides que vaya más rápido o más lento. Quiero sentir cómo te frotas contra mí…


    —Ernest, yo…


    Su respiración entrecortada me lo dice todo.


    —Yo también, noiava, casi estoy…


    —Dios, Ernest…


    Eleva el tono de su gemido de forma gradual, y eso hace que mi orgasmo llegue acto seguido del suyo. Me quedo unos segundos quieto en la cama, con los ojos cerrados, escuchando la respiración de Marta al otro lado de la línea, imaginando que en cualquier momento sentiré su cuerpo al lado del mío, sus besos en mi mejilla, en mi cuello, en mi hombro.


    Pero nada de eso sucede en esta ocasión.


    Abro de nuevo los ojos y me encuentro en mi solitaria habitación a oscuras, en esta madrugada de un domingo de abril.


    —Marta, ¿estás ahí?


    —Mmm…


    —¿Eso es que sí?


    Ella ríe y puedo casi imaginar su rostro despreocupado y feliz en este instante.


    Busco un pañuelo en la mesita para limpiarme mientras sigo al teléfono.


    —Ahora sí que voy a dormir bien… —me dice con voz adormilada.


    —Vaya, me siento utilizado —bromeo—. Me has despertado a estas horas de la madrugada para esto…


    Ella se ríe con mi comentario.


    Dios, quiero besarla. Quiero poder abrazarla y besarla por toda la eternidad.


    —Ya solamente queda una semana —me recuerda—. Y podré verte y…


    —¿Al final vas a venir en el Eurostar? —pregunto, acabando de limpiarme y dejando los pañuelos en el suelo para tirarlos después.


    —Tengo que ir en avión —me dice—. Los horarios son mejores.


    —¿Tú? ¿Un avión?


    —Ya ves las cosas que hago por estar contigo —me contesta con resignación, llenándome de amor sus palabras—. Ah, por cierto, ¿sabes de algún banco allí en el que podamos abrir juntos una cuenta?


    —¿Y eso? —pregunto extrañado.


    —Mi padre va a darme algo de dinero para el viaje. Lo que no gaste, quiero que sea para los dos.


    —Marta, ese dinero…


    —Tú me diste en su momento mucho dinero sin pedirme nada a cambio y sin querer siquiera decírmelo —protesta—. Quiero que abramos esa cuenta y vamos a hacerlo —concluye con determinación.


    —Bueno —le digo, rindiéndome demasiado pronto por el cansancio del momento—. Tengo un amigo en un banco de aquí que podría hacernos sencillo el papeleo. Podríamos firmar todo en casa y ya se lo llevaría yo al día siguiente.


    —Perfecto, eso haremos.


    —¿Sabes? Creo que al final sí que vamos a conseguirlo —le digo emocionado.


    —Sí, ¿verdad? —responde con la misma emoción.


    —Vamos a ser muy felices, noiava.


    —Nos lo merecemos… —deja la frase sin acabar para continuar hablando con un tono muy diferente—: Mierda.


    —¿Mierda?


    —No es a ti. Tengo una llamada en espera de Fran.


    —¿A esta hora?


    —No se lo voy a coger.


    —Pero te das cuenta de que eso no es normal, ¿no?


    —A lo mejor sólo quiere saber si llegué bien.


    —Ya…


    Puto Fran…


    —Yo te quiero a ti —me recuerda con voz dulce y cantarina.


    —Pero es él con el que quieren casarte. No es algo que me reconforte cuando pienso en ello.


    —Es gracioso. Me quieren casar con alguien que ni siquiera me lo ha pedido.


    —¿Ves? No puedes casarte con él.


    Ella se ríe, y parece que ya se le pasó el sueño que tenía hace unos minutos.


    —Entonces tampoco me casaré contigo; tampoco me lo has pedido.


    —¿Querrías que lo hiciera?


    —Tú verás, pero ya tengo hombres esperando a casarse conmigo…


    Me río con aquello, aunque sé que es muy cierto.


    —Me gustaría pedírtelo de rodillas, en persona —le confieso.


    —Vaya, eres todo un clásico; me gusta —dice con su tierna voz.


    —Y en una semana te tendré conmigo —le recuerdo.


    Se queda en silencio de nuevo durante unos segundos.


    —¿Qué quieres decirme con eso?


    —Que pienses bien estos días si vas a querer casarte conmigo cuando vengas a París, porque puedo prepararlo todo para entonces. Cuanto antes, mejor.


    Vuelve a hacerse el silencio. Y ahora no sé si lo de antes me lo decía de broma y acabo de asustarla con mi propuesta.


    —¿Estás de broma o lo dices en serio? —pregunta lentamente, con la respiración entrecortada.


    —Si no quieres, no pasa nada, Marta. Yo sólo… —escucho un sollozo al otro lado—. ¿Marta?


    —¿Vamos a…? ¿Me estás diciendo que quieres que nos casemos cuando vaya a París?


    Me lo dice llorando y sigo sin saber si eso es bueno o malo.


    Y el corazón me va a estallar de puro nervio.


    —¿Tú querrías? —pregunto con miedo—. ¿Querrías casarte conmigo en alguna pequeña capilla de París? Sé que no sería como seguramente te hayas imaginado toda la vida —me apresuro a disculparme—, en una gran ceremonia con familiares y demás, pero yo…


    —Ernest, yo no me imaginaba casándome con nadie hasta que te conocí —me dice con voz afectada—. Claro que querría casarme contigo, noiva. Lo haremos, ¿verdad?


    Siento las lágrimas cayéndome por las mejillas, pero intento que no me lo note.


    —Claro, noiava, claro que lo haremos. Y me harás el hombre más feliz del mundo.


    —Ernest… T’estimo tant…


    Ella ahora parece estar aguantando también las ganas de echarse a llorar. Pero vamos a casarnos. Vamos a estar unidos de por vida, y aunque estemos sufriendo en este momento por la distancia, vamos a conseguir estar juntos muy pronto. Aguantaremos el uno por el otro.


    Y nadie podrá interponerse entre nosotros nunca más.
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    Ernest


     


    Después de la conversación con Marta, no soy capaz de dormirme de nuevo, así que salgo de la habitación para desayunar. Puede que hoy me dé tiempo a salir a hacer algo de deporte; despejarme, correr y no pensar en nada más. O pensar en todo con calma, con esa calma que te da el deporte en solitario.


    Me encuentro a Claudette tomando una taza de café en el salón, vestida únicamente con una camiseta amplia. Me ve y me saluda con sorpresa, intentando taparse algo más las piernas con la camiseta, haciéndose un ovillo en el sofá.


    —¿Tan pronto despierta? —pregunto yendo a la cocina americana a servirme algo de café yo también.


    —No podía dormir —explica en voz baja.


    —Ya escuché, ya… —bromeo.


    Ella me mira de reojo y sonríe con vergüenza.


    —No por eso…


    Cojo mi taza y voy al salón.


    —¿Entonces?


    Me siento a su lado sobre una de mis piernas, girado hacia ella.


    —Creo… Creo que me gustan más los hombres —confiesa con pudor.


    —¿En general? Porque mira que Elise y Céline son increíbles y…


    —Es que hay alguien…


    —Vaya, ¿en serio? —le digo, echándome sobre el respaldo del sofá, apoyándome de lado en él.


    —Hace poco que le conozco, pero creo que me gusta, sí.


    —Bueno, pues ya sabes.


    Ella levanta por fin la vista y me mira con ojos brillantes.


    —¿Cómo que…?


    —Sí, ya sabes. Díselo. Lánzate. Siempre es lo mejor. Algunos no solemos enterarnos de nada —comento con una sonrisa, riéndome de mí mismo incluso.


    —Ya lo hice y me parece que no funcionó demasiado bien.


    —Vaya, lo siento —le digo, frotando su brazo un instante—. Hay algunos que están realmente ciegos. Yo creo que eres una buena chica. Ese tipo no sabe lo que se pierde.


    Sonríe con tristeza y vuelve a mirar su taza, suspirando.


    —Y tú, ¿qué haces despierto a estas horas? —pregunta ahora con un tono que intenta aparentar normalidad.


    —Mi novia me llamó al llegar de una fiesta —le contesto todavía medio riéndome por ello.


    Sólo a ella se le ocurre llamarme a estas horas. Y sólo con ella la conversación podría pasar de tener sexo telefónico a pedirle matrimonio.


    —¿Tienes novia?


    —Sí, en España —contesto, dando un sorbo a mi café.


    —Pero tú vives aquí y ella…


    —En mes y medio será todo diferente —le explico—. Además, hace unos minutos acabamos de comprometernos. Si ella está dispuesta a casarse conmigo, puede que eso…


    —¿Casarte? —me dice alzando la vista, clavándome sus ojos en los míos.


    —Sí, todavía no me lo creo ni yo —digo con una gran sonrisa—. Vendrá en una semana y queremos casarnos aquí. Y ahora que lo pienso, debería buscar unas alianzas o…


    Claudette se levanta de golpe, deja su taza en la mesa y se echa a correr hacia la habitación. Escucho cómo solloza de camino. Mierda, ella acaba de contarme su mal de amores y yo he empezado a hablar de mi futura boda. No tengo ningún tacto. Pero me siento tan feliz que no me he dado cuenta siquiera. Luego intentaré pedirle disculpas; espero que Elise no me riña demasiado por lo que he hecho.


    Acabo de tomarme el café tranquilamente mientras París despierta por completo. Ya se escucha en la calle movimiento de gente y coches que van y vienen, aunque no tantos como durante la semana. ¿Vendremos finalmente a vivir a París Marta y yo? Puede que su exposición sea un éxito y se haga un hueco en el mundillo de la ciudad. Ella seguro que querría vivir en un barrio diferente a éste. Habrá que echar cuentas, aunque ya no de forma tan horrenda como en Barcelona. Aquí tengo un buen trabajo y a poco que empiece a ganar ella, nos daría para vivir sin problemas en un tranquilo barrio bohemio como Montmartre o el Latino. Pero ahora tengo que pensar en la semana que ella estará aquí. Mañana mismo iré a buscar unos anillos. Todo tiene que ser lo más perfecto posible; por ella. Preguntaré a Elise si sabe de alguna joyería en la que pueda comprar algo que se ajuste a mis inexistentes ahorros actuales. Y la iglesia… Creo recordar que hay una a la que todavía acuden parejas como Marta y yo, que se casan en secreto de un día para otro, pero tengo que ponerme en contacto y asegurarme antes de que ella venga. No será la boda que la gente imagina cuando piensa en casarse algún día, pero haré que sea perfecta para ambos.


    Escucho movimiento proveniente de la habitación de las chicas. Acto seguido aparecen en el salón, ya vestidas, Céline y Claudette, seguidas de una despeinada Elise que me hace un gesto de desaprobación pero con una sonrisa en los labios.


    Dejo la taza de café en la mesa, junto con la que Claudette dejó hace escasos minutos, y me levanto para disculparme con ella.


    —Claudette, siento lo de antes; fui un estúpido —le digo cogiendo su brazo.


    Ella me mira con ojos llorosos.


    Joder, si es que soy idiota.


    —¿Lo de antes? —pregunta ella, extrañada.


    —Ernest, déjalo… —escucho decir a Elise, levantándose del sofá.


    Pero debo disculparme.


    —Sí, ya sabes. Tú me hablaste de aquello y yo fui un insensible al decirte lo de mi novia. Ese chico debe ser un idiota, en serio, y estoy seguro de que pronto vas a ser igual de feliz que yo.


    Ella sigue mirándome con sus ojos encharcados en lágrimas. Me atrevo a abrazarla pero ella se revuelve y sale corriendo del piso, llorando otra vez.


    —Pero, ¿qué es lo que…? —pregunto en alto, mirando a Céline y Elise, que se miran entre ellas.


    Se dan un beso en los labios y Céline me da otro en la mejilla, meneando la cabeza de izquierda a derecha, saliendo también del piso. Elise cierra la puerta y suspira. Es la única que sonríe de las tres.


    —Ay, Ernest, qué voy a hacer contigo… —se queja, yendo hacia el sofá.


    Observa ambas tazas de café y, como por instinto, coge la de Claudette, bebiendo de ella.


    —Sólo quería disculparme —explico sentándome a su lado.


    —Lo sé, lo sé —contesta con resignación y otro suspiro nada disimulado—. Pero no sabes ni por qué te estabas disculpando, ¿verdad?


    —Sí, claro. Ella me contó que…


    —Un chico —me corta.


    —Sí, exacto. Y fui un insensible al empezar a hablar de Marta cuando ella acababa de decirme que lo estaba pasando mal. No sé dónde tengo la cabeza, de verdad…


    Ella ríe momentáneamente y vuelve a dar un sorbo al café. Se apoya en mi brazo con un lateral de su cuerpo y rodeo sus hombros, cogiendo mi taza de la mesa con mi otra mano y echándome en el respaldo del sofá con ella.


    —Estás demasiado embebido por Marta —dice desde su posición actual— y ya no ves el resto de cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Por ejemplo, que de quien hablaba Claudette era de ti.


    —¿Qué? —exclamo, mirándola con sorpresa—. ¿Yo soy el chico que…? —y mi estúpido cerebro empieza a atar cabos—. Joder, mierda…


    Elise se ríe ante mi repentino arrepentimiento.


    —No te tortures —me dice—. Ella estará bien, aunque Céline y yo creo que no vamos a poder traerla a casa en una temporada.


    —Lo siento, Elise. Te juro que no me di cuenta de…


    —Eres un chico muy tonto. Lo tengo asumido —me da un pequeño empujón y se ríe conmigo un instante—. Así que, ¿te casas? ¿Es en serio?


    Mi sonrisa vuelve a aparecer al pensar en mi noiava.


    —Sí, me caso. Se lo medio propuse hace un rato cuando me llamó por teléfono y accedió a casarse la semana que va a venir aquí.


    Se incorpora y me mira con dureza.


    —¿Cómo que se lo medio propusiste por teléfono?


    —Sí, le dije que qué le parecía si…


    —¡Ni se te ocurra contarme algo tan horrible como eso! —dice gesticulando con la mano que tiene libre.


    —¿Tú también? ¿Acaso estás enamorada de mí en secreto? —bromeo, pero ni aun así se ríe.


    —Dime que vas a hacer algo por ella extremadamente romántico para compensar la horrenda pedida de matrimonio que esa pobre chica ha tenido. Porque como no soluciones eso, voy a hacerte cocinar de aquí a que te vayas.


    —Eso ya lo haces, Elise; cocino a todas horas para los dos —le recuerdo.


    —Me has entendido —responde, aguantando la risa—. Procura compensar a Marta o pensaré lo que hago contigo.


    —Ya le dije que se lo pediría formalmente cuando viniera —me disculpo.


    —Eso espero —me dice en tono de absoluta amenaza—. Y a la boda estaré invitada, ¿no?


    Me río al ver que ha terminado de reñirme.


    —De hecho, vas a tener que ser una de las testigos. No sé si Marta podrá traer a alguien y tiene que haber…


    —Entiendo. Llama a Fabrice también. Quedó fascinado con ella.


    Sonríe con malicia y meneo la cabeza a modo de desaprobación. Fabrice recuerdo que estuvo días preguntándome por Marta después de irnos, y Elise me contó que les había dicho que algún día Marta sería su amante o su mujer, no le importaba, dejaba a Marta la elección final.


    Estos franceses…


    —Espero que pueda venir alguna de sus amigas. No quiero que ese día se sienta sola.


    —No va a estar sola —me dice—. Estará contigo, y además iremos nosotros.


    —Ya, pero no es lo mismo. A vosotros os ha visto un día…


    —Ya es de la familia.


    Sonrío con sinceridad. Elise no comprende lo que Marta está pasando este año. Mi amiga es alguien sumamente independiente. Se fue a los dieciocho años de casa y ha vivido a su aire desde entonces, igual que la mayoría de nuestros amigos. A veces ni celebran las fiestas con la familia, sino entre nosotros. Pero en España las cosas no son así.


    Bueno, en realidad Marta…


    —Creo que tienes razón —le digo—. Marta estará bien con nosotros. Siempre ha sabido cuidarse ella sola.


    —Deberías empezar a verla como la chica fuerte que es en realidad.


    —Y tú, ¿cómo sabes si ella es fuerte o no? —pregunto riéndome. Ella se ríe conmigo y se encoje de hombros—. Por cierto, me tienes que decir un sitio para comprar los anillos… —y viendo su cara de emoción, añado—: Para mi actual economía, Elise. Céntrate, ¿de acuerdo?


    —¿Y el lugar?


    —¿De qué?


    —De la ceremonia, del banquete…


    —Te repito que mi economía…


    —Algo habrá que pueda ser original y a la vez económico. Ella es artista, ¿no?


    —Sí, es artista —digo con infinito orgullo y una sonrisa que contagia a Elise.


    —Entonces empecemos por ahí.


    Y de repente tengo una idea que creo que podría ser perfecta para nuestra boda.


    —¿Sabes en qué estoy pensando?


    Y es como si con esas palabras, Elise hubiera entendido todo.


    —Creo que es una magnífica idea —concluye.


    —¿Podrías arreglarlo con tu amigo para…?


    —Eso está hecho —me confirma, satisfecha por saber que puede ayudar—. Dime día y hora. Yo me encargo. Y ahora, pensemos en el resto de detalles.


    Y creo que me esperan días intensos en los que Elise va a pegarse a mí como si fuera mi sombra.
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    Marta


    


    Atender en la clase de Fran es terriblemente aburrido. No hace más que leer un absurdo libro, con un tono monótono. Estoy segura de que lo hace porque no se ha molestado siquiera en prepararse la asignatura. Simplemente viene, lee un rato y se va, algo que siempre me ha parecido de una falta de respeto absoluto. Qué menos que prepararse un par de clases a la semana…


    La gente se entretiene con el móvil, otros hablando sin disimulo entre ellos o incluso leyendo algún periódico o libro. A veces me pregunto por qué la EBU tiene tan buena fama, si la mayor parte del profesorado es contratado por enchufe y no son precisamente merecedores del puesto. No como Ernest. Mi noiva es un gran profesor, todo el mundo lo dice. Y no sólo porque lo comparemos con el resto.


    Extraño sus clases. Todos en realidad extrañamos sus clases.


    Pero yo además lo extraño a él.


    «Te extraño»


    Me quedo mirando la pantalla del teléfono después de mandarle este mensaje, esperando que tenga su móvil cerca y al menos me conteste un yo también.


    «Estaba ahora mismo pensando en ti»


    Mi sonrisa es tan evidente que Iona se ha girado para ver qué me pasa, como si mi sencillo gesto fuera más que eso y tuviera incluso sonido.


    «¿En serio?»


    —¿Qué haces? —susurra Iona.


    Le enseño la pantalla con el último mensaje de Ernest y hace un gesto de enfado, aunque no puede evitar que su sonrisa delate que le gusta lo que me ha escrito.


    «Tengo algo para ti, acabo de ir a comprarlo»


    ¿Tiene algo para mí?


    «¿Qué tienes?»


    «Algo con lo que poder pedirte formalmente matrimonio»


    Cojo aire de golpe de emoción, mientras Iona me chista para que no haga tanto ruido.


    —El anillo —le digo—. Estoy segura de que ha ido a por mi anillo…


    —Qué paciencia… —se queja, haciendo girar sus ojos.


    Desde que les conté ayer la conversación que tuvimos, reconozco que he estado algo pesada. Pero es que es emocionante. Voy a casarme con Ernest. Hay momentos en los que me digo, ¿voy a casarme de verdad con él? ¿Esto está sucediendo? Y tengo que pellizcarme, o escribirle para cerciorarme de que no fue una alucinación, que es real, que va a suceder en unos días.


    «Por favor, no gastes, ¿de acuerdo? No necesitamos nada, sólo estar juntos»


    —Deja los emoticonos cursis —escucho a Iona a mi lado.


    Ni siquiera me mira, pero me conoce bien…


    «No es nada, Elise conoce sitios con buenos precios»


    «¿Y qué tal va lo de la capilla?»


    «No es en una capilla al final»


    —¿Cómo que…?


    —Marta, por favor… —escucho a Fran desde su silla—. ¿Podrías leer un rato?


    —Claro, él tendrá la boca seca de tanto leer el puñetero libro… —se queja por lo bajo Iona, haciendo que por poco me eche a reír.


    —Sí, claro… —contesto no de muy buen humor por tener que esperar a saber en dónde se le ha ocurrido que vamos a casarnos.


    Y es que Fran lo ha hecho adrede. Me ha visto distraída y por eso me ha mandado leer. Estas técnicas son de colegio, por el amor de dios…


    —¿Sabes por dónde vamos? —pregunta, no muy convencido.


    —Página doscientos veinte, párrafo segundo —me susurra entre dientes Iona.


    Asiento mirando a Fran, que vuelve a bajar la vista hacia el libro.


    —Busca casas de empeño en Barcelona —le digo ahora en bajo a Iona.


    —¿Qué? —pregunta asombrada—. ¿Para qué necesitas…?


    —Búscalo…


    —Marta… —me reclama Fran, esperando a que comience.


    Veo a Iona comenzar a teclear algo en el móvil y espero que sea lo que le pedí. Empiezo a leer otro aburrido tema de la asignatura que era fascinante con Ernest, pensando en lo que se me acaba de ocurrir hacer antes del viaje de la semana que viene.
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    Marta


    


    Si sigo yendo a más casas de empeño, acabaré dedicándome al negocio de tanto que lo estoy conociendo. Por teléfono he comprobado que no dan la información que necesito, así que tengo que ir en persona para sonsacarles, y llevo toda la tarde recorriendo Barcelona.


    Y hace calor.


    Y estoy agotada.


    Y quiero encontrar el reloj de Ernest ya.


    —Hola —digo al dependiente de la nueva casa de empeño en donde he entrado, sonriente y con voz dulce—. Estaba buscando una cosa y quería saber si serías tan amable de ayudarme.


    Aquel hombre comienza a sonreír y deja lo que estaba haciendo al ordenador para prestarme toda su atención.


    —Dime, cosa guapa —responde.


    Cosa…


    Guapa…


    Lo odio.


    Sonrío igualmente, tragando mi orgullo, y prosigo.


    —Verás, quería saber si teníais un reloj de bolsillo en particular. Todavía no lo tendríais a la venta porque no ha vencido pero…


    Le enseño una foto en mi móvil y él se asoma para verlo.


    —Pero no te puedo dar esa información; es confidencial —dice después de haber asentido de forma casi imperceptible al verlo.


    Bingo. Lo tiene.


    —Yo no lo quiero —comienzo a explicarle—. Sólo quiero pagar por él lo que le costaría al propietario. Tú luego le llamas y le confirmas que esa deuda ha quedado saldada y que lo puede recoger cuando quiera.


    Él frunce el ceño, no entendiendo por qué le estoy pidiendo algo así.


    —¿Por qué ibas a hacer eso? —pregunta.


    —Eso no es lo importante. Lo que quiero saber es si podrías hacerlo.


    Se cruza de brazos y se apoya en el mostrador.


    —En el supuesto caso de que tuviera ese reloj, eso sería algo que no se suele hacer en una casa de empeño…


    —En el supuesto caso de que tuvieras ese reloj —le parafraseo—, ¿cuánto tendría que pagarte por él?


    —En ese hipotético caso, si le hubiera dado al dueño trescientos euros pero fuera a venderlo por mil doscientos…


    Maldito ladrón…


    —Mil euros y llamas al dueño delante de mí —y especifico—: Sin decirle que yo lo he pagado.


    —Entonces, ¿qué se supone que tendría que decirle?


    —Que es el cliente del mes y le ha tocado un premio; lo que quieras.


    Me mira fijamente, pensándose mi propuesta.


    —Quiero ver antes el dinero.


    Saco mi cartera al momento y le pongo encima de la mesa diez billetes de cien euros, recién sacados del banco. El muy desconfiado los pasa por un aparato para ver si son auténticos.


    —¿Todo bien? —pregunto, guardando la calma.


    —Espera un momento —me dice bastante satisfecho, dándose media vuelta en dirección a una puerta situada a un lado del mostrador—, ahora vuelvo.


    Me deja sola mientras él entra a lo que puede ser su almacén. Cuando vuelve a salir un par de minutos después, lleva en la mano una bolsa blanca con algo escrito en ella. Se acerca a mí y abre aquella bolsa, sacando el reloj que le regalé a Ernest hace meses por navidad.


    Por fin lo he encontrado.


    —Ahora llámale y hagamos los papeles —le insto, deseando poder tenerlo de nuevo en mis manos.


    El dependiente coge el teléfono y marca un número que lee en el papel que había pegado en la bolsa.


    —¿Señor Calçó? —pregunta—. Le llamo de Prime Money… Sí, exacto… No, no hay ningún… No, no va a hacer falta ya —me mira y prosigue—. Tenemos por costumbre hacer… un sorteo al mes entre nuestros clientes, y en esta ocasión ha sido usted el ganador. Puede venir a recoger cuando quiera su objeto empeñado sin ningún cargo… Sí, sin ningún cargo… No, no es una broma, señor… No, no es porque haya sufrido ningún daño —le dice con el ceño fruncido—. ¿Entonces lo quiere o no? —y su tono ya no es nada amable—. Muy bien, como quiera, nosotros se lo dejaremos aquí guardado hasta que esa tal Marta Casals venga a recogerlo —dice mirándome de reojo, intuyendo que yo soy esa tal Marta—. No hay de qué, y gracias por confiar en Prime Money, señor Calçó —cuelga y se me queda mirando—. Hecho. Ahora, ¿podemos formalizar la venta?


    —Encantada —le digo, volviendo a dejar el dinero encima del mostrador.


    Y mientras aquel hombre comienza a hacer el papeleo, suena mi móvil.


    [image: barra separadora.png]Por supuesto, Ernest.


    


    


    


    Ernest


    


    Todavía no me lo creo. Acaban de llamarme de la casa de empeños donde dejé el reloj que Marta me regaló, diciéndome que han hecho una especie de sorteo y… El caso es que puedo ir a recoger ese reloj cuando quiera, sin tener que pagar por él. No entiendo cómo ha podido suceder, pero en cuanto cuelgo con él, marco el número de Marta, todavía temblando.


    —Me pillas un poco liada —me dice ella al contestar.


    —Noiava, me tienes que hacer un gran favor.


    —Claro, dime, ¿ha pasado algo? ¿Estás bien?


    —Todavía no me lo creo —confieso con una risa nerviosa—. Me han llamado de la casa de empeños de Barcelona, en donde tuve que dejar el reloj que me regalaste, y tienes que ir a recogerlo. Dicen que sin pagar nada.


    —¿En serio? —pregunta sorprendida—. ¿Cómo puede ser posible?


    —No lo entiendo yo tampoco. Dijeron algo de un sorteo o… No sé, aquel hombre no me dijo nada más. Le pedí que lo guardara allí y que una chica de nombre Marta Casals iría a buscarlo. ¿Podrías…?


    —Claro, noiva, claro que iré. Madre mía, ¡eso es increíble! —dice con emoción—. Es como un regalo por adelantado de nuestra boda que nos hace el destino, ¿no crees? Como si nos estuviera diciendo que todo va a salir bien a partir de ahora.


    —Tienes razón —le digo, frotándome la cara—. Esto es como un milagro, noiava. Me quedaban pocos días para conseguir el dinero y… Espera, tú no tendrás nada que ver en esto, ¿no?


    —Ernest, ni siquiera me dijiste dónde lo habías empeñado —responde con un tono que no deja lugar a dudas.


    —Tienes razón, lo siento. Es que no entiendo cómo…


    —Pero ahora sí que tienes que darme la dirección para que pueda ir a buscarlo.


    Me río nervioso y le doy la dirección de la casa de empeños. Promete pasarse a recogerlo antes de venir a París y colgamos.


    Salgo de mi habitación y voy al salón, riéndome todavía por el camino.


    —¿Tú aquí todavía, con el buen tiempo que hace? —pregunto a Elise, que está sentada en la mesa del salón con mil papeles en ella.


    Se gira hacia mí sonriente y me hace un gesto para que me acerque.


    —Mi amigo me ha enviado todo esto para la boda —me anuncia, mostrándome lo que tiene entre manos—. ¿Qué te parece?


    [image: barra separadora.png]Observo todo con cuidado y siento deseos de abrazar a Elise, a su amigo y a todo el que pase en este momento por mi lado. Las cosas de nuevo empiezan a irnos bien, más que bien, y quiero disfrutar de todo ello al máximo.


    


    


    Marta


    


    Nada más colgar, guardo de nuevo el móvil en el bolso. Vuelvo a adoptar un gesto serio, observando los papeles que tengo delante para firmar.


    —¿Aquí? —pregunto, señalando un recuadro en el que pone cliente.


    Miro al dependiente al no obtener una respuesta y veo que me observa con su frente arrugada, entornando los ojos.


    —Sí, aquí —se apresura ahora a decirme—. Y en este otro papel, que es el recibí.


    Firmo todo aquello y él guarda el dinero en la caja registradora, entregándome acto seguido el reloj. Solamente por lo feliz que he visto a Ernest con la noticia, merece la pena todo lo que he hecho para encontrarlo y conseguirlo para él de nuevo.


    —Gracias —le digo a aquel hombre, dándome la vuelta y yendo hacia la puerta.


    —Escolta —escucho que me dice detrás de mí. Le miro antes de salir—. Sort, d’acord?[5]


    Sonrío sorprendida por esa frase de amabilidad y asiento, saliendo acto seguido del local.
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    Marta


    


    Una comida en familia normalmente es algo bonito para el resto de personas. Para mí, es un suplicio. Sobre todo si tienen que invitar a Fran porque sí, porque les apetece y porque siguen empeñados en que tenemos que casarnos.


    —Tus padres parece que no notaron la crisis —sigue comentándole mi padre a Fran—. Es una suerte que haya todavía empresarios que lo den todo y obtengan recompensa.


    —No te creas —contesta él—. La industria editorial no está en su mejor momento…


    Mi padre incluso deja de comer para mirarle fijamente.


    —Pero las cosas van bien, ¿no? No me gustaría que mi hija se casara con alguien para adquirir deudas. En tal caso, podría optar por estar con ese Josep Hubach, que…


    —No, no —se apresura a decir Fran—. Las cosas van bien. Ya sabes, hemos metido savia nueva y eso parece que está funcionando.


    —¿Savia nueva? —pregunta mi madre, básicamente por recordar que ella también está presente.


    —Sí, ya sabes, nuevos escritores…


    —¿Escritores? —dice mi padre, echándose a reír—. Vuestra editorial mete morralla de las redes cuando no tiene novedades de los grandes. Seguro que ni siquiera le pasáis el manuscrito a un corrector.


    —Llámalo como quieras, pero nuestra editorial funciona e incluso da beneficios mientras otras editoriales van justas de dinero —explica Fran, sacando pecho—. No necesitamos ni correctores y a veces ni siquiera leemos los manuscritos —dice con desprecio absoluto—. Eso reduce mucho los costes. Y además, publicar un e-book no tiene el mismo coste del papel, así que todos contentos.


    Siguen comentando entre ellos anécdotas de esos nuevos escritores, riéndose de manera literal de ellos. No me parece bien reírse de nadie, menos aún de quien ni siquiera conozco, así que me limito a seguir partiendo en silencio mi filete, pensando en Ernest y en la semana que viene.


    Ya es viernes, y…


    —Cariño, ¿va todo bien? —escucho decir a mi madre, sentada a mi izquierda.


    —Sí —respondo, mirándola—. Todo bien, mamá.


    —No estás muy habladora últimamente —insiste con buen tono.


    —No sirve de nada hablar en ciertos ambientes; lo he aprendido demasiado bien.


    —Cariño, si quieres decirnos algo…


    Fran, sentado a mi derecha, se gira hacia mí y apoya su brazo en el respaldo de mi silla, acariciándome el pelo.


    Y eso es algo que no soporto que haga nadie salvo Ernest, así que me revuelvo para quitármelo de encima disimuladamente.


    —¿Pasa algo, cielo? —me pregunta en bajo.


    ¿Cielo?


    —Nada…


    —Marta, ¿qué pasa? —pregunta ahora mi padre, aunque no en el mismo tono que mi madre y Fran, sino como queriendo que deje de acaparar la atención.


    —No me pasa nada —susurro, sintiéndome más que incómoda.


    —Será que está ya pensando en el viaje —le dice Fran.


    —¿Viaje? —pregunta mi padre.


    —Sí, el de Londres de la semana que viene, ya sabes… —le explica Fran.


    —¡Ah! Sí, cierto. Bueno, la dejo en tus manos, aunque me gustaría que me llamarais de vez en cuando para saber si todo va bien.


    Mi padre jamás se preocupa de mí cuando me voy de viaje. Lo más que hace es irme a buscar él personalmente de vez en cuando, muy de vez en cuando, o enviar a alguien que me lleve y me recoja. Me da dinero y hasta ahí su función como padre.


    Y de repente quiere que le llame.


    —Claro —contesta por mí Fran—. Te llamaremos en las horas de la comida, que tendremos un rato libre.


    Le miro con el ceño fruncido. No me gusta nada que utilice el plural. ¿Por qué iba a llamar a mi padre junto a Fran?


    —Os lo agradecería —le contesta—. No quiero enterarme de que mi hija está vete tú a saber dónde y con quién, cuando en realidad yo creo que está en Londres con quien debe estar.


    No puedo ni tragar saliva. ¿Se refiere a Ernest?


    —Si digo que voy a Londres, es que voy a Londres —le aclaro.


    —Vas a Londres… con Fran y tus compañeros —especifica mi padre.


    —Y con los londinenses —añado—. ¿O no puedo acercarme a ellos?


    —No se preocupe por nada —media Fran cuando intuye que esta conversación va a pasar a mayores—. Le llamaremos los cinco días que estemos allí.


    Mi padre vuelve a parecer relajado cuando mira a Fran. Luego vuelve a fijarse en mí.


    —¿Qué vas a hacer este fin de semana? —pregunta.


    —No lo sé, papá, hacer la maleta o…


    —¿No más fiestas?


    —No… No creo, no, ¿por?


    —Te diviertes demasiado.


    Me río un instante por lo ridículo que empieza a sonarme todo esto.


    —¿No puedo divertirme con los amigos?


    —¿El Hubach al final es un amigo o qué es?


    —No creo que sea algo que debamos hablar en este… —intenta interferir mi madre, mirando a Fran.


    —Yo creo que sí —contesta mi padre—. Fue una falta absoluta de respeto hacia Fran precisamente.


    —¿Una falta de respeto? ¿El qué? —digo—. ¿Es una falta de respeto estar con mis amigos?


    —Hacer creer a todo el mundo que estás con el Hubach cuando has ido a la fiesta con otro acompañante, lo es —responde—. Y si quieres estar con uno, no estás con el otro. Decídete de una vez, Marta.


    —¿En serio me estás diciendo que…?


    —Yo no lo consideré falta de respeto —vuelve a intervenir Fran—. Ellos me explicaron que era publicidad para ambos.


    —¿Para ambos? —exclama mi padre, y vuelve a mirarme con enfado—. ¿Qué tipo de publicidad se supone que quieres tú?


    —Para los restaurantes —contesta Fran por mí—. Me dijo que así había más movimiento. Que cuando ella salía en prensa, la gente mencionaba a la familia y al negocio, y que eso era algo positivo.


    Mi padre se queda en silencio absoluto, con la boca entreabierta. Primero mira a Fran y luego a mí, absolutamente fascinado, como si me estuviera viendo por primera vez. Y de repente su enfado desaparece, y una gran sonrisa se instala en sus labios.


    —Cómo me alegro de escuchar eso —dice por fin—. Pensé que ya estaba todo perdido pero al parecer estar con Fran te está viniendo bien hasta para los negocios —y ahora se dirige a él—. Deberías pasarte por aquí de nuevo a la vuelta e incluso podríamos hacer algún tipo de colaboración. Imagínate: literatura gastronómica, ¿qué te parece?


    —Estoy seguro de que a mis padres les fascinaría la idea —dice Fran con un tono de voz que denota una asquerosa sumisión ante mi padre—. Si quieres, ese mismo fin de semana…


    —Por desgracia estaremos fuera de Barcelona, pero la siguiente semana concretamos un día y…


    Ellos vuelven a hablar de negocios, de juntar patrimonios y familias, cuando Andrés, uno de los trabajadores de la casa, entra en el comedor. Le dice algo a mi padre en bajo y éste se disculpa y se levanta de la mesa, saliendo apresuradamente con él.


    —¿Todo bien ahora? —me pregunta Fran, aprovechando la ocasión para intentar acariciar mi espalda de nuevo.


    Me revuelvo para evitar que vuelva a tocarme y él entiende, quitando su brazo del respaldo de mi silla y sentándose bien por fin, en su sitio, a una distancia prudencial del mío.


    —Todo bien —contesto sintiéndome en realidad algo mal conmigo misma por ser tan seca.


    Él me ha librado de una bronca monumental con mi padre pero, aun así, no me gusta la forma que están tomando los acontecimientos. Demasiado acercamiento entre familias, demasiado dar por hecho que finalmente vamos a casarnos. Y eso no es algo que me guste estar escuchando a todas horas, como parece que sucede últimamente.


    Aparece al rato mi padre, con el rostro pálido. Se vuelve a sentar sin decir absolutamente nada, pero se nota que algo ha pasado.


    —Cariño, ¿qué es lo que sucedía? —se atreve a preguntar mi madre.


    —No sucedía nada, sigamos comiendo —le espeta él de mala forma.


    Mi madre está acostumbrada a no rechistar cuando mi padre dice algo, así que se calla y vuelve a su plato como si realmente no ocurriera nada. ¿Cómo puede hacer eso? ¿Cómo es capaz de vivir así? Si Ernest fuera como mi padre, yo no podría aguantarle ni un solo día, pero mi madre ha aguantado años. Y nunca entenderé por qué.


    Fran me mira de reojo y hace un gesto de sorpresa, pero tampoco dice nada. Ha aprendido rápidamente las normas de esta familia: ver, oír y callar.


    Porque, si no sigues las reglas, estarás en la calle antes de que incluso te des cuenta.
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    Marta


    


    Ernest me ha escrito hace un momento pero mi padre me ha mirado mal cuando he ido a leerlo, así que he vuelto a guardar el móvil. Fran sigue en casa y ya empiezo a impacientarme; lleva veinte minutos con su americana en el brazo, pero no hace amago de moverse del salón.


    Y ya no puedo más.


    —Fran, te acompaño a la puerta —le digo con una amable sonrisa, señalándole con la mirada la salida.


    Él parece dudar un instante, pero al fin sonríe y se despide, definitivamente, de mis padres.


    Me giro hacia la puerta y, antes de que él llegue, puedo leer el mensaje de Ernest.


    «¿Qué tal está pasando el día la meva nena petiteta?»


    «Echando a Fran de mi casa»


    «¿Pasó algo?»


    «Nada nuevo»


    No me da tiempo a decir nada más. Tengo a Fran a mi lado, más que feliz porque he querido acompañarle a la salida sin entender que lo que pretendía era echarle de casa.


    —¿Nos vemos hoy por la noche? —pregunta ya en la puerta.


    —Estoy agotada, quiero descansar…


    —¿Y este fin de semana?


    —Estaré con… las amigas, ya sabes —le contesto, abriendo la puerta incluso—. Pero vamos a vernos mucho la semana que viene.


    Él asiente, satisfecho al recordar eso.


    —Estaremos en habitaciones separadas, por supuesto —matiza.


    Y no quiero saber por qué ha hecho ese matiz tan terrorífico.


    —Ya… Bueno, nos vemos —le digo con impaciencia, sintiendo el móvil vibrar de nuevo con otro mensaje.


    —A las nueve en el Prat, ¿o quieres que venga a buscarte y…?


    —No, no hace falta —me apresuro a contestar—. Nos vemos allí.


    No parece muy contento con el plan pero se limita a volver a sonreír. Hace el amago de acercarse más a mí, pero doy un paso hacia atrás y comprende. Creo que no insiste más porque cree que la semana que viene va a tener oportunidades de sobra para intentar lo que quiera que esté pensando hacer, y yo no le quito la ilusión por ahora. Lo que quiero es que se vaya, no que discutamos sobre lo que no va suceder jamás entre nosotros.


    Vuelvo a entrar en casa y veo que mis padres ya están dando órdenes al personal, pidiendo que les bajen sus maletas para irse cuanto antes. Es como si toda su vida hubieran temido quedarse a solas conmigo demasiado tiempo y tuvieran que huir nada más que pueden.


    —¿Ya os vais? —pregunto, intentando simular pena y no ansiedad por si la respuesta es un no.


    —En unos minutos —contesta mi madre con dulzura y una sonrisa. Mi padre acaba de salir del salón hablando por teléfono, y mi madre se acerca a mí—. ¿Va todo bien?


    —Sí, todo bien —contesto de forma mecánica.


    —Te lo pregunto en serio, Marta.


    Frunzo el ceño un instante, bastante sorprendida.


    —Sí, mamá, va todo bien, ¿por qué hoy me lo preguntas tanto?


    —Porque hace tiempo que no te veo feliz. Soy tu madre, y eso me duele. ¿Es por lo de Fran? ¿No te hace ilusión casarte con él?


    A estas alturas ni mi propia madre me escucha.


    —No tengo nada que decir sobre eso, mamá. Vosotros ya habéis decidido por mí, ¿qué podría hacer yo?


    Ella parece entender que no, no me hace ni pizca de ilusión ese tema y arruga los labios, agitando levemente la cabeza.


    —Tu padre y yo solamente queremos lo mejor para ti, Marta —empieza a explicarme, con unas formas diferentes a las que mi padre suele utilizar—. Sabemos que Fran es un buen chico, de buena familia, y te quiere. Estamos seguros de que podéis ser muy felices.


    —Pero no le quiero —le suelto, y aun así, contengo mi rabia.


    —Pero le querrás, cariño —me dice como si fuera lo más normal del mundo—. Eso es algo que sucede con el tiempo. Acabarás queriéndole en cuanto te des cuenta de la vida que vas a llevar gracias a él.


    Y ante semejante estupidez, ¿qué se podría decir?


    —Claro, mamá, por supuesto.


    Ella parece contenta con mi vacía respuesta y se da por satisfecha, yéndose del salón para subir a ultimar detalles antes de irse con mi padre.


    Subo yo también a mi habitación y dejo entreabierta la puerta para poder escuchar cuando se vayan.


    Cojo mi teléfono y busco el número de Iona.


    —Tieta, ¿ya echándome de…?


    —Me tienes que hacer un favor —le corto, pasándole a explicar en voz baja mi plan de este fin de semana, el cual todavía no sé ni cómo llevar a cabo.
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    —Nos vamos —me dice mi padre, dando unos golpes a mi puerta.


    Cierro el libro que estaba leyendo mientras esperaba.


    —¿Os veré antes de irme a Londres?


    —Llegaremos ese mismo día por la noche —me anuncia.


    —Yo quería pasar ya esa noche con Iona para ir al aeropuerto con ella pronto al día siguiente —le anuncio, pero él parece no tener inconveniente en no verme, porque obvia mi frase por completo.


    —Llamadnos Fran y tú desde Londres, no os olvidéis —me recuerda, haciendo amago de irse ya.


    —Muy bien, papá. Buen viaje.


    —Igualmente —contesta, dándose la vuelta y cerrando mi habitación.


    Minutos después escucho la puerta de casa y se hace el silencio, un silencio tranquilizador.


    Cojo de nuevo el teléfono y marco el reciente número que memoricé hace poco mientras abro el armario.


    Y no hay mucho tiempo para lo que tengo en mente.


    [image: barra separadora.png]


    


    Ernest


    


    —Entonces, ¿vendréis?


    —Eso no lo dudes, Ernest —me asegura Fabrice, enfatizándolo con unas palmadas en la espalda—. Tengo que convencer a tu chica para que sea mi amante y el día de la boda, con todo ese estrés, es el momento perfecto.


    Recibe un empujón de mi parte entre las risas de todos.


    —Ellos no son así, Fabrice, no insistas más —le advierte Leonor con el pequeño François en brazos, acunándole.


    —Ellos no son así, Elise no quiere probar nada nuevo y tú estás muy ocupada con el niño… —se queja con exageración, llevándonos a todos de nuevo a reírnos.


    —A lo mejor alguna de las amigas de Marta… —le propone Elise, sacando su móvil.


    —Emparejadas —advierto.


    —Pero, ¿emparejadas de qué forma? —dice, todavía con esperanza.


    —Uno de ellos es un buen chico y creo que van en serio —le explico—. El otro es Josep Hubach.


    —Eso me gusta; es todo un reto.


    Muy típico de Fabrice…


    —¿Él no estuvo con Marta? —pregunta Maurice.


    —No, no estuvieron de verdad —aclaro sin ganas de hablar del tema.


    —Y, ¿va a venir a la boda? Porque si no viene, puede que convenza a esa amiga suya para…


    —Fabrice, cálmate y tengamos la boda en paz —le pide Jacques, cogiendo a su hijo de los brazos de su mujer.


    Vemos a Elise entrar al piso con el móvil en la oreja sin decirnos nada y seguimos hablando en la terraza, disfrutando de una cálida tarde primaveral de viernes. Es maravilloso poder pasar un rato con amigos, despreocupado de todo, hablando de planes de futuro como si todo fuese a solucionarse muy pronto. Y tiene que ser así, todo va a salir bien. Estamos casi al final de un tortuoso camino y ya falta menos para que Marta y yo seamos felices.


    Nos lo merecemos.


    Escuchamos la puerta de entrada y veo a Jacques mirar por encima de nosotros, sentado frente a la puerta de la terraza, desde donde acaba de ver quién ha entrado. La gente empieza a poner gestos de sorpresa, así que me giro yo también para ver lo que está alterando a todos mis amigos.


    Y entonces la veo a ella.


    Tengo a Marta detrás de mí, junto a la puerta de la terraza en donde nos encontramos. Tiene sus manos entrelazadas por delante, con una sonrisa que casi me hace marear al levantarme. Hacía tanto que no la veía que es como si estuviera frente a una aparición angelical. Me acerco a ella lentamente y no es hasta que la tengo frente a frente cuando la cojo entre mis brazos. Durante demasiado tiempo pensé que jamás volvería a tenerla tan cerca de mí, y ahora aprieto su cuerpo contra el mío, como si de esta forma pudiera recuperar el tiempo perdido. Me reconforta sentir que ella también me abraza, hundiendo su cabeza en mi cuello mientras agarra con sus manos mi espalda, apretándome contra su pecho.


    Los murmullos se convierten en risas de comprensión en cuanto acabamos besándonos. Si no llega a ser porque mis amigos están haciéndose notar con tanto alboroto, me habría olvidado por completo de su presencia.


    Y es que Marta llena prácticamente todo mi mundo.


    —¿Estás aquí de verdad? —pregunto mientras miro ahora sus azules ojos, sin soltar su cuerpo.


    —Sí, estoy aquí —me susurra, riéndose.


    Vuelvo a besarla repetidamente y de nuevo abrazo a mi noiava.


    —Deja que respire un poco, Ernest —escucho a mis amigos decir a mi espalda en tono jocoso.


    —¿Cómo es que…? Es decir, estás aquí… —intento decirle sin saber bien lo que quiero preguntar.


    —Tengo que volver a Barcelona para ir a Londres con toda la clase —me explica—. Pero no podía más; tenía que verte.


    Sonrío y siento una enorme felicidad al saber que voy a tenerla un fin de semana conmigo.


    —Deja que Marta se siente —me interrumpe ahora Elise, que posa su mano en mi hombro—. Al parecer ha tenido un vuelo movido…


    —¿Has venido en avión? —pregunto asombrado.


    Ella se encoge de hombros mientras caminamos hacia la mesa de nuevo, en donde mis amigos ya han colocado una silla para Marta a mi lado.


    —Era lo más rápido…


    —¿Has pasado un mal vuelo?


    Ella hace un gesto con los ojos, haciendo girar incluso su cabeza.


    —Después de todas las turbulencias que ha habido, si he sobrevivido a eso, no creo que vuelva a tener miedo.


    —Entonces ahora toca relajarse.


    Dejo mi brazo en el respaldo de su silla para poder acariciar su pelo y su espalda. Ella me mira en cuanto lo hago y sonríe, como si fuera algo que echara de menos de mí.


    —Ahora ya ni me acuerdo del vuelo —me dice con una preciosa sonrisa.


    De nuevo beso sus labios, esos cálidos y húmedos labios que tanto extrañaba. Mis amigos vuelven a increparme para que deje respirar a Marta y ambos nos reímos, procurando unirnos a la conversación.
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    Marta


    


    Siento que Ernest vuelve a mirarme, como lleva haciendo desde que llegué. Me giro y él me sonríe, acercándose a mí de nuevo para darme un breve beso en los labios. Sigue agarrando mi mano derecha y acariciando mi pelo y mi espalda con la otra mano. Me gusta que él, y sólo él, haga eso. Su cercanía me reconforta y olvido lo que he pasado estas últimas semanas sin mi noiva, incluso el horrible vuelo que he tenido para llegar a su lado.


    —T’estimo —me susurra al oído una vez más, aunque en esta ocasión Maurice le ha escuchado.


    —¿Qué le dices al oído? —pregunta—. ¿Tan malo es como para decírselo en otro idioma?


    Ernest se ríe con su amigo y me mira.


    —En realidad, en francés suena incluso mejor —y acercándose a mis labios, vuelve a hablar—. Je t’aime[6].


    Me da un nuevo beso mientras aquella última frase en francés resuena en mi cabeza. Me gusta escuchar a Ernest hablar en francés, pero que me diga que me quiere en ese idioma es algo así como lo más increíble que pudiera escuchar en la vida.


    —Creo que vuestra boda va a ser en la única que Elise va a llorar —nos dice Leonor, sin dejar de mirar a su amiga, que nos observa con una sonrisa.


    Ella se queja, pero no por ello deja de sonreír.


    —Me gusta ver parejas enamoradas —responde, dando un nuevo sorbo a su champagne.


    Oímos al hijo de Leonor y Jacques llorar a través del escucha-bebés y su padre se levanta de la mesa.


    —Disculpadme —nos dice—, el pequeño François hoy está rebelde…


    —Yo debería irme ya —dice Maurice, levantándose también—. Mañana trabajo.


    Ernest se gira hacia mí.


    —¿Quieres que nos vayamos? —pregunta, pasando un mechón de mi pelo por detrás de la oreja.


    —Como quieras.


    —Vas a quedarte en casa, ¿verdad?


    —Elise no me dejó reservar hotel —le digo, encogiéndome de hombros y haciéndole reír.


    —Pronto tendremos una buena casa en donde poder estar los dos solos, te lo prometo.


    —Me da igual si es buena o mala —le contesto—. ¿O es que todavía no te diste cuenta?


    Se me queda mirando unos segundos antes de besarme.


    —Venga, vamos —me dice levantándose, extendiendo su mano hacia mí para ayudarme a ponerme de pie. Y dirigiéndose al resto—: Nosotros también tenemos que irnos.


    —Yo quedé ahora con Céline —nos dice Elise—, así que…


    —No, no te esperaremos despiertos —responde Ernest, como si supiera bien qué contestar ante eso.


    Ella ríe y nos despide igual que el resto, entre besos y abrazos que nada tienen de protocolarios. Es gente maravillosa y me alegro de la buena acogida que me han dado todos ellos. Seré muy feliz la semana que viene cuando nos casemos rodeados de personas que realmente nos aprecian.


    Ernest coge mi mochila y salimos de allí. En cuanto llegamos a la calle, tira de mi mano hacia él, haciendo que en segundos vuelva a estar entre sus brazos.


    —Así no vamos a llegar nunca a casa —le reprendo, encantada con el gesto en realidad.


    —Siempre estamos en casa, sea donde sea, si estamos juntos.


    Le beso esta vez yo a él. Siento de nuevo sus labios sobre los míos, su lengua dentro de mi boca y esas cosquillas en la nuca cuando me la acaricia; y todo vuelve a girar en el orden correcto.


    Cogemos finalmente un taxi y llegamos en pocos minutos a Montparnasse, un barrio moderno y cosmopolita, algo que siempre me choca de París. Mi idea de la ciudad es muy diferente al ambiente que se respira aquí. Entramos al flamante piso de Elise y ya nada más entrar, no me importa estar en Montparnasse: el ventanal que ocupa todo el frente del salón, me devuelve la imagen de un paisaje de tejados parisinos, coronados por una lejana Sacré Coeur iluminada.


    —¿Aquí es donde estás viviendo? —pregunto ensimismada con las vistas, yendo hacia aquel ventanal.


    —Por ahora sí —contesta, acercándose a mí y cogiendo mi cintura.


    —Las vistas son preciosas —murmuro sin despegarme de la ventana.


    —Son mejores las que yo tengo.


    Me giro hacia él intrigada y veo que está mirándome, con una gran sonrisa. Acaricia mi mejilla y me coge con la otra mano la cintura, atrayéndome hacia él y besándome.


    —Te echaba muchísimo de menos —confieso, volviendo a abrazarle.


    —Yo también a ti, noiava —responde con voz entrecortada—. Espero que algún día me perdones por haberme ido. Yo…


    Vuelvo a mirarle y siento su propio dolor, ése que parece que lleva a cuestas desde que se fue de Barcelona, o incluso antes.


    —Lo hiciste por mí —le digo—. No tengo nada que reprocharte, noiva. No puedo imaginar lo duro que debió de ser.


    Segundos después de mis palabras, un derrumbado Ernest se echa en mis brazos. Llora sobre mi hombro, abrazándome fuertemente, y yo sólo puedo acariciar su espalda, intentando transmitirle que estoy de nuevo con él.


    —Te aseguro que no pude hacer otra cosa —me repite sin cesar—. Yo no podía… Tú estabas…


    —Ya lo sé, Ernest —respondo, haciendo que me mire de nuevo—. Pero estamos juntos de nuevo. Míranos, ¿ves? Pase lo que pase, volvemos a estar juntos. Nada ni nadie puede separarnos. Que ni siquiera se atrevan.


    Sonríe levemente y posa su mano sobre mi mejilla.


    —Eres más fuerte de lo que pensaba, noiava—me dice—. Y no sabes lo que eso me tranquiliza.


    —A veces sigo pensando que haré algo que estropee todo —reconozco, agachando la mirada.


    Él levanta mi barbilla para que vuelva a mirarle a los ojos y observe su sincera sonrisa.


    —Sabes que no podrías hacer nada para estropear esto. Siempre voy a quererte, no puede ser de otra forma.


    —Molt i sempre —le digo, y su sonrisa se agranda junto a la mía.


    —Molt i sempre —repite ya en mis labios, volviendo a besarme.


    Sus besos continúan de camino a lo que creo que es su habitación. La casa sigue en penumbra y lo único en lo que me centro es en él, en cómo me desviste y besa cada palmo de mi piel con un cariño infinito y una ternura que necesitaba tanto como respirar.


    —Mierda… —dice cuando ambos estamos desnudos frente a frente.


    —¿Qué pasa? —pregunto, besándole por toda la cara, esperando a que siga con lo que estaba haciendo.


    —No tengo preservativos. No esperaba que tú…


    —No hacen falta —le anuncio con una pícara sonrisa.


    —¿Cómo que no? —me dice arrugando su frente.


    —Fui al ginecólogo y me explicó que había algún otro método, así que…


    No espera ni siquiera a que le cuente qué método estoy usando. Se coloca sobre mi cuerpo y su calidez me abrasa por completo. Siento cómo su sexo vibra ya en las puertas del mío, hundiéndose tan lentamente que necesito coger aire de golpe para recordar que tengo que seguir respirando. Sentir a Ernest de esta otra manera es más íntimo, como si fuera una nueva primera vez para ambos. Clava los ojos en los míos y quedamos más unidos que nunca. Ni siquiera necesitaríamos hablar o movernos para que la sensación fuera más intensa.


    —Voy a querer hacerte el amor a todas horas, desde hoy hasta la muerte —me dice sin detenerse.


    —No digas eso —le pido.


    —¿El qué? —pregunta, bajando el ritmo.


    —No quiero pensar en la muerte. Eso significaría que no podría estar contigo y…


    Sonríe y vuelve a moverse, dándome un profundo beso.


    —Yo ya no tengo miedo a la muerte, porque he encontrado a quien amar, también cuando me llegue.


    Se hunde por completo dentro de mí cuando dice aquello.


    —Dios, Ernest… Esto es…


    —Acaba conmigo, noiava —me pide, manteniendo el ritmo—. Estoy a punto.


    —Y yo…


    —Mírame.


    Abro los ojos y le miro. Su rostro de placer y amor son el detonante para que mi orgasmo comience a la vez que el suyo, por lo que noto en mi interior.
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    Ernest


    


    Acaricio su brazo de arriba abajo después de haber hecho el amor. Ha sido fascinante sentirme dentro de ella de esa forma, y por cómo ha reaccionado Marta, creo que le ha pasado como a mí.


    Sigue con su cabeza apoyada en mi pecho cuando se da cuenta de lo que hay en la pared frente a mi cama. Se incorpora un poco para cerciorarse de que es cierto.


    —¿Tienes ahí el cuadro que te regalé?


    —¿Dónde iba a estar si no?


    Me da un beso, no sé si como recompensa, pero lo recibo de buena gana.


    —Aun creyendo que no íbamos a volver a estar juntos, ¿lo colgaste ahí?


    —Aun creyendo eso, siempre te habría seguido queriendo, noiava. Ya que no podía despertarme contigo a mi lado, al menos tu cuadro lo haría.


    Frunce los labios en una tierna mueca y me vuelve a besar, tumbándose otra vez en mi pecho y acariciándolo con sus dedos.


    —Por cierto, tengo tu reloj.


    Y ahora soy yo el que se incorpora, haciendo que ella también lo haga.


    —¿Dónde lo tienes? —pregunto, ansioso por volver a tenerlo conmigo.


    —En la mochila guardado.


    No espero a que siga hablando. Me levanto corriendo, escuchando sus risas detrás de mí. Cojo su mochila del salón y vuelvo a la habitación, posándola sobre la cama. Ella sigue riendo mientras abre uno de los bolsillos de su mochila, sacando aquella cajita que un día, hace meses, me entregó con la misma ilusión. Pero hoy es especial para mí, más aún de lo que fue ese día.


    Cojo en mis manos esa caja y la abro, viendo de nuevo aquel reloj de oro antiguo con un tren en relieve en su tapa. Lo aprieto en mi mano y abrazo a mi noiava, que me abraza a su vez a mí también.


    —Siento haber tenido que empeñarlo —le digo al separarme de ella—. Pero no tenía cómo irme de allí, y lo único que tenía de valor era esto. Pero te prometo que yo iba a…


    —Ernest —me corta con seriedad—, deja de pedirme perdón por el pasado. No te culpo por nada de lo que hiciste. Prácticamente te obligaron a hacerlo. Que me duelan las cosas no significa que crea que tú tienes la culpa. A ti te dolieron las mismas cosas que a mí, ¿por qué culparte por ello? No sería justo.


    Habla con una madurez y una fuerza que me sorprende cada vez más. Tiene razón Elise, Marta es fuerte, más de lo que yo creía. Puedo apoyarme en ella si lo necesito, igual que hace ella conmigo. Y es tranquilizador saber que no recae sobre mí todo el peso de la responsabilidad, que podemos compartirlo entre ambos y luchar juntos para que esto siga adelante.


    —Ven, anda —le pido, extendiendo mi brazo hacia ella y tumbándome de nuevo en la cama.


    Ella se tumba conmigo, abrazándome. Cojo la sábana y la coloco sobre nosotros para no destemplarnos.


    —¿Qué vamos a hacer mañana? —pregunta.


    —¿Tienes algo pensado?


    —Hasta hace unas horas no tenía pensado ni siquiera estar aquí.


    Me río unos segundos con ella.


    —Hagamos un picnic por la tarde en los Campos de Marte, ¿quieres?


    —Me parece genial —dice emocionada, levantando la mirada hacia mí—. ¿Y por la mañana?


    —¿Quieres que vayamos a l’Orangerie? Un poco de Cézanne, Renoir… Monet…


    —Muero por ver los nenúfares de Monet en persona —exclama con sinceridad.


    Sonrío con aquello, y es que no se imagina lo que tengo preparado para ella la semana que viene.


    —Muy bien, mañana de museo, tarde de picnic —la abrazo más contra mí y suspiramos ambos—. Ahora vamos a descansar un poco.


    —Juntos —escucho que dice en cuanto cierro los ojos.


    Beso su cabeza sin abrirlos, como por instinto, y comienzo a acariciar su pelo.


    —Juntos, noiava.


    La noche es extrañamente luminosa cuando la tengo conmigo.
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    Marta


    


    He intentado no reírme, pero es demasiado. No entiendo cómo nadie ha llamado todavía a la policía si esto se repite cada poco.


    —¿Y tú consigues dormir así? —le pregunto.


    —Estoy acostumbrado —me dice, encogiéndose de hombros.


    —¿Alguien puede acostumbrarse a esto? ¿En serio? —exclamo, parece que demasiado alto porque Ernest me silencia con un breve beso.


    —De todas formas, son las ocho de la mañana; no es tan grave que nos hayan despertado.


    —Grave no, pero… —vuelvo a aguantar la risa con una nueva sesión de gemidos y gritos varios—. En serio, Ernest, esto es…


    —Si quieres, podemos competir por ver quién grita más alto —me propone con una traviesa sonrisa.


    Río con él y me siento sobre sus piernas, desnudos ambos de la noche anterior.


    —Creo que podríamos ganar —le aseguro, comenzando a moverme.


    Él muerde su labio, alcanzando mis pechos con sus manos. Los masajea con delicadeza mirándome a los ojos. Me agacho para besarle, pero él tiene otra idea mejor: atrapar con sus labios mi pezón derecho hasta llevarlo al límite, pasando a hacer lo mismo con el izquierdo. Con la mano que deja libre, alcanza su sexo y lo mueve en dirección al mío hasta encontrar el lugar adecuado, sin dejar mi pezón. Es entonces cuando lo suelta y me mira, cogiendo mi cabeza por detrás y acercándome a él. Se hunde dentro de mí y gimo de placer, apoyándome primero en su hombro y después irguiéndome encima de su sexo, sentada. Empiezo a moverme para que entre y salga de mí con el ritmo que siento que necesitamos en cada momento. Su respiración se hace más fuerte.


    Me gusta ver que puedo excitarle tanto.


    Se incorpora sin salir de mí y abraza mi cuerpo, moviéndolo a su antojo.


    —¿Quieres que ganemos? —pregunta mirándome intensamente a los ojos.


    —¿Cómo?


    —¿Quieres? —vuelve a preguntar.


    Sus ojos arden en los míos.


    —Quiero.


    Su sonrisa me anticipa cosas extraordinarias y sé desde ya mismo que voy a dejarme llevar, sea lo que sea lo que se proponga hacer.


    Sale de mí con calma. Coge mi cuerpo y lo gira a su antojo, poniéndome de espaldas a él, con las rodillas y las manos apoyadas en el colchón. Lo siguiente que siento es que vuelve a entrar en mí pero con más fuerza, haciendo que deje escapar un nuevo grito de sorpresa. No me deja tregua. Se mueve con demasiada rapidez, agarrando mis caderas para moverlas hacia él.


    Se tumba sobre mi espalda y es entonces cuando siento unos pellizcos en los pezones. Son suaves, pero lo suficiente como para elevar el volumen de mis gritos.


    —¿Quieres algo más? —escucho que me dice.


    —¿Más?


    —Quiero verte gritar, y no sólo escucharte —explica.


    Giro mi cabeza hacia él y asiento. Su sonrisa anticipa otro rápido y preciso movimiento, con el cual me tumba boca arriba en la cama y levanta mis piernas, dejándome expuesta ante él. Se acerca a mí y mira de forma intermitente a mis ojos y a mi sexo, con el suyo en la mano, tensándolo más aún si cabe.


    —¿Así? —pregunto mientras juguetea sobre mí, dándome pequeños golpecitos.


    Él sonríe de medio lado e inclina su cabeza hacia la derecha.


    —¿Preparada? —pregunta—. Recuerda que tenemos que ganar, así que no te contengas…


    Abro la boca para contestar pero lo que sale de ella es una exclamación de puro placer; Ernest está dentro de mí de nuevo, gracias a un golpe seco y rápido que ha hecho sobre mí, casi sin darme cuenta.


    —¡Dios! —vuelvo a gritar cuando empieza a embestirme, más rápido cada vez.


    Agarra mi pecho izquierdo con su mano y tira de mi pezón, no dejando que mi garganta descanse. Él también gime, como si supiera que con eso me va a excitar más.


    —¿Más rápido? —pregunta.


    —¡Más! —le grito, echando mi cabeza hacia atrás, elevando mis caderas hacia él.


    —Me excita verte gritar —reconoce—. Me excita mucho, Marta.


    Grito de nuevo por sus palabras mezcladas con esas constantes embestidas. ¿Por qué no hemos hecho antes algo parecido a esto? Me está gustando demasiado.


    —¡Ernest, no puedo más! —grito a punto de llegar al orgasmo.


    —¡Dios, Marta, sí! —contesta en el mismo tono, derramándose dentro de mí mientras yo misma lo hago de igual forma.


    Y éste ha sido el orgasmo menos tranquilo que he tenido en mi vida. El menos tranquilo pero más divertido y salvaje.


    Y me encanta.


    Se deja caer a mi lado y sin saber muy bien por qué, comenzamos a reírnos ambos. Segundos después, escuchamos también risas provenientes de la habitación de Elise. Dos parejas satisfechas que ríen despreocupados y felices, sosegados, ya con los cuerpos en calma.


    —Ernest…


    —¿Mmm?


    —Tengo hambre.


    —Ahora vamos… —contesta con los ojos cerrados, respirando con calma.


    —Pero ahora me da vergüenza salir de la habitación.


    Abre los ojos, me mira y vuelve a reír, atrapando mi cuerpo entre sus brazos y besándome repetidas veces aunque yo intente zafarme.


    —Esto es París, Marta —me recuerda cuando deja de hacerme rabiar—. Hacer el amor es como respirar para ellos, ¿por qué iba a darte vergüenza respirar?


    Bueno, visto así…


    —En ese caso, quiero seguir luego… respirando.


    Volvemos a reírnos una vez más, antes de levantarnos de la cama. Nos ponemos algo de ropa y salimos de la habitación. En el salón ya están Elise y otra chica, vestidas únicamente con una camiseta amplia cada una, café en mano, pelo alborotado y una sonrisa demasiado evidente en cuanto nos ven llegar.


    —Creo que nos habéis ganado —dice Elise a modo de saludo de buenos días, haciéndonos reír a todos.


    —Ven —me dice ahora Ernest, cogiendo mi mano—. Quiero presentarte. Céline, ésta es Marta —pronuncia de nuevo en francés, haciendo que me recorra un suave cosquilleo por todo mi cuerpo con ese delicioso acento.


    Una rubia y exuberante chica se levanta y se queda frente a mí, mirándome con una bonita sonrisa, tan bonita como sus ojos azules, casi grises. Me da un único beso en la mejilla y acaricia mi brazo de arriba abajo una sola vez, aunque es suficiente para darme cuenta de lo intensa que es esta chica.


    —Parecías disfrutar con Ernest —me suelta de golpe.


    Y esto es algo que no me esperaba ni mucho menos.


    Miro a Ernest, que está meneando su cabeza, sonriendo.


    Y me lleno de valor.


    —Disfrutaba, sí —respondo, haciendo reír por lo bajo a Ernest, que se sorprende con mi respuesta.


    —Céline… —la reprende Elise desde el sofá, leyendo una revista que acaba de coger de la mesa.


    —Tengo curiosidad, nada más —le contesta ella, mirando un segundo a su pareja y luego de nuevo a mí—. A mí nunca me han atraído los hombres, pero después de lo de Claudette…


    —¿Claudette? —pregunto.


    Ernest hace un gesto de queja y me da un beso en la sien, yendo hacia la cocina.


    —¿Un café? —me pregunta ya allí.


    —Sí, con leche —le pido.


    —Si Claudette te hubiera conocido, seguro que te habría pedido unirse —sigue diciendo Céline, apoyándose en el respaldo del sofá, detrás de Elise, que se ríe con aquello.


    —Pero, ¿quién es…?


    —Estaba con nosotras —aclara esta última sin levantar los ojos de la revista— hasta que conoció a Ernest.


    —¿Conoció? —pregunto, calmándome como puedo, mirándole inquisitivamente.


    Me dijo que no había estado con nadie. ¿Me mintió o qué está pasando aquí?


    —¿Pretendéis vengaros de mí al intentar que Marta me deje plantado en el altar? —les dice desde la cocina.


    —Ernest, cariño, ¿me explicas lo de esa Claudette? —le pido con un tono que nada tiene de dulce.


    Él se ríe con ellas antes de contestar, trayendo dos tazas de café.


    —Toma, el tuyo —me dice dándome una taza y señalando el sofá que queda libre, sentándonos en él.


    —Claudette nos dejó hace días —me dice ahora Céline con voz triste, sentándose encima de Elise—. Era tan dulce y sensual… ¿Verdad? —le pregunta a Elise, dándole un pequeño beso en los labios.


    —Pero se enamoró de Ernest y… —añade Elise.


    —¿Y? —pregunto de nuevo al propio Ernest, que vuelve a reír.


    —Yo no me enteré hasta que ella se fue —me dice a modo de disculpa.


    —De hecho se acabó yendo porque le habló de ti —me explica ahora Elise, cogiendo por la cintura a Céline de forma cariñosa, apoyándose en su brazo.


    —¿En serio? —pregunto a mi noiva, ya con una sonrisa.


    —Claro, tonta —responde riéndose—. ¿No ves que les encanta tomarte el pelo? Les hacen gracia los celos de los españoles —dice encogiéndose de hombros.


    A mí no me hace gracia, pero estoy lo suficientemente relajada como para no sentir ganas de enfadarme, así que lo dejo pasar.


    —Por eso desde entonces me pregunto, ¿qué tendrá Ernest para que todas le miren de esa forma? —vuelve a decir Céline, aludiendo a la manera en la que estoy mirándole en este momento.


    —Todo —respondo sin dejar de mirarle—. En realidad Ernest lo tiene absolutamente todo.


    Él sonríe y acerca sus labios a los míos, depositando en ellos un beso de varios segundos, nada superficial que digamos.


    Ellas no dicen nada. Sólo se ríen en bajo y dejan que sigamos en nuestra burbuja por un rato más, hasta que volvemos a estar en el mundo y continuamos charlando con ellas de los planes para el fin de semana.


    Esta vez ambas parejas desayunamos tranquilamente, dejando atrás el despertar peculiar que hemos tenido los cuatro. No está mal poder tener una charla amena con Elise y Céline mientras desayunamos, pero está claro que prefiero tener una casa para los dos solos: estaría haciendo el amor de nuevo a Ernest en este sofá si no fuera por la presencia de ambas.


    Y por cómo me mira cada poco él mismo, creo que piensa como yo.
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    Ernest


    


    Marta está ensimismada ante una de las obras de Monet. Lleva sentada un rato en el banco central, admirando el gran mural ovalado que cubre toda la sala en la que estamos. Ha sacado distraídamente una hoja y un bolígrafo de su bolso y está dibujando a la gente que pasa junto a la obra.


    —¿Te gusta Monet? —pregunto, intentando que me haga algo de caso a mí también.


    —¿A quién no? —contesta echándome un vistazo rápido y volviendo a su dibujo.


    —¿Y yo? ¿Te gusto?


    Vuelve a girarse hacia mí, pero esta vez con una dulce sonrisa. Me da un breve beso, cogiendo mi mejilla con la mano que tiene libre.


    —¿Aburrido? —pregunta, guardando aquel papel en el bolso, junto con el bolígrafo.


    —Ya no —reconozco—, pero me gustaría pasarme a ver cierta escultura antes de ir de picnic…


    Frunce el ceño un instante hasta que sus ojos se iluminan al comprender.


    —¿Vamos a volver al Louvre? ¿En serio?


    —Si quieres, sí.


    Se abraza a mí con emoción.


    —Yo ya he terminado aquí —admite—. Así que si quieres…


    —¿Ahora le entran las prisas a mademoiselle[7]? Porque por un momento creí que querrías quedarte en esta sala todo el día.


    Ella ríe en bajo para no molestar al resto de personas a nuestro alrededor.


    —Monet es hipnotizante, lo siento.


    —Ya lo he comprobado, ya…


    —Pero cuando quieras…


    Vuelvo a darle un beso, uno de ésos que antes nos dábamos con tanta frecuencia y que eché demasiado de menos cuando me separé de ella.
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    —No me cansaré jamás de ver esta escultura —vuelve a decirme, como ya ha hecho en dos ocasiones desde que estamos frente a ella—. Es tan…


    —¿También es hipnotizante?


    Ella me hace un gesto de burla, arrugando su nariz.


    —Es perfecta —me dice—. Y además, tiene un buen final su historia.


    —Algo que nosotros necesitamos mucho más que ellos.


    —Y vamos a tenerlo —me asegura, volviendo a observar la escultura con detenimiento.


    Palpo la cajita que tengo con el sencillo anillo que compré esta semana para ella, pero no estoy seguro de que deba hacerlo aquí, rodeados de tanta gente. Alguien podría grabarlo en vídeo, hacer alguna foto, subirlo a las redes y…


    Aprovecho que ella está de nuevo entretenida con la escultura para acercarme con decisión a uno de los vigilantes de la sala.


    —Buenos días —le digo. Éste solamente me saluda con la cabeza cortésmente—. Querría pedirle un favor —frunce el ceño, pero me escucha—. ¿Ve a aquella chica de allí? La que está ensimismada con Eros y Psique.


    Mira por encima de mi hombro y sonríe, así que eso es que ha visto a Marta.


    —¿Qué le sucede? —pregunta, hablando por primera vez.


    —Verá, es artista, ¿sabe? La semana que viene tiene una exposición en una galería del barrio latino; la Perdu[8], de Henri y André.


    —Es una buena artista entonces —dice asombrado.


    —Es muy buena… —reconozco—. El caso es que estoy completamente enamorado de ella.


    Vuelve a mirar a Marta y de nuevo sonríe.


    —Es lógico —responde, haciéndome sonreír esta vez a mí.


    —Tengo en el bolsillo un anillo y…


    —Oh, el amor… —exclama, ahora completamente metido en nuestra historia—. ¿Qué necesita?


    —¿Podría cerrar la sala discretamente durante unos minutos nada más? Me gustaría pedirle matrimonio aquí, frente a esa escultura. Es su favorita y…


    Él asiente con rotundidad y comenta algo en clave a través de una especie de comunicador que tiene en el hombro.


    —En unos minutos lo tendrás despejado —me dice por fin, yendo hacia la gente, hablando discretamente con cada grupo que encuentra por el camino.


    Respiro hondo y voy hacia mi noiava, que sigue dando vueltas y vueltas en torno a la escultura mientras garabatea un boceto a mano alzada. No puede evitarlo. Es como para otros hacer fotos. Ella las hace con un bolígrafo y un papel cualquiera.


    —¿Dibujando de nuevo? —le pregunto al llegar, besando su mejilla.


    Ella me mira y me sonríe, dándome un beso en los labios como anticipada respuesta.


    —Estoy tomando notas —me explica—. En cuanto pueda, quiero hacer algo sobre esta temática para dibujarlo y poder tenerlo en nuestra casa.


    —¿En nuestra casa?


    —Nuestra futura casa —especifica, guardando el bolígrafo y el papel de nuevo—. Porque algún día tendremos una, ¿no?


    La sala va quedándose vacía a nuestro alrededor, pero ella está tan absorta en los planes de futuro que no se da cuenta.


    —Claro que tendremos una casa —le digo, cogiendo sus manos—. Donde tú quieras, noiava.


    —¿Aquí en París?


    —Donde quieras, sí.


    —Dime otra vez que todo va a salir bien —me pide, poniéndose seria por un momento.


    —Ahora no, noiava —le digo, viendo que ya no queda nadie en la sala—. Antes tenía que decirte otra cosa.


    —¿Otra cosa? —pregunta, arrugando su nariz de forma graciosa, ladeando su cabeza levemente hacia un lado.


    Acaricio con mis pulgares sus manos, que siguen enlazadas en las mías.


    —¿Me sigues queriendo? —pregunto.


    —Claro… —contesta, más extrañada aún—. ¿Y tú a mí?


    Sonrío, nada más.


    —Sé que lo tenemos más que complicado, pero también sé que cualquier otra pareja habría desistido hace tiempo. Sin embargo nosotros…


    —Eso es gracias a mí —me interrumpe—. Porque tú estás empeñado en alejarme de ti cada vez que tienes oportunidad.


    Me hace reír con su queja, pero tiene razón.


    —Cierto. Y eso es porque tengo un terror infinito a que algo malo pueda sucederte. Pero te prometo que a partir de ahora, pase lo que pase, yo estaré ahí para ti.


    Sonríe de forma encantadora al decirle eso.


    —¿Pase lo que pase? —repite.


    —Aunque tú intentaras alejarme.


    —Yo nunca haría algo así, noiva.


    —Lo sé, porque tú eres de esas pocas personas que lo dan todo sin pedir nada a cambio, que se desviven por la persona que quieren y pasarían lo que fuera con tal de estar a su lado. Y quiero que tú veas eso en mí; a partir de ahora, jamás lo dudes ni un segundo: yo estaré siempre a tu lado —y añado—. Si tú quieres, claro.


    —Ernest, ya sabes que yo siempre querré que… —empieza a decir cuando ve que estoy arrodillándome—. Oh, dios mío… —exclama, llevándose las manos a la boca, sonriendo hasta el exceso, con sus ojos brillantes de emoción.


    —Noiava —comienzo a decirle, sacando la pequeña caja del bolsillo y abriéndola ante ella—, ¿te casarás conmigo a pesar de todo?


    —¿De dónde has sacado este anillo? —pregunta ella con asombro.


    —Ésa no es una respuesta acorde al momento —le recuerdo todavía arrodillado ante ella.


    Marta ríe y se lanza encima de mí, abrazándome.


    —Porque la respuesta siempre fue sí, quiero casarme contigo, noiva —me responde, dándome pequeños besos por toda la cara, arrodillada ella también a mi lado.


    La abrazo y la beso, emocionado y con una pequeña luz de esperanza dentro de mí. ¿Por qué las cosas no pueden cambiar?


    Nos merecemos ser felices, ¿por qué no tendríamos que serlo al final?


    —T’estimo, noiava.


    —Molt i sempre, noiva —me responde con una sonrisa tan amplia como la mía.


    En cuanto pongo el anillo en su dedo, ella vuelve a besarme.


    —Creo que debería avisar a los de seguridad para que dejaran entrar de nuevo a la gente… —le digo mientras nos ponemos de pie.


    Ella mira hacia los lados y es entonces cuando se da cuenta de que estamos solos.


    —¿Dónde está todo el mundo? —pregunta sin entender. Y luego me mira, abriendo sus azules ojos—. ¿Fue cosa tuya? ¿Hiciste que todos salieran para pedirme matrimonio?


    —No podía dejar que nos sacaran en ninguna foto de esta manera y quería hacerlo aquí; creo que esta escultura va a darnos suerte.


    Marta vuelve a sonreír mientras me besa una vez más. Cojo su cintura y salimos de la sala, dejando que todo vuelva a la normalidad.


    Vamos a necesitar mucha suerte para que todo nos salga finalmente bien, pero nos tenemos el uno al otro. Ya no queda nada para poder estar con mi noiava para siempre.


    Le pese a quien le pese.
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    Marta


    


    Aunque ha oscurecido en París, todavía se está bien en la calle, así que hemos comprado algo para cenar en los Campos de Marte, frente a la preciosa Torre Eiffel. Casi no hemos descansado y estamos agotados, pero yo al menos no tengo ganas de dormir aunque lleve ya un rato tumbada en sus piernas. Sólo quiero seguir viendo cómo mi noiva me mira, sentir sus dedos enredados en mi pelo mientras con la otra mano me acerca otro trozo de queso a la boca.


    Se agacha para darme un breve beso en los labios. Le cojo por la nuca y le devuelvo el beso dos, tres, cuatro veces seguidas.


    —Esto es como una especie de pre-luna de miel —comenta—. Ya que después no vamos a poder tenerla…


    —Tú y yo somos muy originales para todo al parecer.


    Él ríe y sigue acariciando mi pelo, mirando ahora al frente.


    —Tengo ganas de que llegue el sábado que viene —me dice, recordándome la boda.


    —¿De verdad que yo no puedo hacer nada para ayudarte a organizarlo?


    No he sido capaz de dejar que me permita hacer algo para ese día. Dice que es una sorpresa y que no me preocupe, que todo va a salir bien, como siempre. Eso sí, luego las cosas nunca salen bien. Y al decirle esto, se limita a reírse; pero seguimos en las mismas.


    —¿Tú no vas a enseñarme el vestido que te has comprado? —pregunta de nuevo, como si por mucho preguntar, le fuera a contestar afirmativamente.


    Fui el otro día con Iona y Judit a una tienda fuera de Barcelona a comprar un precioso y original vestido blanco de gasa y corsé, del que me enamoré nada más que lo vi. Tengo unas ganas locas de que me vea con él puesto. Estoy segura de que le va a encantar.


    —Es sorpresa lo mío también, aunque puedo adelantarte… que será blanco —respondo, bromeando. Él agacha la mirada y, aunque sonríe, sé que algo no va bien—. ¿Qué pasa, Ernest?


    Menea la cabeza levemente y vuelve a mirarme.


    —No es nada —me dice—. Pensaba en mi madre, nada más.


    —¿En tu madre? —pregunto con sorpresa.


    —Ella… —suspira, retomando la frase algo más tranquilo—. Mi padre el único día del año que hablaba de ella era en mi cumpleaños. Sacaba las fotos de la boda, las esparcía por toda la casa y lloraba durante horas seguidas. Siempre decía que fue la novia más bella. Puede que por eso hiciera que la enterraran con su vestido de novia. Quería llevarse ese recuerdo de ella. Pero desde su entierro he odiado toda mi vida aquel vestido blanco con el que mi madre desapareció de mi lado. Comencé a asociar el blanco con situaciones tristes y el negro con celebraciones felices. Gracias también por eso, papá —dice como hablando para sí mismo, cogiendo su copa de plástico del suelo.


    Hace como si brinda con alguien invisible y bebe de aquella copa.


    Me quedo sin saber qué decir durante unos segundos. Me incorporo y agarro su brazo, acariciándolo un instante y apoyando mi otra mano en su mejilla.


    —Debió de ser horrible, Ernest. No me imagino lo que has tenido que pasar…


    Él se me queda mirando y sonríe como puede.


    —No te preocupes. Estoy seguro de que va a gustarme cualquier cosa que lleves ese día.


    Y en ese instante decido que quiero que, el día de nuestra boda, Ernest no tenga que hacer tal esfuerzo por ser feliz. Quiero que lo sea, que lo sienta de verdad, así que…


    Las cosas van a ser algo diferentes, pero el fondo seguirá siendo el mismo: voy a casarme con el hombre al que quiero y a intentar que él sea tan feliz como yo misma durante toda la vida.


    Y eso significa empezar por el día de nuestra boda.
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    Marta


    


    El viaje de vuelta a Barcelona no ha sido como el de ida a París. No, no ha habido turbulencias y en ese aspecto ha sido bastante tranquilo, pero separarme de Ernest, aunque sea durante unas horas, me cuesta muchísimo. Mi ansiedad por volar aumenta si no estoy con él o no es para ir a verlo.


    «Sólo te escribo para decirte que te quiero; para que nada más que enciendas otra vez el móvil, puedas leer esto»


    El mensaje que acabo de recibir de Ernest, me ha alegrado el día.


    Son las siete de la mañana y tengo veinte minutos para llegar al sitio donde he quedado con Iona para que me dé la maleta y parezca que hemos llegado juntas, como Fran piensa, así que no me da tiempo a contestarle. Echo a correr, mochila en mano, y salgo del aeropuerto justo en el momento en el que ella está bajando del taxi. Me acerco, rehaciéndome la desastrosa coleta que traía desde París.


    —Pensé que te quedarías con él ya para siempre —me dice Iona al verme, mientras coge la maleta que el taxista acaba de sacar del maletero, dejando la mía al lado para que sea yo quien la coja.


    —Ojalá hubiera podido —me quejo con pena.


    Comenzamos a andar hacia la entrada del aeropuerto para ir a la zona en la que hemos quedado con todos en unos minutos.


    —¿Todo bien? —pregunta sonriente. Saco mi mano con el anillo puesto y ella abre los ojos de forma exagerada—. ¡Dijiste que la boda era…!


    —Es este domingo, sí —explico—. Éste es el de pedida.


    —Pero si él ya te lo pidió.


    —La segunda vez fue mejor —y al ver el gesto de intriga de mi amiga, prosigo—. Vació la sala del Louvre en donde está mi escultura favorita, se arrodilló y…


    Iona ríe de emoción conmigo y coge mi mano para ver el anillo una vez más.


    —Es bonito, la verdad —dice.


    —Él es bonito —respondo, recibiendo una sonora carcajada por su parte.


    Voy a quejarme cuando siento que alguien me coge por el brazo. Me giro y veo a un sonriente Fran, que se coloca a mi lado.


    —Buenos días, chicas —nos dice con voz alegre.


    Por suerte suelta mi brazo, pero intenta coger mi maleta. La cambio de mano y él frunce el ceño, pero no protesta.


    —No son buenos hasta que pasan de las diez —le contesta Iona, haciéndole sonreír.


    —¿Echasteis un vistazo este fin de semana a las modificaciones en el programa de esta semana? —nos pregunta.


    —Sí, claro —responde Iona.


    Y por su tono sé que no tiene ni idea de lo que está hablando Fran.


    —El día veintitrés vamos a estar muy ocupados —nos anuncia mientras caminamos a la zona del control de seguridad, en donde hemos quedado con el resto de gente.


    —¿Cómo? —pregunto.


    —¿No viste las modificaciones? —me dice—. Tenemos ese día completo.


    —¿También la tarde? —insisto.


    Había pensado ir a pasar la tarde con Ernest hasta el día siguiente, ya que en la programación inicial estaba previsto que la tuviéramos libre.


    —Ese día hay mucho que hacer —explica—. Incluso comeremos fuera. ¿Ya habíais estado en Stratford-upon-Avon?


    —¿Vamos a ir? —vuelvo a preguntar en cuanto menciona el famoso pueblo de Shakespeare.


    —Estaremos allí todo el día de hecho.


    —¿Hasta qué hora?


    Hemos llegado con el resto y ha hecho amago de ir a saludar a Ana, pero le freno con mi última pregunta.


    —Tenemos el teatro a las cinco, así que en cuanto termine —contesta algo molesto—. ¿Tenías algún interés en quedarte ese día en Londres?


    —No, claro que no —le digo, intentando que mi tono suene neutro—. Es sólo que… Bueno, me ha sorprendido, nada más —y añado con una falsa sonrisa—: Va a ser un día muy interesante. Ya tengo ganas de que llegue.


    Él sonríe también, tomando mis palabras como sinceras, y va a saludar por fin a Ana, que me mira de reojo con recelo.


    —Creo que Ana te sigue odiando —comenta Iona en bajo.


    —No sé por qué. Ernest ya no está ni en el país.


    —No creo que te perdone que fueras tú la elegida.


    Estamos riéndonos cuando vemos pasar por delante de nosotras a Montse con sus dos amigas borinots. Desde el juicio no han vuelto a dirigirme la palabra. Ni una mirada, ni un buenos días. Nada. No es que lo eche de menos, pero es bastante incómodo que haya tres personas en tu clase que te ignoren y critiquen siempre que pueden. Me habría gustado que pidieran al menos perdón por lo que le hicieron a Ernest. Las cosas no habrían sido como antes con Montse, eso es cierto, pero al menos eso hablaría mejor de ellas. Pero qué iba a esperarme de alguien que hizo lo que hizo. Ni siquiera le encuentro una explicación, que no un motivo, que me haga entender por qué ellas actuaron así. No tiene ningún sentido. La única explicación que encuentro es que quisieron hacer daño a la persona a la que quiero.


    Y eso sé que se me está enquistando.


    —Buenos días —escuchamos a Ignasi a nuestro lado.


    Parece medio dormido todavía. Se ha parado a nuestro lado pero es como si en realidad no hablara con nosotras. Tiene la mirada fija en la zona del control de seguridad, en donde se encuentran ya mis tres amigas hablando con Ana, Fran y varios compañeros más.


    —¿Observando el horizonte, Ignasi? —le pregunta Iona con recelo.


    —Algo así, sí —contesta él, mirándonos ahora de reojo.


    —Te vas a pasar cinco días dale que te pego con todas ellas, ¿no?


    Él hace un gesto de desagrado, apretando los labios hacia dentro.


    Iona parece realmente molesta por la presencia de mi ex.


    —¿Va todo bien? —pregunto yo ahora con tono amistoso.


    Él me mira y luego mira a Iona un instante antes de volver a centrar su vista en mí.


    —Todo como siempre —responde con tono seco—. ¿Tú?


    —Yo bien, bueno… Con sueño también.


    —Y, ¿del resto de cosas? —pregunta sin querer mencionar ningún tema concreto, como si no quisiera que Iona supiera más de la cuenta.


    —Bueno… Con ganas de acabar el curso.


    —¿Sin ayuda extra? —insiste, y sé a lo que se refiere.


    —No —respondo con una sonrisa—. Creo que no me hará falta.


    —Me alegro —contesta secamente, dando unos pasos hacia delante.


    —Ignasi, ¿te sucede algo? —le digo tocando su brazo, adelantándome yo también y dejando algo atrás a Iona, que sigue más que molesta.


    Él se gira y me mira fijamente a los ojos. Los tiene enrojecidos, con unas ojeras pronunciadas. Su rostro pálido no parece reflejar el semblante que antaño me hizo fijarme en él. Y es en este momento cuando me doy cuenta de que algo sucede con Ignasi, algo que nadie parece estar viendo, puede que salvo yo.


    —La vida —responde—. La vida a veces es una puta mierda.


    —¿Cómo que…? ¿Qué te ha sucedido? —pregunto, ya preocupada.


    —No creo que te importe.


    —Claro que me importa —protesto.


    —¿Por qué? Soy el gilipollas que se portó fatal contigo, que se tiró a esas dos de allí porque tú no entraste en mi juego, que te molestaba con mis tonterías de estúpido, ¿no?


    Frunzo el ceño sin entender qué es lo que está sucediendo con Ignasi, pero creo que está pidiendo a gritos silenciosos ayuda.


    —Todo el mundo hemos podido actuar como gilipollas en un momento dado —explico—. Pero eso no significa que lo seamos de verdad.


    —Yo lo soy. Soy un cabrón, Marta.


    —No creo que lo seas. A veces actúas como tal, pero no lo eres. Hiciste algo increíble por mí el otro día. Si fueras un cabrón, me habrías vendido lo que te pedía y sin embargo…


    Agacha la mirada y, cuando vuelve a levantarla hacia mí, parece que quiere decirme algo. Abre la boca pero justo entonces escuchamos a las borinots desde lejos llamarle. Su boca se cierra y sus ojos quedan apagados de nuevo, volviendo a mirar hacia las que lo están llamando.


    —Que tengas un buen vuelo —es lo único que me dice antes de irse de mi lado.


    —¿Se puede saber qué haces hablando con él? —escucho a Iona detrás de mí al cabo de unos segundos.


    Sigo observando a Ignasi, que ahora ríe con aquellas cuatro que me odian, y no entiendo absolutamente nada.


    —Estaba siendo amable.


    —Y él estaba siendo un gilipollas como siempre.


    —No sé —respondo—. Creo que algo le sucede, pero…


    —Se quedaría sin marihuana en casa y anda con el mono.


    —Iona, hablo en serio.


    —¿De verdad estás preocupada por el estúpido de Ignasi? —me dice con asombro—. ¿Tengo que recordarte las cosas que hizo en su momento?


    —No, no hace falta —le respondo, apartando la vista de ellos y mirando a mi amiga de nuevo—. Recuerdo bien lo gilipollas que puede llegar a ser.


    —¿Entonces?


    —No sé, es que…


    Voy a girarme de nuevo hacia él pero Iona tira de mí y me coloca el asa de mi maleta en la mano.


    —Que le jodan —dice—. Que se lo hubiera pensado mejor antes de comportarse como lo hizo.


    —Pero todos merecemos una segunda oportunidad y ser escuchados cuando…


    —¿Una segunda oportunidad? —exclama con tono chillón—. ¿De qué narices estás hablando?


    —Me refiero a que… No sé, creo que necesita ayuda.


    —Necesita a su camello.


    —Iona, por favor… —me quejo.


    —Marta, tú este fin de semana has bebido demasiado vino francés y todavía estás de resaca, eso es lo que te pasa —tira de mi brazo, haciéndome caminar para ponernos nosotras también a la cola como Fran y Ana nos están indicando—. En cuanto pisemos tierras inglesas, el ambiente frío de allí a ver si te despeja un poco la empanada que manejas…


    —Hablo en serio, Iona. Ignasi creo que…


    —¿Le estás viendo mal? —me dice, señalándole con la mirada.


    Está en este momento pellizcando el pecho de Pilar de forma descarada. Ella le insta a que siga, mientras vigila que no les vean los profesores. Ríen ambos, ajenos a nuestra conversación.


    —Puede que tengas razón —digo al fin—. A lo mejor sólo me estaba tomando el pelo. Pero parecía como si…


    Iona hace un gesto de cansancio con descaro, abriendo la boca y echando la cabeza hacia atrás, profiriendo ruidos como si estuviera roncando. Le doy un empujón, riéndome ahora con ella.


    —¿Hoy vas a ir a verle? —me pregunta, cambiando de tema de manera radical.


    —El miércoles —le digo—. En cuanto nos dejen libres, me voy para pasar allí la noche con él para ser la primera en felicitarle.


    —¿Le diste ya su regalo?


    —No, lo tengo guardado en la maleta. Espero que le guste…


    —Claro que va a gustarle.


    —No es como los regalos que le hacía antes…


    Ella hace un gesto con su mano, como quitándole importancia a mis dudas.


    —Él sabe que eres una artista. Le encantará tu regalo. Por cierto, Xavi me confirmó el finde que sí que podría ir el sábado. Josep y Judit… Depende de si son capaces de dar esquinazo a los paparazzis.


    —Espero que puedan ir también.


    Posamos las maletas en la cinta del control y empezamos a dejar en la bandeja todo lo que pueda pitar al pasar por aquella máquina frente a nosotros.


    —Va a alucinar con tu vestido —afirma, pasando ella primero y girándose hacia mí para seguir hablando.


    —Tengo que hacerle una modificación de última hora…


    Ella frunce el ceño mientras camino a través de la máquina. Pita y se me acerca alguien de seguridad para pasarme un aparato de mano, haciendo que Iona empiece a desesperarse por no poder saber al momento qué modificaciones voy a hacerle al vestido.


    —Todo correcto, puede pasar —me dice aquella mujer, y veo que saca un papel y un boli—. ¿Me podría firmar antes…? Soy mosep, ¿sabe?


    Me gustaría gritar de rabia con tan sólo escuchar ese maldito nombre, pero sonrío amablemente y firmo aquel papel, dedicado a Angelines.


    —Me voy a hacer yo también mosep si no me dices qué le vas a cambiar al vestido —me amenaza Iona en bajo.


    Ambas cogemos nuestras maletas y comenzamos a caminar con el resto del grupo hacia la puerta de embarque.


    Y comienzo a explicarle mi idea. Y aunque al principio frunce el ceño, nada convencida, en cuanto le explico los motivos, se derrite de amor.


    Espero que también lo haga Ernest cuando me vea…
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    Ernest


    


    Son las doce de la mañana y todavía no me ha contestado al mensaje. He comprobado las noticias para saber si ha habido algún incidente en los vuelos que ella tenía que coger y al menos me tranquiliza saber que no ha pasado una desgracia. Es por eso que, cuando me suena el móvil, me lanzo a él aunque tenga frente a mí a un alumno que ha venido a pedir un documento oficial de sus calificaciones.


    «Siento no haberte contestado antes pero me ha sido imposible. Gracias por tu mensaje, eres tan… Te quiero, noiva. En cuanto pueda, te llamo»


    Sonrío como un idiota con su mensaje y acaricio el móvil con mi pulgar antes de escribir mi respuesta.


    «No pasa nada, noiava. Pásalo muy bien en Londres, pero piensa un poquito en mí. Yo lo hago a todas horas. Molt i sempre, noiava. Hablamos cuando puedas»


    —¿La novia? —me pregunta aquel chico con una sincera sonrisa.
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    Hoy he llegado tarde a casa. Hubo jaleo en el departamento por culpa de un fallo informático y en vez de a las cinco, hemos salido a las nueve de la noche.


    Después de un tranquilizador paseo por la ciudad de las luces que tanto extrañaba, suena mi móvil. Y en cuanto veo el nombre de mi noiava en pantalla, me doy cuenta que abandonaría para siempre esta bella ciudad, la que considero mi hogar, si pudiera estar en cualquier otro sitio con Marta.


    Porque mi hogar es ella.


    Y eso me arranca una sonrisa antes de descolgar.


    —Noiava, ¿qué tal el primer día en Londres?


    Escucho un resoplido al otro lado y una breve risa.


    —Echándote de menos —responde—. En eso puede resumirse mi día.


    ¿Cómo puede hacerme tan feliz con una sencilla frase como ésta?


    —Yo hoy he trabajado hasta tarde por culpa de un fallo informático —le cuento.


    —¿En serio?


    —Hace poco que llegué a casa.


    —Pero si ya es de noche.


    —No podía irme y dejar a los compañeros que… —escucho una leve risa al otro lado—. ¿Qué pasa?


    —Eres muy bueno —confiesa dulcemente.


    —Puedes llamarme tonto con libertad; a ti te dejo.


    Ella ríe ahora, y mi cuerpo se va relajando con ese sonido divino.


    —Quería comentarte algo en realidad —me dice, poniéndose seria.


    —Dime.


    —Es sobre Ignasi.


    El corazón se me encoge tan rápidamente que incluso duele.


    —¿Qué ha pasado con él? —pregunto, intentando mantener la calma.


    —¿Qué opinas de él?


    ¿Es una pregunta trampa?


    —Es… Un chico que…


    —La verdad, Ernest —me pide.


    Y me armo de valor para darle una sincera respuesta.


    —La verdad es que no me gustaba que tu ex estuviera siempre tan cerca de ti —le digo—, pero creo que no es mal tipo del todo. Siempre creí que tenía algún problema personal pero…


    —¿En serio pensabas eso?


    —Sí, ¿por qué? ¿Qué ha sucedido?


    —Él… Creo que tiene problemas —confiesa.


    —¿Por qué piensas eso?


    —No sé, es…Son cosas que dice; cómo las dice en realidad. Y actúa de forma… No sé…


    —¿Le has preguntado qué le sucede?


    —Sí, pero no quiere hablar. Bueno, en realidad dice que no le pasa nada, pero…


    —Pero tú estás preocupada.


    —Sé que soy tonta —empieza a excusarse—. Que en su momento no se portó bien conmigo y eso, pero te defendió, y… Bueno, más cosas. El caso es que Iona dice que es un gilipollas y que deje de pensar tonterías y parece que nadie más ve lo que veo yo.


    —Por eso me has preguntado a mí, para saber si te estabas volviendo loca o no.


    —¿De verdad crees que puede pasarle algo? —vuelve a insistir.


    Suspiro.


    —Intenta hablar con él cuando no haya nadie —le aconsejo—. Ignasi no va a sincerarse si tiene cerca a alguien de la EBU.


    —¿Crees que tendría que hacerlo?


    —Si piensas que le sucede algo, claro que deberías.


    —Lo digo porque como es mi ex…


    —No pasa nada, Marta —le digo con una sonrisa—. Las personas son más importantes que unos tontos celos.


    —¿Sabes que te quiero? —me dice después de una pausa de unos segundos, con una voz tan dulce y sincera que duele no poder besarla en este instante.


    —Sabes que yo también te quiero.


    Se hace un cómodo silencio durante unos segundos.


    —El miércoles intentaré estar allí por la tarde —me recuerda.


    —Avísame antes de venir y dime la hora a la que vas a llegar para ir a buscarte.


    —Puedo ir yo sola, no te…


    —Quiero ir a recibirte al aeropuerto —le corto—. Me hace ilusión.


    —Vale, te avisaré antes —contesta por fin, sé que sonriendo—. Por cierto, el jueves no sé a qué hora podré llegar.


    —¿Y eso?


    —Fran ha cambiado el programa y vamos a estar todo el día en Stratford-upon-Avon.


    —Eso es genial —le digo intentando no parecer afectado—. Es un lugar precioso y muy típico para ese día. Está bien que os haya preparado un día allí.


    —Pero es tu cumpleaños y yo esperaba poder…


    —Vas a estar conmigo a partir de las doce de la noche de ese mismo día —le recuerdo—. No te preocupes. Y si no pudieras venir por lo que sea, tranquila, ¿de acuerdo?


    —Voy a ir —dice con decisión—. Sea a la hora que sea, pero…


    —Marta, no te arriesgues, por favor —le pido, haciéndole entender.


    —No voy a arriesgarme. Es sólo que quiero pasar el mayor tiempo posible contigo ese día.


    Entiendo que quiera pasar tiempo conmigo aunque yo mismo odie ese día, y sé que no voy a poder convencerla de lo contrario.


    —¿Ya enviaste todo a la galería? —le pregunto, cambiando de tema.


    —Antes del finde pasado.


    —No sé si a Fran le hará gracia no verte ninguna noche…


    —No tiene por qué verme ninguna noche —aclara.


    —Te apuesto lo que quieras a que va a querer cenar contigo antes de iros.


    —¿Ahora eres adivino o qué?


    —¿No quieres apostar nada? —le reto, haciéndole reír.


    —En este momento sólo se me ocurren apuestas sexuales —confiesa en bajo.


    —Acepto la apuesta incluso sin saber cuál es.


    Se ríe de nuevo y seguimos hablando un rato más hasta que al parecer su amiga sale de la ducha. Promete escribirme los ratos en los que no pueda llamarme y lo cumple, ya que nada más que colgamos, recibo un mensaje.


    «¿Te das cuenta de que en menos de una semana vamos a estar casados?»


    Sonrío y me quedo pensativo. Es cierto. Es algo muy grande que casi no me he parado a pensar. En realidad, no hemos podido disfrutar de ese tiempo que pasa entre el compromiso y la boda. Aun así, no tengo ninguna duda de que es lo que quiero hacer.


    Hace mucho que sé que Marta es la mujer de mi vida y jamás podré tener la más mínima duda de ello.


    «¿Te das cuenta de que vamos a estar toda la vida juntos, pase lo que pase?»


    Y me gustaría poder ver su rostro al leer mi mensaje.
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    Marta


    


    Me gustan los mercadillos. En serio que me gustan. Más aún si hay antigüedades, cuadros, libros… Me gusta Londres y me gustan los mercadillos. Lo que no me gusta es que Fran esté detrás de mí constantemente, preguntándome si me gusta esto o aquello, si le dejo regalarme algo e intentando coger mi brazo a la mínima ocasión. Iona, viendo el panorama, ha optado por cogerme ella por los hombros, no dejando a Fran mucha maniobrabilidad. Y se lo agradezco infinitamente, ya que empezaba a sentirme realmente incómoda.


    —Esto seguro que le gustaría a…


    Toco de forma inconsciente mi anillo de compromiso en cuanto pienso en Ernest.


    —Otra vez no… —se queja Iona en cuanto saco mi móvil, intuyendo que es para escribirle. Le doy un empujón y ella se queja, riéndose—. Si vuelves a hacer eso, te suelto para que acto seguido venga Fran a cogerte; quedas avisada.


    Me río ante su amenaza y tecleo rápidamente un mensaje a mi noiva.


    «No dejo de pensar en ti. Te quiero»


    —Ya está, ¿ves? —le digo, guardando mi móvil de nuevo.


    —El caso es que sois así de empalagosos también en persona —contesta ella, creo que refiriéndose al mensaje que le acabo de enviar.


    —No leas mis cosas y problema arreglado —protesto.


    —Es inevitable. Te tengo tan agarrada que, o bien te miro el escote o lo que escribes en el móvil, tú verás.
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    —Entonces, ¿luego nos tomamos algo?


    —Estoy cansada y quiero dormir, Fran. Mañana va a ser un día muy largo y…


    —Pero volveríamos pronto al hotel —vuelve a insistir.


    —Nos verían —le digo ahora, volviendo a sacar mi tarjeta para entrar en la habitación—. Y eso…


    —No importa. Todos saben que tenemos algo, pero no les…


    —¿Que tenemos algo? —le corto, girándome de nuevo hacia él.


    —Bueno, ellos piensan eso y no he querido darles más detalles…


    —Claro… Muy amable por tu parte —digo de mal humor.


    —Pero no te enfades, Marta —me pide, cogiendo mi brazo—. Yo solamente quiero pasar algo de tiempo contigo. Este viaje lo he preparado con mucha ilusión y podemos aprovecharlo para conocernos mejor.


    —Nos conocemos desde hace tiempo, Fran —le respondo, haciendo que suelte mi brazo de forma discreta.


    —He dicho conocernos mejor —aclara—. Tanto como para que sepas que conmigo nunca te faltaría de…


    Aparece justo en ese momento Ana por el pasillo, caminando hacia su habitación con aire despreocupado. Nos ve y se queda sorprendida, frunciendo el ceño y deteniéndose frente a nosotros.


    —¿No vais a salir con el resto? —pregunta intentando aparentar tranquilidad.


    —Yo iba a echarme un rato; estoy cansada —respondo, agradecida por su tono neutro.


    —Intentaba convencer a Marta para que viniera a despejarse un poco —le dice Fran.


    —Deja que vaya a dormir —contesta ésta—. Al menos en este viaje sabemos que dormirá en su habitación. ¿O ya has elegido otra?


    Hija de…


    —Buenas noches —les digo aunque sean las cinco de la tarde, dándome la vuelta hacia la puerta.


    Escucho a Fran reprender a Ana en bajo.


    —Era una broma, Marta —dice ésta, posando su mano en mi hombro.


    Qué manía tiene la gente de tocar sin pedir permiso.


    Me giro únicamente para que suelte mi hombro.


    —Eres muy graciosa —le digo con una falsa sonrisa.


    —Lo sé, Ernie me decía lo mismo.


    Yo la mato.


    —¿En serio? Qué amable era, ¿verdad? —digo intentando joderla y no ofendiéndome abiertamente, ya que eso es lo que quiere.


    —La verdad es que sí, y lo sigue siendo. Hoy mismo mientras me contaba qué tal le iba fuera de la EBU, me decía que…


    —¿Has hablado con Ernest? —pregunta ahora Fran, y siento alivio porque haya sido él quien lo haya preguntado, pudiendo seguir yo poniendo mi cara de indiferencia.


    —Claro, ya sabes que somos muy buenos amigos —responde ésta, haciendo énfasis en cada puñetera palabra que dice sin dejar de mirarme—. La verdad es que le va fenomenal ahora.


    —¿En serio? —pregunto—. Y, ¿qué es de su vida?


    —¿No lo sabes? —dice ella sin fingir que le ha emocionado creer que ella sabe más que yo de Ernest—. Ha vuelto a la Sorbona, aunque está de administrativo hasta que empiece el nuevo curso. Vive con una amiga suya en Montparnasse. Ya le dije que tenía que hacerle una visita. ¡Adoro esa zona de París!


    ¿Cómo puede ella saber…?


    —Me alegro que hayas hablado hoy con él —contesto, a punto de empezar a gritar.


    —Sí, lo echaba de menos. El fin de semana estuvo algo ocupado y no pudimos hablar mucho pero…


    —Si me disculpáis, necesito descansar —le corto, abriendo mi puerta.


    —¿Tan pronto? —pregunta Ana, que tiene ganas de seguir diciendo lo mucho que habla con mi prometido—. ¿No quieres preguntar nada sobre Ernest, Marta? Al fin y al cabo, estabas muy enamorada de él, ¿no? —y se gira hacia Fran con una estúpida sonrisa—. Estos jóvenes…


    ¿Qué contesto a eso? Podría decirle que no tengo nada que preguntar porque podría hacerlo en unas horas en persona, después de hacer el amor con el que esta semana será mi marido. Me gustaría contestarle algo así para ver su cara de amargada contrayéndose de asco. Pero no puedo hacer eso, así que lo único que hago es darles la espalda a ambos y entrar en mi habitación. Escucho antes de cerrar a Fran, pidiéndome que me quede un momento más, pero ni loca haría algo así. Que les jodan a ambos. Que se vayan ellos dos a disfrutar de la noche londinense.


    Yo me voy a disfrutar de la parisina.


    O eso espero.


    —¿Ya te vas? —pregunta Iona saliendo del baño, con una toalla rodeando su pelo a modo de recogido y dejando varios botes encima de la mesa.


    —Sí. A matar a Ernest —le contesto yendo a por mi mochila.


    —¿Por?


    —Al parecer, Ana y él hablan mucho.


    Reviso el interior de la bolsa por si se me ha olvidado meter algo más. Tengo todo preparado desde ayer mismo para salir cuanto antes sin perder tiempo. Incluso llevo su regalo, aunque éste se lo daré sólo si lo merece. Como sea cierto lo que ha dicho Ana…


    —Qué van a hablar esos dos… —me dice Iona, quitándole importancia y comenzando a secarse el pelo, quitándole humedad con la toalla.


    —Ella sabía dónde y de qué trabajaba —le explico—. Incluso dijo que el fin de semana no pudieron hablar mucho porque estaba ocupado.


    Iona hace un gesto de extrañeza. Se quita la toalla y la deja sobre la cama, yendo a la mesa a coger el bote de espuma con el que salió del baño hace un momento.


    —Eso tiene que tener una explicación —me dice, echándose espuma en una mano—. A lo mejor ha investigado y ha llamado al sitio donde antes trabajaba Ernest y…


    —Sabe incluso con quién y dónde está viviendo.


    Se hace el silencio, y sé que Iona es rápida contestando, así que esto significa que ni ella es capaz de encontrarle una explicación.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta al fin.


    —Voy a esperar a ver si me lo cuenta él mismo.


    —¿Y si no lo hace?


    Suspiro y me dejo caer en la cama en cuanto cierro la mochila. Tapo mis ojos con mis manos, intentando tranquilizarme.


    —Entonces se los corto y se los mando a Ana para que vea que yo también estoy en contacto con él.


    Siento el cuerpo de Iona caer sobre el mío mientras se ríe a carcajadas de mi estúpido plan. Sé que es una tontería, pero decir algo así me calma y seguimos con la broma unos minutos más, hasta que se hace demasiado tarde y tengo que irme o perderé el avión. Iona me ayuda a salir del hotel sin ser vista y prometo estar de vuelta a primera hora, antes de irnos a Stratford-upon-Avon.


    «Llegaré a las siete y media a Orly»


    Ése ha sido mi mensaje, únicamente eso.


    «Muy bien, noiava, estaré allí esperándote. Te quiero»
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    Al salir al hall de llegadas, veo al fondo a Ernest, esperándome con una enorme margarita en la mano. Me parece la cosa más linda y hermosa del mundo, igual que la margarita, y de repente la conversación con Ana se vuelve irrelevante. Me abraza en cuanto llego a su lado y dejo que ese gesto me envuelva durante unos segundos, en los que de nuevo me siento invencible y llena de vida; feliz.


    —¿Estás muy cansada del viaje? —me dice cogiendo mi cintura y dándome un breve beso en los labios.


    —No, no mucho —contesto, guardando en mi mochila aquella margarita—. ¿Tú qué tal?


    —Bien —responde, cogiendo mi mochila y poniéndosela en su hombro, comenzando a caminar con su mano en mi cintura—. Hoy no hubo mucho trabajo.


    —¿No sucedió nada más? —inquiero ahora, intentando que sea él quien me cuente lo de Ana.


    Ernest agacha la mirada un segundo y vuelve a fijarla al frente.


    —¿Te apetece ir a cenar al Barrio Latino? —me propone—. Podemos sentarnos en una terraza y ver pasar gente, como hace todo buen parisino.


    Sonrío con su sonrisa.


    —Y hablar —añado—. También podemos hablar.


    —Claro, noiava, de lo que quieras.


    —O de lo que tú quieras.


    —Estás un poco rara… ¿Es por lo de Ignasi? —pregunta—. ¿Hablaste con él?


    —Todavía no.


    Nos montamos en un taxi y seguimos hablando mientras vamos camino del Boulevard Montparnasse.


    —Te echaba de menos —me dice con un suspiro y un beso en mi sien, acercándose a mí y pasando su brazo por mis hombros para, a su vez, acercarme a él.


    —¿Vamos directos a cenar entonces? —pregunto.


    —¿Quieres mejor pasar por casa antes?


    —No, me da igual.


    Se queda en silencio unos segundos antes de volver a hablar.


    —¿Te pasa algo?


    Resoplo, intentando aclarar mis ideas antes de contestar. Sé que Ernest no me engañaría nunca, confío en él. Pero no logro entender por qué no me dice lo de Ana, sea lo que sea. Yo le cuento cualquier cosa pero él…


    ¿Es que él no confía en mí tanto como yo confío en él?


    —Estoy esperando a que me cuentes lo de Ana —confieso.


    —¿Cómo sabes que…? —me dice con sorpresa.


    —Todo se sabe, Ernest.


    Me mira fijamente y su rostro se entristece.


    —No quería hablar de eso estos días —contesta al fin—. Sólo quería disfrutar contigo y…


    —Pues vas a tener que hablar —respondo—. Al menos merezco la verdad, no la versión que Ana me dio antes de ir al aeropuerto.


    —¿Qué te ha contado? —pregunta con tono asustado.


    —Mejor cuéntame tú lo que está pasando. La tuya es la versión que me importa.


    Suspira y se recuesta en el asiento sin soltar mis hombros.


    —Lleva días intentando ponerse en contacto conmigo. Al principio me llamaba al móvil pero no se lo cogía. Luego empezó a llamarme al trabajo y pedí que no me pasaran las llamadas, pero insistía tanto que acabaron por llamarme la atención y me dijeron que solucionara lo que fuera con ella o la denunciara, pero que dejara de interrumpir constantemente en mi trabajo. Así que el fin de semana cuando me volvió a llamar al móvil, se lo cogí un momento. Tú estabas mirando uno de los cuadros de Monet y le dije que ya hablaríamos, que estaba ocupado. Pero ayer volvió a llamarme…


    —¿Y empezaste a contarle tu vida?


    —¿Yo? No, claro que no —contesta molesto—. Intenté razonar con ella, le dije que dejara de llamarme, que ella no se había portado bien ni contigo ni conmigo, y que no había motivos para que ambos mantuviéramos una amistad que ella misma no había cuidado.


    —Entonces, ¿cómo sabe tanto de ti?


    —¿Cómo que…? ¿Qué sabe?


    —Dónde trabajas, de qué, dónde y con quién vives…


    —¿Qué? —exclama—. Ni loco le diría esas cosas.


    —Pues ella lo sabe.


    —Dios, esa chica está enferma. Eugeni me había comentado un día que tenía problemas, pero no creí que…


    —¿Problemas?


    —Sí, bueno… Me parece que estaba medicándose por algo, no recuerdo bien. Pero está estable, por eso la contrataron en la EBU. Pero después de todo esto, no sé si comentarlo con Eugeni para que le eche un ojo por si acaso.


    —Deberías —le digo—. Porque sabe absolutamente todos los pasos que das.


    —No sé cómo se habrá enterado pero… Puede que hablara con alguien de la universidad uno de esos días que llamó, no sé. Pero te aseguro que no tengo ninguna relación con ella ni le he dicho nada de mi vida.


    Apoyo mi cabeza en su hombro, satisfecha. Sé que dice la verdad. Conozco a Ernest. No sé qué estará pasando con Ana, pero está claro que ella no va a hacer que nosotros discutamos. Después de todo lo que estamos pasando, ella es la menor de nuestras preocupaciones. Ya se le pasará la obsesión algún día.


    —Entonces, ¿a cenar por tu cumpleaños? —le digo, poniendo fin a ese tema.


    Él sonríe y besa mis labios, agradecido.


    —Sólo a cenar.


    —Por tu cumpleaños —insisto—. Si no hay cena de cumpleaños, tampoco hay regalo.


    —¿Regalo? —pregunta, y parece que le gusta la idea.


    —Te hice algo —le digo—. Pero si no hay…


    —Muy bien, es una cena de cumpleaños —dice con emoción. Se acerca de nuevo a mis labios, besándome con calma—. Por nada del mundo me perdería uno de tus regalos.


    —No es como el reloj —le aviso.


    —Es tuyo. Eso es lo que me gusta. Saber que lo has tenido entre tus manos es lo que lo hace importante para mí.


    —Dime que seguirás siendo así cuando estemos ya casados.


    Él se ríe y comienza a acariciar mi pelo.


    —Seré siempre igual contigo, noiava, ¿por qué iba a cambiar algo cuando haya un papel de por medio que diga que estamos juntos? Ya lo estamos en realidad.


    —Cuando la gente se casa, cambia.


    —No todo el mundo. A veces puede que incluso sea mejor.


    —Los de mi alrededor suelen cambiar a peor. Las cosas parecen empeorar después de la boda.


    Frunce el ceño, pensando en mis palabras.


    —Noiava —me dice con voz dulce, acariciando mi mejilla—, si no estás convencida, te prometo que no hace falta que nos casemos. Encontraremos otra forma de…


    —No es eso, Ernest. Claro que quiero casarme contigo. Es sólo que… Me da mucho miedo que algo malo vaya a pasar por tentar al destino.


    —Pero no estamos tentándolo —protesta—. Nuestro destino es estar juntos. Estamos echándole una mano.
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    Ernest


    


    Estamos teniendo una maravillosa sobremesa en uno de los más bonitos y famosos restaurantes de París, en donde hemos venido a cenar. A Marta le ha encantado La Coupole, y solamente por ver su rostro brillar de emoción, bien va a merecer la pena pagar la elevada cuenta.


    —Hoy paga mi padre —me dice como si estuviera leyéndome la mente.


    —Quiero invitarte yo.


    —He accedido a venir aquí porque tenía pensado pagarlo con el dinero que me dieron.


    —Marta, es mi cumpleaños y quiero…


    —Mi padre nos debe esto y mucho más —me corta.


    Y tiene mucha razón.


    —Muy bien, que pague tu padre —accedo, haciendo un gesto con la mano como si estuviera él delante y le indicara que se pusiera en camino para pagar.


    —¿Ya llevaste los papeles al banco? —me pregunta ahora.


    —Está todo hecho. He añadido lo que he podido ahorrar hasta el momento, aunque no es mucho, pero para los primeros meses yo creo que tenemos.


    —Vamos a necesitar algo más —dice con rostro serio, jugando con su cucharilla de postre en la copa vacía de helado—. Mi padre va a vetarnos en todas partes. Conoce mucha gente y…


    —No conoce a todo el mundo. En algún sitio podremos vivir —le digo para tranquilizarla, posando mi mano sobre la suya.


    —Incluso aquí en París conoce gente.


    —Si se diera el caso, nos iríamos de París.


    —Y en Inglaterra, y en Roma…


    —Marta —le corto, viendo que empieza a estar demasiado alterada—. Todo va a salir bien. Vamos a conseguirlo. Vamos a casarnos el domingo y en mes y medio podremos estar juntos para siempre. Sea donde sea. A mí me da igual dónde tengamos que irnos, no me importa empezar de cero. ¿Y a ti?


    Ella sonríe de forma deliciosa, tanto que tengo que besarla antes de escuchar su respuesta.


    —Sabes que viviría debajo del puente toda la vida si eso significara estar contigo —es su contestación.


    —Bueno, debajo del puente sería mejor que donde vivimos la otra vez.


    Mi dulce y de nuevo alegre noiava se echa a reír, haciéndome reír a mí también.


    —La verdad es que sí, sería mejor cualquier sitio —afirma.


    —¿Recuerdas el agua marrón que salía de la ducha?


    —Dios, sí —contesta, poniendo los ojos en blanco—. El pelo me quedaba más sucio cuando salía.


    —¿Y cuando se nos cayó encima un trozo de techo mientras cenábamos?


    Reímos recordando todas las penurias que para otros serían un tema que no volverían a mencionar en la vida. A nosotros no nos importa. Es más, nos sentimos orgullosos de haber pasado por todo eso y seguir aquí. Nos recuerda que lograremos superar cualquier cosa que nos pueda venir, porque vamos a mantenernos unidos.
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    —Ya no queda nada para tu cumpleaños —me recuerda de camino a casa, mientras paseamos de la mano por este boulevard, cerca de la casa de Elise.


    —Estás más emocionada que yo —le respondo para hacerla rabiar.


    Ella ríe de forma burlona.


    —Veintiséis, ¿no?


    —Exacto, veintiséis.


    —Nos llevamos pocos años.


    —Nunca he pensado en eso, la verdad.


    —Pues hay que pensar en todo —me reprende.


    La miro y veo sus ojos alegres observándome mientras seguimos caminando.


    Y tengo que besarla de nuevo.


    —Si mi padre se enterara de esto…


    —¿De lo nuestro? —pregunta ella.


    —De que voy a celebrar mi cumpleaños. Sería como una ofensa a la familia para él…


    —A nuestras familias les ofende todo —se queja con un tono que se me hace divertido. De nuevo beso sus labios—. Oye, y… ¿Sabes algo de él?


    —¿De mi padre? —suspiro antes de contestar—. Le llamé hace unos días para saber cómo se encontraba, pero no quiso cogérmelo. Hablé con su secretaria y me comentó que está yendo mucho al médico.


    —Deberías ir a verle —me dice.


    —No puedo pisar Barcelona, Marta —le recuerdo—. Ya sabes que si yo…


    —Es tu padre, Ernest, y está enfermo. Eso es más importante que cualquier cosa.


    —Pero si tus padres me vieran allí, tú… —froto mi pelo, nervioso, recordando la conversación que tuve al respecto con mi padre—. No quiero que tu padre… No quiero que se altere; no estando tú en su casa.


    —¡Ernest! —me dice riendo, burlándose de mi preocupación—. Es mi padre, no va a matarme.


    Y cada vez que pienso en ese tema, la angustia me come por dentro. Porque tengo que confiar en que así sea, pero estando Marta de por medio, es un riesgo demasiado grande.


    —Prométeme que si ves que las cosas se complican, saldrás de allí corriendo —le pido.


    —¿Qué iba a pasar? —me dice, poniéndose seria.


    —No lo… No lo sé, Marta, sólo que… Dios, es que no puedo, Marta, yo… Tengo que sacarte de allí como sea —le digo con desesperación, sacando las llaves del portal en cuanto llegamos al mismo, abriendo con rapidez.


    —Ernest, pero qué te sucede… —al ver que yo no contesto, vuelve a insistir en el ascensor—. ¿Tiene que ver con lo que hablaste aquel día con tu padre?


    ¿Cómo contarle algo así? Al fin y al cabo es su padre, no puedo saber cómo reaccionaría si le dijera lo que mi padre me contó y lo que recordé de mi infancia en cuanto lo hizo.


    Bajamos del ascensor en silencio, y entramos en casa. Llevo su mochila a mi habitación y vuelvo al salón. Se ha sentado en el sofá frente al ventanal, con los brazos cruzados. Sé que algo debo decirle, lo sé desde hace tiempo, pero pretendía hacerlo cuando todo esto acabara. No quería añadir más tensión a la situación.


    —No creo que debamos hablar de esas cosas, Marta —comienzo a decirle, sentándome a su lado—. Es algo del pasado de nuestras familias, nada más.


    —Me prometiste un día que me contarías por qué pasaba lo que pasaba con ese tema —me recuerda.


    —Y lo hice.


    —Al parecer no.


    —Te conté lo que sabía.


    —Cuéntame lo que sabes ahora.


    —Pero Marta, si yo…


    —¿Crees que podría molestarme algo de lo que me dijeras? —me corta—. En su momento te dije que no lo haría, y no lo hice.


    —Pero esto es muy diferente…


    —Ernest —dice con tono enérgico—, dime ahora mismo qué sucede.


    —¿Quieres de verdad saber lo que mi padre dice del tuyo? —le suelto, angustiado por la presión que siento en este momento—. ¿En serio crees que algo así no te afectaría?


    —¿Tú crees que lo haría? —pregunta, algo menos inquisitiva que antes.


    Resoplo, agotado.


    —No lo sé, ése es el problema.


    —A ti no te afectó —me dice.


    —Lo hizo, te lo aseguro.


    —Pero no tanto como para dejarme.


    La miro a los ojos y veo que está sonriendo de forma tranquila. Acerca su mano a mi mejilla y me acaricia con su pulgar. Mi mano se posa sobre la suya y la cojo, aferrándome a ella, como si agarrando su mano evitara que ella huyera en cuanto le cuente lo que voy a decirle a continuación.


    —Mi padre… El día que se enteró de que estábamos juntos, me llamó para que fuera a su despacho —ella asiente, recordando—. Me dijo una vez más que no podía estar con una Casals por lo que éstos habían hecho a mi familia. Me enfadé por su ofuscación con el pasado, y él comenzó a contarme lo que en realidad sucedió… O lo que él cree que pasó —y añado—: Esto nunca se probó, Marta, quiero que lo sepas antes de…


    —Muy bien, entendido —me dice con urgencia, esperando que siga contándole cuanto antes.


    Cojo de nuevo aire y prosigo.


    —Mi padre me contó que el día de mi cumpleaños… En ese cumpleaños —especifico, y Marta asiente, entendiendo—, invitamos a tus padres a comer a nuestra casa. Las cosas estaban tensas. Había sucedido algo que mi padre nunca supo y que yo recordé después de que él me contara lo que… El caso es que estábamos comiendo juntos ese día. Mis padres se despistaron un momento conmigo, ya no recordaba por qué, y en cuanto volvieron a prestar atención, Jordi estaba sirviendo vino en la copa de mi padre. Pero mi madre cogió esa copa y bebió de ella. Al parecer siempre bebían el uno de la copa del otro a modo de broma cariñosa, no sé. Y entonces ella comenzó a…


    Me cuesta respirar al recordar aquel momento. Me he dado cuenta porque Marta ha cogido mis manos y me ha devuelto al presente.


    —Ernest, creo que sé a dónde quieres llegar —me dice con dulzura—. Tu padre cree que el mío envenenó a tu madre.


    Asiento, entre sorprendido y aliviado.


    —Eso es lo que dice que siempre ha creído, sí.


    —Pero dices que no hay pruebas de eso.


    —No las hay, y eso es lo que le dije a mi padre. Pero entonces recordé algo que había sucedido antes de todo eso.


    —¿El qué?


    —No quiero decir que porque pasara eso, tu padre fuera el que… Yo sólo…


    —¿Qué pasó, Ernest? —insiste Marta, acariciando de nuevo mis manos, cobijadas en su regazo.


    —Yo… Un día escuché ruidos en el salón. Era tu padre. Recuerdo haber sentido primero alegría por si había venido a jugar conmigo, pero luego escuché a mi madre llorar.


    —Ernest, tranquilo —me susurra Marta.


    Se me hace cuesta arriba hablar de esto. Nunca lo he hecho y nunca más lo haré después de hoy. Mi madre, a la que tanto quise y quiero aunque no tuve demasiado tiempo para demostrárselo; mi madre sufrió tanto por el padre de Marta que…


    —Salí de la habitación y vi a… Vi a tu padre sobre mi madre. Yo no entendía lo que era aquello, pero mi madre lloraba y me gritaba que me fuera de allí. Mi madre jamás gritaba. Y yo… —siento de nuevo esa rabia y ese dolor que enmascaré toda mi vida en un olvido necesario, y no puedo contener las lágrimas por más tiempo—. Le miré con rabia, con odio… Le pregunté que por qué hacía llorar a mi madre, y de repente fue como si eso le hiciera reaccionar. Se levantó y nos pidió perdón, pero mi madre corrió a abrazarme y no dejó de gritar que se fuera hasta que nos dejó solos.


    —Joder, Ernest… —exclama Marta a media voz, y no me atrevo todavía a mirarla a la cara por miedo a su reacción.


    —Luego mi madre me hizo prometer que esto no se lo diría nunca a nadie, ni a mi padre —continúo contándole, calmando poco a poco las lágrimas—. No sé cómo conseguí olvidar todo eso. Imagino que me hacía demasiado daño y… Yo era un niño y sucedieron muchas cosas en muy poco tiempo, y no entendía nada. Sólo sabía que mi madre se había ido para siempre y mi padre había desaparecido de mi vida, al menos lo que yo conocía de él antes de que mi madre… —miro al frente, aterrado por mis propios recuerdos—. ¿Por qué alguien podría tener tanto odio como para hacer cosas así? —exclamo sin poder evitar elevar la voz—. ¡Mi madre era un ser perfecto! Ella… Ella siempre hablaba de amor, de ser felices… Nunca lloraba, nunca gritaba… Sólo sonreía y… —vuelven a asomar las lágrimas en mis mejillas—. No tengo pruebas de que tu padre hiciera lo que mi padre cree que hizo, pero lo otro lo vi con mis propios ojos, Marta. Nos hizo tanto daño… Él destrozó a mi familia —me levanto del sofá de golpe—. ¡Él lo destrozó todo! Y sigue haciéndolo, ¡joder! ¡Y no voy a dejar que a ti te…!


    Siento el cuerpo de Marta abrazándome, justo cuando más lo necesitaba sin tan siquiera saberlo. La abrazo yo también a ella y lloro, lloro ríos y mares, todo los que no he llorado durante mi vida. Siento sus lágrimas en mi hombro, y me duele haber hecho que vuelva a llorar una vez más por toda esta mierda que nos rodea y que parece que nunca nos va a dejar respirar.


    ¿Hasta cuándo vamos a poder aguantar?
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    Marta


    


    Hemos conseguido dejar de llorar después de unos duros minutos en los que he creído que no podría soportarlo. ¿En serio mi padre fue capaz de algo así? No le considero el mejor padre del mundo ni mucho menos, pero lo que Ernest me acaba de contar… Sí, aquel día en el piso de Gràcia… Todavía recuerdo su mirada. Sentí pánico, y Ernest actuó como si realmente temiera por nuestras vidas. Pero hasta que Ernest apareció, él jamás… De hecho, en cuanto Ernest se fue de Barcelona, ha vuelto a ser el de siempre. Sí, con amenazas cuando ese tema asoma la cabeza pero… Jamás ha sido violento, nunca hizo nada que me hiciera sospechar.


    Y ahora todo esto…


    —Dime qué piensas —me pide Ernest acariciando mi pelo.


    —No lo sé, yo…


    Me acurruco más en su pecho. Seguimos de pie, junto al ventanal del salón, abrazados el uno al otro, como si al soltarnos pudiéramos caernos a un abismo infernal.


    —¿Me odias, Marta? —pregunta con un hilo de voz.


    Levanto la vista y por fin le miro a los ojos.


    —Jamás podría, ¿por qué crees que yo…?


    —Porque dejé que volvieras a tu casa sabiendo esto.


    —¿Es por eso por lo que me insistes cada poco para que salga de allí?


    —Pero en vez de sólo insistir, debería…


    Parece realmente atormentado por ello.


    —Sabes que mi padre no me haría daño —le recuerdo—. No es a mí a quien odia.


    —Él me juró que jamás te haría nada si yo desaparecía —comienza a decirme, igual de alterado que hace un rato—. Me lo juró cuando… Él dijo que tú estarías bien, que cuidaría de ti como había hecho antes de que yo apareciera y… Y aun así le pedí a Fran que te llevara a su casa, pero él…


    —¿A su casa? —pregunto—. ¿A la de Fran?


    —El trato era ése —me explica—. Fran te llevaba a su casa y tus padres volvían a admitirte en su cartilla de la seguridad social hasta que pudieras valerte por ti misma. Pero me mintieron los muy… Joder, debí imaginar que ellos harían…


    —Oye —le digo, calmándole de nuevo, acariciando su incipiente barba—. Sé que tuviste que hacer cosas que no te gustaron, pero también sé que jamás me pondrías en peligro. Además, quisiste que Fran no se separara de mí por si acaso, tú mismo lo acabas de decir. Y maldita sea, qué bien lo has hecho.


    Él se ríe levemente y con eso me vale.


    —Me cuesta mucho que vuelvas a esa casa, Marta —me confiesa—. Es como si te estoy dejando sola ante un peligro constante, y yo no sé qué hacer.


    —No estoy en peligro —le susurro—. Estoy bien. Todo va a salir bien, ¿no es eso lo que siempre me dices?


    —Pero si él se entera de que seguimos viéndonos… Si se entera de la boda y yo estoy lejos y no puedo…


    —Sé defenderme, Ernest —le recuerdo—. No tienes que estar aterrorizado por si me sucediera algo.


    —Yo te prometo que haríamos lo que fuera necesario para que acabaras la carrera en cualquier sitio si tu padre… —vuelve a frotarse la cara, desquiciado—. Tienes que salir de ahí, Marta. Creo que no voy a aguantar más y…


    —Vamos a calmarnos, Ernest —le pido, procurando que vuelva a respirar con normalidad. Le hago sentarse en el sofá y me siento yo a su lado—. Con mucho esfuerzo pagaste lo que quedaba de curso en la EBU para mí. Queda prácticamente mes y medio para terminar las clases. Mi padre no sospecha nada en absoluto, incluso cree que voy a casarme con Fran —acaricio sus manos mientras hablo con calma—. Pero te prometo que si veo lo más mínimo, si creo que mi padre va a hacer algo, me iré de allí y te llamaré avisándote de la hora a la que llego a Orly, ¿de acuerdo?


    —¿Y si no te das cuenta? —replica ahora—. ¿Y si tu padre no lo hace de manera evidente y actúa como con…?


    Se le corta la voz, creo que recordando lo de su madre.


    —No va a pasarme eso —le prometo—. Mis padres rara vez comen en casa, menos aún conmigo, y todo lo que se sirve en la mesa está controlado por Inés y Rogelio, que son los que se encargan del tema de la cocina en casa.


    —Pero si él…


    —Hagamos una cosa —le corto, tapándole directamente la boca unos segundos—. En este mes y medio, no vuelvo a comer en casa —y viendo que esa idea parece que le ha gustado, añado—: Ni a desayunar, ni a cenar. No vuelvo a probar bocado.


    —¿Tú…? ¿Harías eso? —pregunta, no muy convencido de mi propuesta.


    —¿Dejarías de preocuparte si hago eso?


    —Creo que seguiría preocupado, pero…


    —Nadie va a envenenarme, Ernest —le digo, intentando que entienda—. No me va a pasar nada, todo va a salir bien. Vamos a ser muy felices, ¿de acuerdo?


    —Pero nosotros… Antes estabas a salvo porque yo había desaparecido. Pero ahora… Dios, es una imprudencia todo esto. No debí dejar que tú… Yo lo sabía y aun así dejé que todo esto se volviera a desmadrar y…


    Va a levantarse de nuevo pero cojo su mano y tiro de él para que vuelva a sentarse.


    —Ernest, no, se acabó —le digo seriamente—. No voy a dejar que sigas martirizándote con algo que no tiene sentido. Sabes muy bien que nada de eso va a suceder, que mi padre jamás me hizo nada y no me lo va a hacer. No va a enterarse de nada de esto, ¿me escuchas? Tienes que calmarte, Ernest, estás haciendo un mundo con tus propios miedos, y sabes bien que son irracionales. No hay pruebas de que mi padre hiciera aquello —y cuando veo que va a volver a protestar, le corto de nuevo—. Sí, viste algo horrible, pero eso no me lo va a hacer a mí. Él solamente quiere que me case con Fran y siga con el negocio familiar. Mientras piense que voy a hacer eso, no va a suceder absolutamente nada. He vivido con él veintitrés años, Ernest, y te aseguro que él jamás me haría daño. No es que sea el mejor padre del mundo, pero no me haría daño.


    Ernest va respirando de nuevo con tranquilidad a medida que voy hablando. Parece que va entendiendo que todo esto no es más que fruto de sus propios temores y de lo que en un pasado vio y vivió.


    —Puede que tengas razón —reconoce por fin con un suspiro, apretando mis manos con fuerza—. Es a mí a quien odia, no a ti. Mientras yo me mantenga lejos, él…


    —No va a pasar nada, ¿de acuerdo? Y mientras tanto, seguiremos teniendo cuidado. Pero por favor, intenta que el miedo no te destruya. Porque si a ti te destruye, nos destruirá a ambos.


    Sonríe con tristeza, pero al menos sonríe. Me da un breve beso con sus enrojecidos labios.


    —Prometo que jamás haré nada que pueda afectarte —me promete con solemnidad.


    Suena en ese momento la alarma de mi móvil.


    —Creo que ya es tu cumpleaños —le digo apagándola y dándole un beso.


    —¿Tuviste que ponerte una alarma para…? —protesta, haciéndome reír.


    —Puse una alarma porque creí que a estas horas estaríamos haciendo el amor, y no quería…


    —Lo siento —me corta—. Tienes razón. Deberíamos estar haciendo el amor y no estar hablando de estas cosas.


    —Es importante que también hablemos —le explico—. Y me alegra que lo hayamos hecho.


    Me besa de nuevo aunque superficialmente.


    —A mí también me alegra haber hablado de todo esto con alguien —me dice—. Gracias.


    Me levanto del sofá.


    —Y ahora espérame aquí —le pido—. Voy a por tu regalo.


    —Ni de broma —le escucho decir detrás de mí—. Yo voy contigo.


    Siento sus brazos rodeando mi cintura por detrás y seguimos caminando entre risas hasta su habitación. Agradezco a Elise que nos haya dejado esta noche para nosotros; si no fuera así, no estaríamos dejándola dormir, así que creo que en parte lo ha hecho de forma un tanto egoísta.


    Al llegar a la habitación, nos sentamos en la cama y saco de mi mochila la bolsa que contiene su regalo, ofreciéndosela.


    —Feliz cumpleaños, noiva —le digo mientras él saca del plástico el cuaderno que le he hecho con mis propias manos.


    Se queda unos segundos observando la portada, decorada con una acuarela que hice de la Estació de França, plastificada para evitar que se estropee con el paso del tiempo.


    —Esto es… —comienza a decir con emoción.


    —¿No vas a abrirlo?


    Me mira con sorpresa y abre el cuaderno, comenzando a ver cada página decorada con dibujos de escenas que hemos vivido: nuestro encuentro en un vagón de tren, nuestro primer beso en su despacho, el Balcón del Mediterráneo, los desayunos, las noches que dormimos, y no dormimos, juntos…


    —Marta… —comienza a decirme—. Esto es… Es asombroso…


    —He dejado espacio para que puedas escribir lo que quieras al lado de cada imagen —le explico—. No soy buena con las palabras, pero tú…


    —Y hay muchas páginas en blanco todavía —me dice, volviendo a mirarme, sonriendo.


    Y sé que ha entendido lo que significa.


    —Después de esta semana, tendremos unas cuantas páginas más que rellenar.


    —Podemos hacerlo juntos antes de que te vayas —propone, cogiéndome por la cintura y arrastrándome hacia él para besarme.


    —Ése es el plan —contesto—. A partir de hoy, llenar juntos las páginas que queden.


    Se recuesta en la cama sin soltarme, dejando el cuaderno encima de la mesita. Abraza mi cuerpo acto seguido y suspira.


    —Ahora que me doy cuenta, hay algo que prometiste hacer y no lo has cumplido.


    —¿Yo? —pregunto, intentando recordar qué es lo que he olvidado, sintiéndome mal de antemano.


    —Mi tarta de cumpleaños.


    Me río por el tono que emplea al decirlo. Es como si de verdad le doliera no tener tarta.


    —Te haré una increíble tarta el primer día de nuestra futura vida —le digo, sellando mi promesa con un beso en sus labios.


    Él me devuelve el beso, envuelto en un cálido abrazo. Acaricia mi pelo y me mira a los ojos antes de volver a hablar.


    —Ese día puede ser cuando tú quieras. Hoy mismo si…


    —Ernest… —me quejo por su insistencia—. Ya hemos hablado de eso. En mes y medio, ¿de acuerdo? Dentro de mes y medio podremos elegir un lugar en el que vivir y tú una tarta que quieras que te prepare.


    Parece algo decepcionado pero creo que no quiere seguir insistiendo, al menos hoy no.


    —Me gustan de crema y hojaldre.


    —Entonces le diré a Inés que me enseñe a preparar tartas de crema y hojaldre.


    —¿Sabes qué? —me dice, abrazándome algo más fuerte—. Me apetece ser yo quien te enseñe a hacer tartas.


    —¿También sabes?


    —La verdad es que nunca he hecho una —reconoce, haciéndome reír—. Pero me gustará aprender contigo.


    Vuelvo a besarle por todos esos planes de futuro que estamos haciendo últimamente y que tanto me están gustando.


    —Muy bien —le digo—. Entonces esperaré hasta que aprendamos a hacer tartas juntos.


    —Ya me estoy imaginando ese momento. Tú toda manchada de crema y yo teniendo que limpiarte…


    Comienza a besar pausadamente mi rostro, descendiendo por el cuello.


    —Creo que de ser así, no vamos a aprender jamás a hacer tarta —afirmo.


    Sonríe mientras comienza a quitarme la ropa. Y creo que el tiempo de charla finalizó. Sólo nos queda disfrutar de una nueva noche juntos, haciendo el amor hasta la madrugada, pudiéndonos decir en persona que nos queremos, frente a frente, piel con piel.


    Y París enmudece ante los amantes que han aprendido a expresar sin palabras su amor.
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    Ernest


    


    Despertar el día de mi cumpleaños con el amor de mi vida entre mis brazos creo que es el mejor regalo que la vida podía darme. Puede que sea una especie de recompensa por todo lo que he pasado hasta hace unos meses. Si es así, bien ha merecido la pena el sufrimiento.


    Acaricio su rostro tranquilo mientras ella sonríe, todavía en sueños. Sus enrojecidos labios se arquean hacia arriba en una dulce mueca que invita a besarla. Y lo hago, ¿qué podría hacer si no? Sus labios despiertan antes que ella y me besan. Y en cuanto sus piernas se enredan entre las mías, sé que algo más que sus labios ha despertado.


    —Feliz cumpleaños —me dice entre besos, haciéndome reír.


    —Así da gusto cumplir años —reconozco mientras cuelo mi mano por debajo de su tanga, consiguiendo que su cuerpo se arquee de placer al instante.


    —Creo que a mí también me gusta que cumplas años —confiesa, gimiendo acto seguido con el roce de mis dedos en su sexo.


    Beso su boca y siento su mano alcanzar la tira de mis bóxers. Tira de ellos hacia abajo y le ayudo con la mano que tengo libre para quitármelos del todo mientras me subo sobre ella. No necesitamos comunicarnos más que con nuestros cuerpos en este momento. Mi cabeza estalla en cuanto entro en ella. Sus manos en mis nalgas, pegándome a ella todo lo posible; mis manos en su melena, perdiéndome en su despeinado pelo y en sus ojos, abiertos para mí.


    —Te quiero con mi vida —le digo sin darme ni cuenta.


    Ella sonríe como respuesta y arquea la cabeza hacia atrás con mis embestidas, más rápidas cada vez. Grita justo antes de llegar al orgasmo y atrapo uno de sus gemidos en mi boca, algo que siempre me lleva a mí al mío propio. Ella espera paciente a que me quede en calma mientras acaricia mi pelo y besa mi rostro. Me dice una y otra vez que me quiere, y es como si todos aquellos te quiero fueran calándome hasta alcanzar una calma que necesito más que durante todo el año. Hoy todo se ve empañado por la ausencia de mi madre, pero creo que a partir de ahora el amor de Marta lo va a hacer más llevadero. Ella me conoce, con mis luces y mis sombras, y sigue a mi lado, demostrándome amor día a día, pase lo que pase.
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    Marta se ha ido antes de que Elise volviera a casa. En realidad mi amiga ha vuelto antes de comenzar a arreglarme para ir a trabajar, portando una bolsa de una pastelería del barrio. Tiene una sonrisa en su cara cuando la deja sobre la mesa del comedor en donde Marta y yo desayunamos hace poco más de una hora.


    —Alguien me ha dicho que tenías un antojo —me dice señalando la bolsa con la mirada.


    —¿Un antojo?


    —Abre la bolsa, anda.


    El olor dulce que emana de la misma hace que no me lo piense dos veces. Saco de la bolsa aquel paquete y en cuanto descubro lo que hay en su interior, me echo a reír.


    —Ha sido ella, ¿verdad? —le digo mientras observo una deliciosa tarta de hojaldre y crema que invita a ser devorada.


    —Me llamó hace un rato para comentarme tu intrigante antojo —explica—. Más intrigante aún si tenemos en cuenta que jamás has querido que nadie siquiera te felicite por tu cumpleaños. Y este año…


    —Este año está ella en mi vida —le digo con absoluta felicidad. Levanto la vista hacia Elise, y veo que sonríe—. Y ahora, ¿comemos un trozo antes de ir a trabajar?


    —Espero que ésa no sea una proposición deshonesta —contesta mientras voy a la cocina a por platos de postre y algo con lo que partir la tarta—. Tengo mis principios, y alguien que está a punto de casarse…


    Vuelvo al salón, riéndome.


    —Creo que sabes bien que conmigo no tendrías ese problema —respondo mientras parto un par de trozos de tarta.


    —Siempre lo he sabido, y es de agradecer —dice ahora seriamente—. Nunca has intentado nada conmigo y eso…


    La miro cuando le doy el plato y sonrío.


    —Claro que no he intentado nada contigo; eres mi amiga, Elise.


    —Lo sé, pero…


    —¿Qué te pasa? —le pregunto con diversión por su momento emotivo.


    —No te rías de mí —se queja—. Es sólo que ayer estuve hablando con Céline de ti y… Ambas te queremos mucho, Ernest, quiero que lo sepas.


    Me río mientras abrazo a mi amiga. Le doy un beso en la mejilla y acaricio un instante su pelo.


    —Y yo a vosotras —contesto—. Pero mejor no pregunto por qué estabais hablando de mí…


    —Era por la boda —me dice, dándome un puñetazo en el hombro, haciéndome reír—. Hablábamos de lo que íbamos a llevar ese día y… —coge su plato y clava el pequeño tenedor en su trozo de tarta—. Mereces ser feliz, Ernest. Marta y tú lo merecéis.


    Me encojo de hombros sin entender por qué me dice todo esto, pero feliz por sus palabras. Pruebo por fin mi tarta y en cuanto lo hago, el azúcar hace su efecto y me siento mejor, mucho mejor que hace un momento. Por un segundo siento que voy a necesitar mucho azúcar para aguantar la ausencia de Marta.


    Al menos hoy tengo esta tarta.


    —Creo que todo puede salir bien al final —le digo, convencido de ello.


    —Y pobre del que intente impedirlo —contesta amenazante, como si ella misma fuera a protegernos de lo que pudiera suceder.


    Meneo la cabeza pero sonrío, sabiendo que sus palabras son sinceras.


    —Gracias —es lo único que soy capaz de decirle en este momento.


    Pero Elise no necesita más. Me mira y sonríe, aceptando con gusto mi agradecimiento.


    Seguimos comiendo tarta mientras continuamos hablando del futuro inmediato, haciendo que mis miedos se mitiguen con sus palabras.
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    Marta


    


    Qué tal lleva el día el cumpleañero?»


    «Trabajando y echándote de menos»


    —Oh…


    —No, por favor… —se queja Iona a mi lado—. Déjame ver la obra en silencio —me susurra.


    —Es que…


    —Me lo imagino —me corta. Otro compañero sentado en las butacas delanteras, se queja y carraspea—. ¿Ves? Molestas…


    La empujo sin hacer caso de sus palabras.


    «Yo viendo una adaptación moderna de Shakespeare»


    «Suena interesante. Me gustaría poder ir contigo algún día al teatro»


    «O a la ópera de París»


    Y sólo de imaginármelo, vuelvo a suspirar.


    Mientras espero la contestación de Ernest, atiendo un segundo a la obra, Twelfth Night[9]. Olivia cree que Viola es realmente Cesario y se enamora de ella. Y mientras una cómica escena sucede, veo a mi izquierda a Ignasi agacharse un momento y volver a incorporarse rápidamente. Se frota la nariz y se revuelve el pelo. Mira hacia los lados, comprobando que nadie le haya visto. Pero yo no aparto la mirada. Y a él parece no importarle que yo esté mirándole. Simplemente me saluda con un leve gesto de cabeza y vuelve a mirar hacia delante.


    «Donde tú quieras, iremos»


    Intento centrarme en la conversación con Ernest, pero…


    «Creo que Ignasi acaba de meterse algo en mitad de la obra de teatro»


    «¿Estás segura?»


    «Le vi hacer un gesto bastante claro…»


    «Pobre chico. ¿Vas a hablar con él?»


    «En cuanto acabe la obra»


    «¿Y conmigo?»


    Vuelvo a sonreír.


    «Nunca dejo de hablar contigo, noiva»


    «Porque me quieres y no soportas mi ausencia»
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    No he sido capaz de hablar con Ignasi en todo el día. Intentaba acercarme a él cada poco, en cada visita que hacíamos a una nueva localización de este pequeño pueblecito de Stratford-upon-Avon, pero las borinots no le dejan ni a sol ni a sombra, y esto es algo que quiero hablar sin gente delante, como me ha aconsejado Ernest que haga.


    Hemos vuelto al hotel hace escasos minutos y tengo el tiempo justo para arreglarme y salir hacia el aeropuerto si quiero llegar a tiempo a París para pasar la noche con Ernest, pero decido pasarme antes por la habitación de Ignasi. Por suerte, es individual. Iona no está de acuerdo con ello e intenta persuadirme, pero cuando algo se me mete en la cabeza…


    Doy un par de toques en su puerta, pero no me contesta. Le vi entrar hace un momento, así que insisto.


    Nada.


    —¿Ignasi? —digo a través de la puerta—. Sé que estás ahí. Déjame entrar, por favor.


    Escucho unos pasos acercándose y el ruido de la puerta al abrirse. Ante mí aparece Ignasi con la cabeza agachada, mirando hacia atrás y frotándose la cabeza, intentando parecer despreocupado.


    —¿Qué quieres? —pregunta con sequedad.


    —Hablar contigo —le digo pasando a la habitación.


    Él no parece contento con eso, pero cierra la puerta y viene hacia mí.


    —¿De qué quieres hablar? —pregunta—. Tengo prisa, Marta, no tengo tiempo para…


    —Dime qué te está sucediendo, porque sé que algo te pasa —contesto sin rodeos.


    Él parece sorprendido durante los primeros segundos después de mi pregunta, pero termina resoplando con apatía.


    —No me pasa nada. ¿Eso era todo?


    —Cada día te veo peor y…


    —Vaya, muy amable por tu parte venir a mi cuarto a decirme algo así. Por un momento creí que querías recordar viejos tiempos o algo…


    —Dices esas cosas como defensa; conmigo no cuela, Ignasi.


    —Marta, ¿qué cojones quieres que te diga? —y su tono de repente no es nada amigable—. Estoy bien, ¿de acuerdo? Déjame de una puta vez en paz. ¿Te crees con derecho a venir aquí en plan santa, a preguntarme lo que me sucede para hacer la buena obra del día?


    —Deja de decir tonterías, porque sabes que hablas así para enfadarme y que me vaya. Y no voy a hacerlo.


    —Y yo no voy a pedirte ayuda, por lo que aquí sobras.


    —Así que necesitas ayuda.


    —¡Yo no he dicho eso! —protesta.


    —Estás muy lento de pensamiento últimamente…


    —Joder, ¿vas a dejar de meterte conmigo?


    Me da la espalda y se mete en el baño, cerrando la puerta para que yo no pueda entrar.


    —Ignasi, abre —le digo seriamente.


    —Lárgate de una puta vez, Marta, tengo cosas que hacer.


    —¿En el baño?


    —La gente utiliza los baños diariamente, por si no lo sabías.


    Y no me queda otra que ser más directa aún si cabe.


    —Hoy en el teatro vi lo que hiciste.


    No dice nada hasta después de unos segundos.


    —¿Y?


    —Que creo que estás perdiendo el control, y eso es por algo.


    —No pierdo el control. Me meto lo que me da la gana cuando me da la gana.


    —Ignasi, joder, que te está cambiando hasta la cara. ¿Se puede saber qué es lo que te sucede? Habla conmigo en vez de…


    —¿Y qué arreglaría hablando contigo? —grita desde dentro con ira—. ¿Qué ibas a hacer tú? ¿Ibas a encontrar a mi padre o a sacar de las drogas a mi madre? ¿O ibas a hablar con tu querida amiga y hacer que razonara, o…? —se queda callado de golpe, no queriendo decir nada más.


    ¿Qué ha sido todo eso?


    Escucho un llanto con rabia y dolor detrás de la puerta.


    —Puedo intentar hablar contigo y ver si juntos encontramos alguna solución —le digo pausadamente—. Y si eso no fuera posible, al menos yo estaría ahí, Ignasi. Pero, ¿qué solucionas haciendo lo que haces ahora?


    —Irme poco a poco mientras no pienso en nada —le escucho decir casi en un susurro.


    —Ignasi, venga, abre —le pido con voz suave—. Vamos a sentarnos juntos y a hablar, d’acord?


    —Márchate con Fran, que seguro que está esperándote.


    —Fran puede esperar todo lo que quiera.


    —Pues vete con Iona, o con Montse, o…


    —Eso de Montse es broma, ¿no?


    —Y yo qué cojones sé. Siempre tenéis unos líos increíbles.


    Me río cuando escucho el tono de broma que utiliza para decir aquello último.


    —Seguro que tú sabes mucho más de Montse que yo —le digo, intentando cambiar de tema a uno con el que no se sienta amenazado de forma directa.


    —No te gustaría saber lo que sé de tus amigas…


    —¿Con ellas también, Ignasi? —le digo en tono de broma, pero haciendo un sonido de asco que parece que le hace gracia.


    —Marta, vete. No quiero que todo esto te salpique.


    —¿El qué?


    —Lo que… Da igual. Vete, ¿vale?


    —No me voy hasta que no me abras. Quiero saber que estás… —y en ese momento, mis oídos escuchan un ruidito como de pequeñas canicas chocando las unas contra las otras. En realidad podría ser cualquier cosa pero, no sé por qué, lo relaciono con algo realmente grave—. Ignasi, ¿qué haces?


    —Nada.


    —O me abres ahora mismo, o te juro que tiro la puerta —le amenazo, poniéndome en pie.


    —No digas tonterías…


    Comienzo a golpear la puerta con toda la fuerza que tengo, pero es muy poca. Ignasi ni siquiera contesta a mis gritos y de repente me quedo bloqueada.


    ¿Qué puedo hacer?


    Cojo mi móvil y marco un número de teléfono concreto.


    —Noiava, ¿ya estás…?


    —Necesito que me ayudes —le corto desesperada, con la boca seca.


    —¿Qué te sucede? —pregunta con preocupación.


    —Es Ignasi. Creo… —camino histérica frente a su puerta—. Está en el baño y no me contesta. Y creo que se ha tomado algo y… No sé qué hacer, porque no me abre y yo no tengo fuerzas para…


    —Vale, Marta, primero respira hondo, ¿de acuerdo? —me dice con voz calmada—. Venga, respira conmigo —hago lo que me dice de forma inconsciente hasta que siento que mi vista vuelve a estar bien y mi cerebro se descongestiona por momentos—. Vale, ahora vamos a probar algo. Si no funciona, tienes que llamar urgentemente a recepción para que abran la puerta, ¿entendido?


    —Vale… Dime.


    —Muy bien. A veces las puertas tienen un mecanismo de seguridad para poder ser abiertas desde fuera. Busca en la cerradura una especie de tornillo o algo parecido, que puedas girar con una tarjeta.


    Me agacho y me fijo en lo que me ha explicado. Y tiene razón, hay bajo la manilla una especie de círculo en forma de gran tornillo, con una hendidura alargada.


    —Aquí hay algo —le digo emocionada.


    —Vale, intenta girarlo. Suele ser sencillo de hacer, no te va a costar mucho.


    Veo la cartera de Ignasi en la mesita y voy hacia allí rápidamente. Saco una de sus tarjetas y con ella hago que aquello gire hasta que escucho un clic en la puerta.


    —¡Se ha abierto! —exclamo aliviada hasta que veo a Ignasi en el suelo, sentado junto a la bañera, cabeceando.


    —¿Está ahí? —escucho decir a Ernest.


    —Está… Creo que no está bien… —y me dirijo a Ignasi—. Ey, Ignasi… Vamos, despierta…


    Le zarandeo hasta que entreabre los ojos.


    —Te dije que te fueras… —me dice balbuceando.


    —Hazle vomitar ya —oigo que dice Ernest—. Voy a colgarte un momento y voy llamando a urgencias. Dime el número de su habitación.


    —¿A urgencias? —le digo, intentando mover a Ignasi para hacerle vomitar.


    —No, no llames a… —dice Ignasi—. No he tomado nada que… Ha sido… un par de…


    —Marta, haz que vomite ya —me repite Ernest—. Te cuelgo y ahora vuelvo a llamarte, ¿vale?


    —Vale… Es la 211.


    —Muy bien. Ahora vuelvo a llamarte a ver qué tal vas.


    Dejo el móvil en el suelo y consigo mover a Ignasi hasta girarle hacia la bañera; no soy capaz de moverle más.


    —Déjame… —sigue insistiendo—. No es nada…


    —Ahora tienes que ayudarme, ¿entendido? —le digo seriamente—. Tienes que vomitar, así que voy a meterte los dedos y apretarte el estómago.


    Él se queja pero no entiendo lo que me dice. Me coloco por detrás de él y le meto un par de dedos en la boca, lo más profundamente que puedo, hasta que comienza a tener arcadas. Es entonces cuando empiezo a apretar su estómago, intentando que vomite antes con eso. Trata de que me quite de encima pero sigo firme en su espalda, con los dedos en su boca y mi otra mano haciendo presión en su estómago.


    Justo cuando consigo que empiece a vomitar, vuelve a sonar el teléfono. Me limpio las manos un instante y mientras descuelgo el teléfono, separo el pelo de la frente a Ignasi, que sigue vomitando.


    —Están yendo para allá —es lo primero que me dice Ernest—. Tienes que abrirles la puerta, no creo que tarden más de unos minutos. ¿Conseguiste que…?


    —Está vomitando —le digo.


    —Joder, menos mal —le escucho decir con alivio—. Eso es bueno, Marta, eso es muy bueno.


    —¿Se va a poner bien entonces? —pregunto, todavía preocupada.


    —Se va a poner bien, claro que sí.


    Ignasi sigue teniendo arcadas pero creo que no tiene nada más en el estómago. Tose y empieza a moverse por sí mismo, llevándose una mano a la frente.


    —¿Estás mejor? —le pregunto, todavía con el móvil en la mano.


    Pero en vez de responderme, se echa a llorar. Es un llanto lleno de dolor que tiene algo de contagioso, como si yo misma pudiera sentir cada uno de los motivos que le han llevado a esta situación. Acaricio su pelo, intentando consolarle aun sin saber qué le sucede mientras mi noiva me calma a mí al otro lado del teléfono.


    Y tal como había dicho Ernest, escucho unos golpes en la puerta al cabo de unos minutos. Me levanto de allí pero Ignasi agarra con fuerza mi mano.


    —No te vayas… —me pide con terror en los ojos y en la voz.


    —Sólo voy a abrir la puerta —le digo—. Ahora mismo vuelvo.


    Él suelta mi mano con reticencia, pero deja que salga a abrir. Y en cuanto abro, aquello se convierte en un tremendo jaleo. Ha venido una pareja de sanitarios, que van directos al baño, como si supieran que Ignasi estaba allí de antemano. No dejan de preguntarle cosas, a él y a mí, y esto parece un interrogatorio en toda regla. No, yo no he tomado nada. No, tampoco sé qué ha tomado él. Por suerte Ignasi me echa una mano y empieza a responder él también, cosa que agradezco igual que Ernest, que sigue al teléfono por si necesito algo más.


    —Tenemos que tenerle en vigilancia esta noche por si se le ocurre hacer alguna otra estupidez —me dicen los sanitarios—. Vamos a llevarle al hospital y…


    —No, por favor —dice Ignasi, de repente aterrado, incorporándose de golpe en la cama y mirándome con los ojos inyectados en sangre—. No dejes que me lleven a un hospital.


    —Pero tienen que…


    —No, por favor…


    Parece fuera de sí, no sé por qué.


    —¿Y si yo me encargara de él? —propongo a los sanitarios—. Podría cuidar de él esta noche. Al fin y al cabo, acabáis de decir que no había sido nada grave.


    —Tendrías que firmar unos documentos, haciéndote responsable de lo que pueda pasar y comprometiéndote a que reciba atención psiquiátrica lo antes posible —me dice uno de ellos.


    Miro a Ignasi, que sigue rogándome con la mirada.


    —Te juro que haré todo lo que me pidas —asegura, apretando mi brazo.


    Adiós a la noche de cumpleaños con Ernest.
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    —Me lo has prometido —le recuerdo.


    —Y lo haré —me asegura—. No creo que me venga mal una ayuda.


    —Nunca viene mal.


    Hace un rato que se fueron los sanitarios, dejándonos solos en la habitación. Milagrosamente nadie parece haberse enterado de nada, así que no ha habido molestas visitas ni de compañeros ni de profesores, y eso creo que ha acabado por tranquilizar del todo a Ignasi.


    Ernest ya sabe que no voy a poder ir hoy, pero me ha dicho que lo primero es lo primero, y que está muy orgulloso de mí. Y eso es algo que me ha emocionado al escucharlo. Le prometí que el sábado le recompensaría con creces, y creo que eso también le ha gustado.


    —Sé que te he estropeado algún tipo de plan importante, y creo imaginar con quién —dice Ignasi ahora, tumbado a mi lado en esta gran cama.


    —No has estropeado nada —me giro hacia la mesita y cojo de nuevo el vaso de agua—. Toma, bebe otro poco.


    Va a quejarse pero recuerda su promesa, así que se incorpora un poco y vuelve a beber, pasándome el vaso de nuevo después de un par de tragos más.


    —Esto es mierda pura —dice con voz de asco.


    —No hablemos de mierda…


    Vuelve a quedarse callado, y creo que prefiere cambiar de tema.


    —¿Quieres ver algo en la tele?


    —¿Te apetece?


    —En realidad no mucho —reconoce—. Oye… El que estaba al teléfono… Era Ernest, ¿no? —asiento, no atreviéndome siquiera a expresarlo abiertamente—. ¿Qué tal le va?


    —Bien, le va bien…


    —¿Y a vosotros?


    —¿A nosotros?


    —Tonto no soy, Marta…


    Me encojo de hombros, no sabiendo cómo responder a aquello.


    —Es complicado —digo finalmente.


    —Pero es.


    Sonrío, entendiendo.


    —Sí, es.


    —Me alegra saber que las cosas van bien —me dice, suspirando y volviéndose a tumbar boca arriba.


    Hace un gesto de molestia.


    —¿Te sigue doliendo el estómago? —pregunto.


    —No mucho, sólo es… —suspira de nuevo y vuelve a girarse hacia mí—. Qué gilipollas fui al dejarte escapar.


    Me río, quitándole importancia a eso, haciendo que él al menos sonría.


    —Siempre has sido muy gilipollas…


    —Vaya, de nuevo gracias.


    Volvemos a reírnos.


    —Pero ya has visto que puedes contar conmigo —le digo.


    Él sonríe y asiente, apoyándose en un codo.


    —Eso me gustaría —responde, sorprendiéndome.


    —¿Hablarás conmigo antes de volver a hacer algo así?


    —Te repito que no quería hacer nada, sólo tomé un par de pastillas que siempre me… —al ver mi gesto de enfado, opta por evitar volver a repetirme lo que ya explicó a los sanitarios, cuando tuvo que decirles qué se había tomado exactamente—. Te prometo que jamás volveré a hacer algo así —promete finalmente.


    —Pero… —insisto.


    —Sí, pesada, hablaré contigo —me corta—. ¿Contenta?


    —Mucho —digo satisfecha.


    —Joder, no me extraña que lo nuestro no fuera bien con lo plasta que eres, la hostia…


    —¡Oye!


    Le doy un suave puñetazo en el hombro y él se ríe levemente.


    —En serio, Marta —dice al cabo de un momento—. Siento haber sido así contigo.


    —No fuiste tan malo. Bueno —rectifico—, como novio sí que lo fuiste —volvemos a reírnos un instante—. Pero luego no te portaste tan mal.


    Él sonríe, contento con eso. Y es que es cierto. Como novio fue un auténtico capullo. Pero luego incluso nos apoyaba a Ernest y a mí, y no dejaba que tomara decisiones estúpidas. Eso es de ser buena persona, no un capullo como él piensa que es constantemente.


    —¿Me acompañarás el primer día al loquero? —me pide con solemnidad.


    Y no puedo, ni quiero, negarme.


    —Claro, iremos juntos, ¿de acuerdo?


    Suspira y sonríe, como si de repente tuviera algo de esperanza en su propio futuro.


    —Gracias —es lo único que responde.


    Y en realidad eso es más que suficiente.
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    Marta


    


    Escucho el sonido del teléfono a través de las sombras de Morfeo. Me tapo mejor con la sábana y me giro, dando la espalda a aquel sonido infernal. Ignasi y yo hemos estado casi toda la noche hablando y no hemos dormido prácticamente nada, así que no me vendría mal que dejara de molestar quienquiera que está llamando en este momento.


    Otra vez suena un móvil, pero esta vez no es el mío. Harta ya de tanta interrupción, mi mente se despeja y abandona el estado onírico en el que tan plácidamente se encontraba hasta hace escasos minutos.


    Maldita sea…


    —¿Sí? —escucho decir a Ignasi a mi lado—. ¡Joder! ¡Ahora, ahora salgo! —exclama, dando un brinco en la cama—. Marta, nos tenemos que ir echando hostias; nos hemos quedado dormidos. Joder…


    —Mierda…


    —¿Cómo que mierda? —me dice, tirando de mí hasta sacar medio cuerpo de la cama—. Aurora dice que llevan cinco minutos esperándonos todos en el hall del hotel y van a venir a la habitación a buscarme. ¡Tenemos que salir ya!


    Vuelve a sonar mi móvil mientras me miro frente al espejo, intentando atar mi pelo despeinado en una coleta.


    —Dime —le digo a Iona, contestando la llamada.


    —¿Se puede saber dónde estás? —susurra ésta con desesperación.


    —Lo sé, ahora voy. Dame un minuto y estoy abajo.


    —Fran está yendo a nuestra habitación en estos momentos —me advierte—. No he sido capaz de retenerle más tiempo y…


    —No, mierda… Ahora salgo —digo a Iona, colgando acto seguido. Veo a Ignasi salir del baño con el pelo mojado—. ¿Estás? —le digo.


    Asiente y voy yo también hacia la puerta. Pero en cuanto abre, nos encontramos de frente con Fran y Ana, que se quedan igual de cortados que nosotros.


    —Marta… —balbucea un asombrado Fran, mirándonos atónito a ambos.


    —Vaya —dice Ana con una horrible sonrisa triunfal—, se ve que en todos los viajes tienes que dormir en alguna habitación que no es la tuya.


    —Vamos, Marta —me dice Ignasi, dándome un leve empujón con su mano en mi espalda—. Que hoy la profe cachonda se ha levantado graciosa.


    Nos adelantamos unos pasos a ambos pero, lógicamente, eso no iba a quedar así.


    —¿Qué has dicho? —le grita Ana caminando hacia nosotros.


    —Que me echaste de menos ayer por la noche y por eso hoy parece que te han metido un palo por el culo —responde Ignasi con tranquilidad.


    —Discúlpate ahora mismo con… —empieza a decirle Fran.


    —Tú no te metas, que para ti también tengo —le suelta Ignasi.


    Yo sigo caminando con la vista perdida en el fondo del pasillo, sin poderme creer todo lo que estoy escuchando.


    Sorprendentemente, montamos los cuatro en el mismo ascensor. Ignasi sigue con su gesto tranquilo. Me mira y sonríe apaciblemente.


    —No has podido desayunar —me comenta.


    Voy a contestar cuando Ana vuelve a intervenir.


    —Sigo esperando una disculpa por lo de antes.


    —¿Por no pasarme a echarte un polvo? —contesta Ignasi.


    Siento todo mi cuerpo enrojecer por estar presenciando esta… ¿conversación?


    —¡Retira lo que…! —comienza a gritar Ana, pero Ignasi creo que grita con más fuerza que ella.


    —¡No pienso seguir con tus movidas de loca psicópata! ¿Me escuchas? ¡Déjame en paz de una puta vez o empezaré a hablar!


    Fran mira boquiabierto a Ana al ver que ésta no responde a esa amenaza.


    —Ignasi —le dice Fran—, las amenazas no son la mejor forma de…


    —Marta —me dice Ignasi con calma, sin dejar de mirar a Fran—, ¿nunca te has preguntado cómo tus padres supieron que tú y Ernest estabais juntos? ¿Quién podría ser el hijo de puta que los llamó en sus vacaciones para alertarles de lo que estaba sucediendo?


    Mis ojos comienzan a abrirse tanto que incluso duelen. ¿Fue él quien hizo algo tan horrible? ¿Fue Fran por el que Ernest y yo acabamos como acabamos? ¿Y todavía tenía la osadía de intentar culpar a Ernest de todo cuando, quien lo desencadenó, fue él?


    Fran no me mira, sólo le hierven los ojos de ira hacia Ignasi, al cual se lanza literalmente al cuello.


    —Cabrón malnacido, ¡yo a ti te mato!


    —¡Fran, para! —le grito, metiéndome en medio de ambos para evitar que siga haciéndole daño.


    Cuando creo que esto va camino de convertirse en tragedia, se abren las puertas en la planta del hall del hotel, en donde el resto de compañeros esperan charlando apaciblemente, ajenos a todo lo que está sucediendo dentro de este ascensor.


    Fran se separa por fin de Ignasi y éste agarra mi brazo y me hace salir con él de allí. Cuando creo que todo ha acabado ya, se gira hacia ellos de nuevo.


    —Tengo demasiado que contar —les dice con una sonrisa—, así que no me jodáis ni a mí ni a Marta, porque yo también sé joder.


    No espera contestación, como si supiera que no va a obtenerla de ninguno, y vuelve a girarse hacia el resto del grupo. Entre todos ellos veo a una estresada Iona abrir la boca de par en par, mientras el resto de compañeros empiezan a comentar vete tú a saber qué entre cuchicheos y risas varias sin dejar de mirarnos.


    —¡Sentimos el retraso pero ya estamos aquí! —les dice Ignasi alzando los brazos despreocupadamente.


    —Creo que tenemos que hablar —le digo antes de llegar con todos.


    —Creo que vives mejor sin saber —contesta con tono sincero—. ¿Vienes? —me pregunta, señalando con la cabeza a las borinots, que nos miran furiosas.


    —Prefiero vivir alejada de cierta gente —respondo.


    Él me mira, como si estuviera sopesando mi respuesta.


    —¿Sabes qué? —me dice—. Tienes toda la razón.


    Pasa por delante de ellas y sigue caminando a mi lado.


    ¿Qué pretende?


    Iona está viendo cómo Ignasi y yo nos acercamos a ella y creo que quiere matarnos con la mirada a ambos.


    —Buenos días, Mariona —le dice con una burlona reverencia—. ¿Ha dormido bien la señorita?


    Iona ni siquiera le contesta. Me echa una mirada de odio como no he visto jamás en ella.


    —¿Qué es lo que…? —murmura—. ¿Estáis…?


    —Otra que está celosa —dice Ignasi, echándose a reír ante una pasmada Iona—. Bueno, luego hablamos —me dice ahora a mí, haciendo un gracioso gesto de despedida con sus cejas.


    Se va a saludar a otro grupo de gente muy diferente de las borinots, que siguen mirándonos con indignación absoluta.


    —Marta, no me esperaba esto de ti —es lo primero que me dice Iona—. De verdad que no pensé que pudieras…


    —No ha pasado nada, Iona, no te pongas dramática.


    —¿Ah no? ¿Entonces cómo es que aparecéis juntos y en ese plan? Es un gilipollas malnacido y tú no dejas de…


    —Te repito que no ha pasado nada con él, y me molesta que no me creas precisamente tú.


    Fran y Ana ya están dando las indicaciones para el ajetreado día de hoy como si no hubiese sucedido nada.


    —¿Seguro que Ignasi y tú no…? —me dice Iona, como si le fuera la vida en ello.


    —Seguro.


    —No le creas nada de lo que te diga —añade—. Es un mentiroso compulsivo y…


    —Muy bien, muy bien —la corto.


    Suspira aliviada, y parece que hubiera estado sufriendo como si fuera a ella a la que supuestamente le había sido infiel. Me agarra un momento en un medio abrazo, apoyando su cabeza en mi hombro.


    Y la mañana por fin comienza, con otra visita cultural organizada por Fran, el cual no deja de mirarme de refilón, como si quisiera hablar conmigo pero no se atreviera.


    Y hace bien en no atreverse; no sé cómo reaccionaría en este momento si se le ocurre acercarse a mí.
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    Ernest


    


    Llevo todo el día sin poder hablar con Marta. Y cuando eso pasa, me siento intranquilo hasta que consigo escuchar su voz aunque sea unos segundos.


    —Entonces no quiso siquiera suicidarse.


    —No —contesta ella—, pero creo que si no frena ahora, va a acabar muy mal. Me ha pedido que le acompañe al psiquiatra cuando volvamos. Creo que quiere cambiar. ¡Ni siquiera se ha acercado a las borinots en todo el día!


    Me hace gracia cómo Marta evalúa la situación. Se fija en cosas que yo pasaría por alto por considerarlas irrelevantes, pero ella relaciona conceptos de forma asombrosa, y si da un dato como el de las borinots, es que este hecho tiene un gran peso con respecto al asunto principal.


    —Eso esta… bien —respondo—. ¿Vas a ir con él entonces al médico al llegar?


    —Sí… No te importa, ¿verdad? —pregunta tímidamente.


    —Claro que no, noiava —respondo con tono alegre—. Confío en ti, y creo también que Ignasi necesita a una amiga tan buena como tú.


    —¿Crees que soy buena amiga? —me dice asombrada.


    —Sí que lo pienso. ¿Por qué te sorprendes?


    —Bueno… No es que sea muy popular y…


    —Estás en un entorno poco adecuado para que alguien como tú lo sea —le tranquilizo—. Pero eso algún día cambiará.


    Se hace el silencio un instante, pero puedo escuchar a Marta una breve risa de felicidad antes de contestarme.


    —Gracias, Ernest. Eres tan…


    Siento el móvil vibrar. Lo separo un momento de la oreja y veo con sorpresa que Ana está llamándome.


    Y sé perfectamente por lo que me llama, después de que Marta me contara lo que ha sucedido.


    —Tengo que colgarte —le digo con urgencia.


    —Vaya, yo diciéndote cosas bonitas y tú lo único que me…


    —Está llamándome Ana.


    —Será… —dice con rabia, entre dientes—. ¿Vas a cogérselo?


    —Voy a hablar con ella claramente. Luego te llamo, ¿de acuerdo?


    —Vale —contesta con resignación—. Te quiero.


    —Te quiero —respondo y paso acto seguido a coger la llamada de Ana—. Dime.


    —Eh… Hola, Ernest —dice dudosa por mi sequedad.


    —Buenas noches, Ana.


    —Mmm… ¿Qué tal todo?


    —Dímelo tú, eres tú quien me ha llamado.


    —Bueno, yo… Bien, yo… Estoy en Londres, ¿sabes? Aunque mañana ya nos vamos.


    —¿Ah, sí? —le digo haciéndome el sorprendido—. ¿Con alguna excursión de la universidad?


    —Sí, la verdad es que sí —contesta más animada—. Fran organizó algo bastante bueno por Sant Jordi y hemos traído a los alumnos.


    —Me alegro que hayáis tenido una buena excursión entonces. Espero que no os hayan dado mucho trabajo.


    —¡No! —dice ya con buen humor—. Ya sabes, lo de siempre. Alguna salida de tono, algún alumno que se cuela en las habitaciones que no debe… Esta vez han sido Marta e Ignasi; esa chica está muy perdida, la verdad. Va a casarse con Fran en mes y medio, pero va de cama en cama con cualquiera que…


    No puedo más. He intentado mantener la calma pero esto ya es suficiente.


    —Así que me llamas para qué exactamente, Ana, ¿para insultar a Marta? ¿Con qué finalidad?


    —¿Qué? ¿Yo? —pregunta con tono agudo—. No, no, yo simplemente comentaba que…


    —Estás insultando a Marta. Conmigo además. ¿Piensas que si me creo tus mentiras, vas a tener alguna oportunidad conmigo?


    —¿A qué viene tu actitud, Ernest? —y creo que está ya bastante molesta—. Yo solamente te llamaba para…


    —Sé perfectamente para lo que me llamabas —la corto—. Y no, no vas a obtener de mí más que una denuncia por acoso si sigues intentando ponerte en contacto conmigo —escucho cómo coge aire de golpe—. Te lo voy a decir una sola vez, Ana, y espero que te quede meridianamente claro: Jamás vuelvas a intentar llamarme o lo siguiente que sabrás de mí, será a través de mis abogados. ¿Entendiste o necesitas algún tipo de aclaración?


    —Ernest, creo que estás sacando las cosas de… —comienza a decirme, aspirando aire con dificultad.


    —Quiero a Marta, Ana. Ella es toda mi vida. Es por la que me despierto cada mañana y por la que no tengo deseos de terminar con todo al llegar la noche. Quiero a esa chica tanto que haría cualquier cosa por ella. Cualquier cosa. Y ya que tú estás claramente contra ella, nosotros dos no tenemos nada más que…


    —¿Por qué piensas que estoy contra ella? —dice alarmada por mi declaración—. ¡No! A ver, antes bromeaba. Yo no sabía que… ¿Es que seguís juntos o…? Porque en ese caso, siento haberte dado yo la noticia de…


    —Ana, se acabó. Olvídame, ¿de acuerdo? Adiós.


    Cuelgo al momento la llamada y respiro con un tremendo alivio. A la mierda Ana y sus tonterías. No ha hecho más que crear problemas desde el principio y estaba ya harto. ¡Y llamarme para insultar con ese descaro a Marta! ¿Qué pretendía? ¿De verdad pensaba que iba a creer algo de lo que me dijera?


    Marco de nuevo el número de mi noiava.


    —Qué rápido ha sido todo… —dice sorprendida.


    —Cariño, vas a tener a tu profesora muy enfadada lo que queda de curso —le advierto.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta con preocupación.


    —Lo siento, pero le dije que si volvía a llamarme, la denunciaría.


    —¿Qué? —exclama—. ¿No podías hacer las cosas de una forma algo menos…?


    —Ya está hecho —digo, y omito la parte en la que Ana la insultaba.


    ¿Para qué contarle algo así a la meva nena petiteta?


    —Bueno… De todas formas, mucho cariño no me tenía, así que…


    —Hablemos de algo más alegre. ¿A qué hora vienes mañana?


    Escucho su leve risa al otro lado y eso me hace sonreír.


    —Pronto. Todos se van a las diez de la mañana, así que en cuanto cojan el autobús al aeropuerto, yo cojo el metro y me voy también.


    —Ya sabes que mañana me toca trabajar, pero en cuanto…


    —No te preocupes —me corta—, nos iremos a dar una vuelta Iona, Xavi y yo por ahí.


    —¿Y Fran qué va a decir cuando vea que Iona y tú os quedáis?


    —Desde que Ignasi se encaró con él, no ha vuelto a atreverse a hablar conmigo. Y más le vale que…


    —Uh… —le digo con tono de burla, haciendo que se ría de nuevo.


    —No te rías, porque sigo muy enfadada con ese tema. ¿Cómo pudo hacerme algo así?


    —Para quitarme de en medio.


    —Eso es de ser mala persona.


    —Bueno… Situaciones desesperadas requieren…


    —Él es el desesperado.


    Me río por su abrupta pero acertada respuesta y ella ríe conmigo.


    —Mañana es tu exposición en la galería —le digo ahora—. Sólo piensa en eso, ¿de acuerdo? Y que le den al resto.


    —Sí, es cierto —reconoce con emoción—. Espero que vaya alguien…


    —Yo estaré allí.


    —No te lo tomes a mal, noiva, pero espero que vaya alguien más que tú…


    Vuelvo a reírme con su sinceridad.


    —A lo mejor Elise y Céline también pueden ir.


    —¡Eso sería genial! —exclama—. Ya habría ocho personas en la exposición.


    —En serio, Marta, tienes que empezar a tener más confianza en ti misma. Una de las mejores galerías de arte de París va a exponer tu obra, ¿no crees que eso significa algo?


    Se queda un instante en silencio, sopesando mis palabras. Conozco a Marta lo suficiente como para saber que todavía le cuesta darse el valor que tiene.


    —Ojalá no lo estropee todo con alguna tontería de las mías —es en lo que en realidad parece que estaba pensando.


    —Si eso sucediera, te castigaría con sexo a todas horas durante los dos días.


    Se ríe ahora a carcajadas, parece que empezando a olvidar sus miedos irracionales.


    —¿Incluso durante la boda? —pregunta, animada.


    —Que todos se tapen los ojos y los oídos.


    Ella ríe más y más con cada nueva tontería que digo. Y parece increíble cuando pienso en lo poco dado a decir idioteces que era hasta hace unos meses. Pero desde que estoy con Marta, me gusta hacer estas cosas. Ella se ríe y es feliz. Y yo soy feliz cuando ella ríe como lo hace ahora mismo, con una nueva ocurrencia estúpida de las mías. Y es como si llevara toda la vida siendo como soy ahora por lo a gusto que me siento. Marta saca lo mejor de mí y me deja ser como realmente soy. Eso creo que solamente es posible con una Persona, en mayúsculas, en toda tu vida.


    Y mi Persona, en mayúsculas, es Marta.
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    Marta


     


    Hoy es el día, y llevo desde que me desperté con los nervios a flor de piel. Hoy es la exposición en la galería de París, y en breve tengo que irme. Pero antes, mis compañeros y los profesores tienen que irse a Barcelona.


    Y se me está haciendo eterna la espera.


    Iona está conmigo en la sala de desayuno del hotel, untándose unas tostadas con calma y sueño. Ella va a quedarse conmigo. Bueno, en realidad Xavi va a ir a París, así que pasarán el fin de semana juntos, aunque irán a verme a la galería y después estarán en la boda. El resto del tiempo, estarán perdidos por ahí, disfrutando de la ciudad del amor como enamorados que son; como Ernest y yo haremos de nuevo.


    —¿Todavía desayunando?


    Ignasi se ha acercado a nuestra mesa, imagino que al vernos a través de la puerta de cristal de la sala.


    —Tenemos tiempo —le respondo, al ver que Iona ni siquiera levanta la vista de su plato.


    —¿Os quedáis las dos? —yo asiento; él mira a Iona—. Mariona, si sigues tragando así, vas a acabar reventando esos pantaloncitos que siempre nos traes.


    Iona sigue sin levantar la cabeza e Ignasi hace un gesto de resignación.


    —Iona… —le digo, intentando que no se le note tanto que le odia.


    —Déjala —me dice él—. Aunque debería explicarte algún día por qué se comporta así conmigo.


    Ella levanta la cabeza, llena de rabia, y él se echa a reír, despidiéndonos con la mano y alejándose de nosotras.


    —¿Por qué dijo eso? —pregunto extrañada cuando Ignasi sale del comedor.


    —Las drogas le derritieron el cerebro, ¿qué más da por qué alguien como él dice las cosas? —contesta con desprecio absoluto.


    —Iona, tú no eres así, ¿qué te pasa?


    Ella se levanta de golpe, dejando una de las tostadas a la mitad.


    —Se me ha olvidado una cosa en la habitación —me dice con una sonrisa—. ¿Quieres que te traiga algo?


    —No, gracias, luego ya… —no termino la frase cuando ella sale del comedor, dejándome sola.


    ¿Qué le sucede?


    «¿Qué tal está mi prometida un día antes de nuestra boda?»


    El mensaje de Ernest me despista por completo. Dejo en mi plato el kiwi que estaba comiendo y le contesto.


    «Todavía desayunando. ¿Mucho trabajo hoy?»


    —¿Quiere algo más de café? —me dice uno de los camareros que no dejan de pasear por la sala.


    —Sí, por favor —contesto, mostrándole la taza en donde vierte el oscuro líquido hasta que mis fosas nasales se sacian.


    Le hago un gesto para que sepa que es suficiente y se aleja de la mesa, dejándome leer la contestación de Ernest mientras pruebo mi segunda taza de café.


    «Por desgracia, bastante»


    «No mientas, que estás escribiéndome»


    «Para ti siempre tengo tiempo, noiava»


    —Ay… —se me escapa decir en alto, con tono emocionado.


    —Marta.


    Me sobresalto en cuanto escucho mi nombre y me giro hacia la derecha, por donde Fran acaba de aparecer. Está ojeroso y parece no haberse afeitado hoy o desde hace medio mes.


    —Déjame en paz —es mi contestación.


    —Quiero explicarte antes de irme…


    —No quiero que me expliques nada —contesto secamente, volviendo a mis cosas.


    «Me va a resultar raro que hoy no vayas a buscarme»


    —Pero quiero explicarte por qué yo… —insiste.


    —Pero yo no pienso escuchar tus excusas, Fran. Y te repito, déjame en paz.


    —Por favor, Marta, no acabemos así por un malentendido.


    —Que me dejes…


    «Sabes que trabajo hasta la tarde. Más me duele a mí no poder verte hasta ir a la galería»


    —Yo hice aquello porque pensé que era lo mejor.


    Será gilipollas…


    Me levanto de la silla, dejando mi desayuno a la mitad.


    —Fran, llegados a este punto, me importa una mierda si no me apruebas o si mis padres me echan otra vez de casa. Pero después de saber lo que sé, no quiero que vuelvas a dirigirme la palabra en la vida.


    Salgo del comedor sin dejar que Fran me conteste siquiera. Y en cuanto paso por el hall de entrada para ir al ascensor y subir a mi habitación, veo en un rincón apartado a Ignasi e Iona, hablando. Y no parecen estar charlando amistosamente.


    Me quedo quieta, observándoles, no sé por qué. Ni siquiera me molesto en esconderme. Ignasi parece mucho más tranquilo que Iona; ésta se lleva las manos a la cabeza cada poco, medio histérica.


    —Al parecer, hay gente más cercana a ti que te oculta cosas peores —escucho a Fran al pasar por mi lado, mirando hacia donde yo misma estoy mirando.


    Veo que me observa con lástima antes de proseguir su camino, y de repente no sé qué es lo que sucede en mi vida. No entiendo nada de lo que está pasando a mi alrededor. Es como si de repente todos se hubieran puesto de acuerdo para hacerme ver que estaba viviendo con los ojos vendados, y alguien me hubiera arrancado la venda de golpe, sin darme tiempo a prepararme para lo que iba a ver a continuación.


    Ignasi parece que da por finalizada la conversación y se aleja de Iona, yendo directo al grupo que ya está en el hall, esperando para irse al aeropuerto. Ni siquiera se da cuenta de que estaba observándoles, pero Iona sí que lo hace; básicamente, porque ni siquiera me muevo cuando ella se gira hacia mí.


    Camina intentando fingir una sonrisa.


    —¿Subimos a la habitación? —me pregunta, como si no acabara de suceder nada.


    —¿No ibas a subir tú hace un rato? —pregunto todavía sin moverme.


    —Sí, es cierto…


    —¿Qué era lo que se te había olvidado?


    —¿Cómo?


    —Dijiste que ibas a la habitación porque se te había olvidado algo, ¿qué era?


    Ella no parece tener una respuesta a eso y se rinde demasiado rápido.


    —Lo siento, Marta —comienza a decirme—. Es que… Estoy harta de las bromas de ese gilipollas y quería dejarle las cosas claras antes de que se fuera.


    Frunzo el ceño, no sabiendo si creerme lo que acaba de decirme.


    —¿Me prometes que era solamente eso? —le digo. Ella asiente repetidas veces. Y es mi amiga; sé que ella no me mentiría de esa forma—. Bueno, vamos a coger nuestras cosas; parece que ellos ya se van.


    Iona se gira hacia la derecha, en donde el grupo de nuestra clase está acabando de salir por la puerta, mientras otros ya están metiendo las maletas en el autobús aparcado frente al hotel.


    —Tenemos que esperar a Xavi en Orly —me dice ahora, comenzando a caminar hacia los ascensores—. ¿Te importa?


    —Yo hasta las tres no tengo que estar en la galería, así que no hay problema.


    Ella me abraza y me da un beso en la mejilla.


    —¿Sabes que te quiero?


    Me giro hacia ella y me echo a reír.


    —Eso espero —contesto, cogiéndola por la cintura y entrando en el ascensor—, porque este fin de semana necesito a mi lado gente que me quiera.


    Ella comienza a bromear conmigo mientras vamos a por nuestras cosas. Pero es cierto. Este fin de semana va a ser para mí como una montaña rusa de emociones, y me gustaría tener a mi lado gente que me quiera. La exposición en la galería, la boda… Me gustaría poder compartir esos momentos con los que son importantes para mí.


    Y me gustaría que ellos también quisieran.
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    Marta


    


    Desde que Xavi llegó, Iona y él no han dejado de hacerse carantoñas. Están tan agarrados el uno al otro que creo que en cualquier momento van a fusionarse. En realidad no me molesta, sólo que me siento algo extraña estando a su lado, como si estuviera de más.


    —Si no os importa, voy a entrar aquí —les digo, señalando el edificio de la Sorbona, al otro lado de la concurrida plaza por donde estamos pasando.


    —¿Para qué? —pregunta Xavi extrañado—. Con el día que hace, se está mejor aquí, con estas fuentecillas y…


    —Es la Sorbona —le explica Iona, que lo ha entendido a la primera y ya está sonriendo—. Aquí trabaja Ernest.


    Xavi parece asombrado.


    —¿En serio trabaja aquí?


    —¿No os importa? —les repito—. Luego me voy a la galería directamente y ya nos vemos allí.


    —Me apetece saludar a Ernest —dice Xavi—. Podíamos…


    —Ya lo verás por la tarde —le corta Iona, tirando de él hacia el otro lado de la plaza. Y se dirige a mí—. Nos vemos en la galería.


    Me despido de ambos desde lejos con la mano. Xavi sigue protestando mientras Iona le recrimina algo que acaba haciéndole reír. Me encanta la pareja que hacen, se les ve tan cómplices y tan despreocupados por todo… Quiero que algún día Ernest y yo podamos sentirnos igual que ellos, sin miedo al futuro ni al pasado.


    Aunque eso, por desgracia, lo veo demasiado complicado.


    Me acerco al antiguo edificio de piedra parisino sorteando niños y turistas a mi paso por la plaza. Todavía no ha llovido en lo que llevamos de mañana y el sol sigue brillando incansable, haciendo que la gente salga a la calle en masa a disfrutar de estos rayos de sol primaverales.


    Entro en la archiconocida universidad y me acerco al mostrador de la entrada. Y de repente me doy cuenta de que no sé en qué edificio trabaja Ernest, ni si admiten visitas los trabajadores… Ni prácticamente nada. Pero aquel hombre de la entrada me mira con poca paciencia, así que algo tengo que decir.


    —Buenos días —le digo por fin, y creo que parece aliviado al escucharme hablar en francés—. Venía a ver a una persona que trabaja aquí, pero no sé exactamente en qué edificio…


    —¿Tenía cita? —pregunta con tono grave.


    —¿Cita?


    —Sí, cita —repite más lentamente, creyendo que no he entendido la palabra—. ¿Ha pedido cita con anterioridad para visitar las instalaciones?


    —Eh… La verdad es que no —reconozco—. Yo sólo quería… Es decir, hay alguien que…


    —¿De qué departamento es? —pregunta ahora, bastante molesto.


    —¿Quién?


    Se me queda mirando unos segundos en silencio antes de contestar, como si estuviera preguntándose ¿en serio?


    —La persona a la que viene a ver.


    —Ah… Es de administración —contesto triunfal por saberme la respuesta.


    —De admisión, tramitación, becas…


    Comienza a enumerarme un sinfín de subdepartamentos, y yo cada vez me siento más avergonzada. Voy a casarme con Ernest mañana y no soy capaz de darle una sorpresa en su trabajo.


    Menuda mierda de novia que soy…


    —Si le doy el nombre, ¿no podría buscar usted dónde…? —le propongo.


    Se cruza de brazos y suspira, inclinándose hacia mí a través de la mampara que nos separa.


    —Señorita, ¿sabe cuánta gente trabaja en esta universidad? ¿Cree que tengo tiempo para buscar cientos de nombres iguales y…?


    —Pero él es español —le explico—. No creo que haya muchos con su nombre. Es Ernest Calçó, y el año pasado era profesor de…


    Maldita sea, ¿de qué daba clases el año pasado?


    —Y además mire la cola que está provocando —sigue diciéndome aquel hombre, señalando a mi espalda. Me giro y veo media docena de rostros serios que me miran fijamente—. ¿Usted se cree que tengo tiempo para lo que me pide? Los procedimientos existen por algo.


    Comienzo a sentir tal angustia que doy un par de pasos hacia atrás, dispuesta a echarme a correr antes de que este hombre vea que me va a hacer llorar.


    —Yo conozco a Ernest —escucho detrás de mí.


    Me giro y veo a un chico que puede que tenga mi edad, más alto que yo, moreno, de piel clara, con una mochila de cuero a la espalda. Me mira mientras se acerca al mostrador.


    —¿Sabes quién es Ernest Calçó? —pregunto.


    —Sí, sé quién es —repite con una cálida sonrisa, que contrasta con el gesto agrio que todavía tiene aquel otro hombre, que nos mira cansado—. Si quieres, te puedo acompañar a su mesa.


    —¿Harías eso por…? —comienzo a decir, cuando soy interrumpida por aquel fastidioso hombre.


    —¡El procedimiento dice que…!


    —Pero Dominique —le dice aquel chico con tono conciliador—, ella es una futura alumna que este sábado ha venido a conocer las instalaciones, y ya sabes que el procedimiento dice que los futuros alumnos pueden entrar con personal del centro o algún alumno actual.


    El tal Dominique se queda con la boca abierta, decidido a contestar algo, pero parece ser que este chico llevaba razón y vuelve a cerrar la boca. Mientras él rebusca algo en su mesa, mi salvador me mira y me sonríe, encogiéndose de hombros, a la espera. Es él el que alarga la mano cuando Dominique le da una acreditación en la que se especifica que soy futura alumna. Me la entrega para que me la ponga y me la cuelgo en el cuello con rapidez. Acto seguido, Dominique pide que pase el siguiente y se desentiende de nosotros por completo, como si no hubiera sucedido nada.


    —Muchas gracias por la ayuda —le digo a ese chico nada más que dejamos atrás la entrada y nos adentramos en el interior del edificio.


    Da gusto entrar en lugares como éste, en el que en días cálidos el ambiente fresco gracias al empedrado de la construcción te deja disfrutar mejor del entorno artístico del mismo, aunque en este momento no soy capaz todavía de disfrutar de nada; sigo algo avergonzada por el numerito de la entrada.


    —Domi es un buen hombre, pero demasiado rígido —me explica, parece que sabiendo que necesito tranquilizarme con algo por lo sucedido—. Por cierto, me llamo Fabien.


    Alarga su mano hacia mí y me gusta el gesto. Nada de besos entre desconocidos. Un simple apretón de manos, cordial pero distante.


    —Yo Marta.


    —¿Eres española como Ernest? —dice sorprendido al escuchar mi nombre—. Vaya, hablas muy bien francés, creí que eras de aquí.


    —Gracias —le digo algo cohibida—. Soy española como él, sí.


    —¿Estudias en París? —sigue preguntando mientras me indica con la mano que giremos en el pasillo que tenemos a nuestra izquierda, donde el gentío va reduciéndose.


    —No, estudio en Barcelona.


    —¡Ah! Recuerdo que este año Ernest se había ido a Barcelona. Él antes de eso fue mi profesor.


    —¿En serio? —pregunto emocionada por saber algo más de él—. ¿Y cómo era?


    —Era un buen profesor —contesta, divertido por mi tono—. De los mejores. Siempre estaba ahí si le necesitábamos. Aprendí mucho con él y de él.


    —Y… ¿De qué te daba clase?


    —De historia de la sociología y de ética profesional.


    Vaya, la verdad es que le pega algo así.


    —A mí me daba clase de innovación empresarial —le cuento.


    —Eso es muy Ernest —sonrío con su respuesta. Él también parece conocerle, al menos profesionalmente—. Es aquí —me dice señalando una gran puerta de madera abierta, dando paso a una amplia estancia con mesas repartidas aquí y allá—. Su mesa es ésa de allí, la segunda frente a la ventana del fondo.


    —¿Es ésa de…? —pregunto, señalando la que creo que me dice.


    Y entonces veo a mi noiva. Está atendiendo a una chica, enseñándole algo en la pantalla de su ordenador, pero ella lo mira más a él que a su pantalla.


    En fin…


    —No eres la única que viene a verle incluso cuando le toca trabajar los sábados —me dice ahora, pero con tono amigable—. Ernest es muy… popular.


    —¿De verdad?


    —¿En España no lo era? —pregunta sorprendido.


    —Algo, sí —reconozco, riéndome.


    —Siento decirte que está comprometido.


    —Vaya, ¿en serio? —le digo, la verdad que sorprendida porque se sepa eso aquí.


    —Sí —responde, encogiéndose de hombros—. Y parece que felizmente además. Pero no pierdas la esperanza —me dice con tono confidente—. Hasta ahora nadie ha visto a su prometida, así que puede que lo esté diciendo para que no le molesten demasiado, ya sabes…


    —Oh, claro… —contesto con una sincera sonrisa—. Bueno, muchas gracias por todo, Fabien.


    Vuelvo a extender la mano para despedirme, cuando escucho que alguien dice mi nombre dentro de aquella sala. Al girarme, veo a Ernest viniendo hacia mí con una asombrosa sonrisa contagiosa, como todas sus sonrisas.


    Y sus ojos de felicidad me lo dicen todo.


    —¿Qué haces aquí? —me pregunta al llegar a mi lado, cobijándome en sus brazos y dándome un tierno beso en los labios. Entonces se fija en la acreditación que llevo al cuello y se ríe—. ¿Futura alumna?


    —Quise venir a darte una sorpresa, pero por poco no lo consigo.


    Él frunce el ceño sin entender y ve entonces a Fabien a mi lado, el cual no pierde detalle aunque estemos hablando en español.


    —Fabien, veo que ya conoces a mi prometida —le dice con orgullo.


    —No sabía que lo era —reconoce—. Pensé que… Bueno, que ella era otra de tus enamoradas.


    Ernest se ríe y me mira de nuevo, como si estos pocos segundos que ha pasado sin mirarme hubieran sido un suplicio.


    —Tengo que contarte una cosa —le digo cabizbaja, sabiendo que es mejor que se entere por mí a que otro se lo cuente de otra forma.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta preocupado.


    Miro a Fabien un instante y vuelvo a dirigirme a Ernest, esta vez en francés.


    —En la entrada no me dejaban pasar y tuvo que ayudarme Fabien —explico con angustia al recordar el momento—. Se formó una cola enorme por mi culpa, y creo que el hombre de la entrada piensa que soy estúpida y me odia.


    Veo cómo Ernest intenta aguantar la risa, y lo consigue dándome otro beso.


    —¿Te das cuenta de por qué quiero tanto a esta chica, Fabien? —le dice sin dejar de mirarme, con una enorme sonrisa.


    —Perfectamente —le contesta, y veo que Fabien también sonríe.


    —Así que tú tampoco le caíste bien a Domi—me dice ahora—. ¿Sabes qué? —y se acerca más a mí, como para contarme un secreto—. Nadie le cae bien a Domi, él es así.


    —¿En serio? —pregunto aliviada.


    Fabien se echa a reír con él y yo por fin respiro algo más tranquila, empezando a olvidar el mal trago de antes.


    —Ven —me dice ahora, cogiendo mi mano—. Quiero que te conozcan.


    —¿Quiénes?


    Pero lo siguiente que dice es para referirse a la sala en donde entramos, llena de mesas colocadas en hileras, con trabajadores a un lado y alumnos al otro.


    —Quiero presentaros a mi prometida —dice en alto, haciendo que todos se giren hacia nosotros—. Ésta es Marta.


    La gente se levanta de sus sillas y viene a saludarme con grandes sonrisas en sus labios, mientras comentan que están encantados de haberme conocido por fin, porque Ernest habla mucho de mí. Miro a mi noiva y veo que está tan orgulloso que me siento como si flotara de felicidad.


    —¿Vas a ser alumna de la Sorbona? —pregunta uno de sus compañeros al ver mi acreditación.


    —Ella está acabando la carrera en España —le explica Ernest—. Esto fue… Por los procedimientos de Domi. Fabien sabe mucho.


    —Ah… Entiendo —contesta, echándose a reír.


    —Por cierto, Fabien —dice girándose hacia él—. ¿Venías a verme? ¿Necesitabas algo?


    —No, en realidad iba a la biblioteca —responde éste.


    —¿Encontraste ya el libro de Durkheim del que hablábamos el otro día?


    —A eso iba precisamente.


    —Da recuerdos a Zoé de mi parte y dile que prometo no retrasarme esta vez con los libros, que el lunes se los llevo.


    —Eso no se lo cree nadie, Ernest —dice Fabien riéndose—. Todos sabemos que en algo tenías que demostrar que eres español.


    Ernest le da un leve empujón como protesta.


    —Estos parisinos, creyéndose siempre mejores que el resto del mundo…


    —Porque lo somos —responde Fabien entre risas—. Bueno, tengo que irme —y se dirige a mí, volviendo a extender la mano—. Ha sido un placer, Marta. Espero volver a verte.


    —Gracias de nuevo, Fabien —le digo, estrechando su mano.


    Cuando éste se va, Ernest se dirige a una mujer sentada en la mesa más cercana a la puerta.


    —¿Te importa si voy a tomarme un café?


    —Sal a almorzar, anda —le dice sonriente, mirándome a mí de refilón.


    Ernest le da un apretón en el hombro, dándole de esa forma las gracias.


    —¿Nos vamos? —me dice ahora a mí, cogiendo mi cintura—. Luego te puedo acompañar hasta la galería.


    —Me gusta el plan —reconozco, comenzando a caminar por los mismos pasillos por los que acababa de pasar hace un rato.


    Llegamos en unos minutos a la puerta de entrada, en donde veo a mi amigo Dominique leyendo un periódico, ajeno a nuestra presencia.


    Me quito la acreditación y se la paso por el agujero del mostrador. Y en cuanto nos ve juntos, y agarrados, alza sus cejas con sorpresa.


    —Creo que antes por poco no dejas pasar a mi prometida —le dice Ernest de buen humor.


    —Es que… El procedimiento… —comienza a balbucear—. No sabía que era tu prometida —reconoce.


    —Bueno, ambos sabemos que tampoco habría cambiado nada si lo hubieras sabido —le dice, echándose a reír.


    Tira de mí para que nos vayamos, dejando por un instante perplejo a Dominique, aunque vuelve a coger el periódico acto seguido, ignorando de nuevo al mundo.


    —¿Dónde dejaste a Iona? —pregunta ahora.


    —Con Xavi.


    —¿Ya está él aquí también?


    —Van a pasar el fin de semana juntos, así que mejor dejarles a su aire —le explico.


    —¿Y Judit y Josep?


    —Espero que lleguen para la boda.


    —Seguro que llegan —me dice para tranquilizarme, dándome un beso en la sien—. ¿Te apetece que vayamos a comer cerca de la galería?


    —¿En alguno de esos pequeños restaurantes del Barrio Latino? —pregunto emocionada.


    —Sólo si esta vez invito yo.
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    Ernest


    


    Después de una agradable comida, hemos venido a la galería de Henri y André, en donde ya estaba casi todo listo para lo de esta tarde. Las bellas obras de arte de Marta ocupaban las paredes de la galería, haciéndome sentir más orgulloso que nunca. Ella parecía avergonzada y abrumada al ver aquello, y la quise más por su humildad. Normalmente me envía fotos de lo que pinta cuando estamos separados, pero había cuadros que no había visto ni en fotografía, y estoy tremendamente asombrado. La colección es una serie de obras en las que en cada cuadro se mezclan lugares de Barcelona y París. Pasear por los pasillos de la estancia es quedar atrapado en dulces escenas de color. ¿Todo esto es lo que tiene Marta en la cabeza? ¿Es así como ve el mundo, tan luminoso y brillante, lleno de vida, armonía y variedad cromática? Miro a mi derecha, en donde mi noiava está hablando con absoluta seriedad con los dueños de la galería y un par de críticos, que han venido antes para hacerle unas preguntas para sus medios de comunicación.


    Ella se gira hacia mí, como si intuyera que estoy mirándola, y sonríe un instante.


    —¿Te gusta? —me pregunta, interrumpiendo su charla.


    Me acerco a ella e intento respetar su espacio, ya que está trabajando, pero a ella no parece importarle y coge mi mano, apretándola entre la suya.


    —Pasear entre tus cuadros infunde un sentimiento de felicidad complicado de interpretar —intento explicarle.


    —Eso es precisamente lo que estábamos comentando ahora mismo —me dice uno de aquellos críticos—. Su manejo del color y del trazo justo, golpea directamente en las emociones de quienes contemplan su obra. Hacía tiempo que no veíamos algo igual.


    Veo a Marta agachar la mirada y luego mirarme a mí de reojo. Sonríe con vergüenza. Le hago un gesto rápido para que levante la cabeza y ella entiende y me hace caso.


    Algún día espero que se dé cuenta de cuánto vale y no vuelva a sentir vergüenza por ello.
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    —Tengo que irme —le digo ya en la puerta, cogiendo sus manos entre las mías.


    —¿Vendrás cuando salgas? —pregunta con voz melosa.


    —¿Quieres que venga antes de que abráis al público? ¿No estarás demasiado ocupada y te interrumpiré?


    —Ernest —me dice, poniéndose seria—. Jamás pienses que podrías interrumpirme, sea lo que sea que esté haciendo.


    —Muy bien, señorita artista —contesto burlón—. Vendré en cuanto pueda.


    —En cuanto salgas —puntualiza.


    —Deja que pase por casa para cambiarme al menos —le digo riéndome.


    Ella frunce el ceño de forma graciosa.


    —Pero ven pronto —me pide—. Voy a necesitarte.


    —Marta, no necesitarías a nadie. Tú sola puedes con…


    —Te digo que voy a necesitarte porque sé que voy a necesitarte, así que no me lleves la contraria, maldita sea —me reprocha con voz firme y tan adorable como si me estuviera declarando su amor incondicional para toda la vida.


    —Muy bien, muy bien —le digo volviendo a reírme—. Estaré aquí lo antes posible por si me necesitas, ¿de acuerdo?


    Ella asiente, satisfecha.


    —Te quiero —me dice, dándome un beso.


    —Molt i sempre —respondo, devolviéndole el beso.
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    Marta


    


    Hace un momento que he vuelto a la galería, después de haberme cambiado en la habitación de Iona. Justo ahora empieza a llegar gente que no conozco de nada. Son amigos de los dueños de la galería, a los que les han prometido un pase privado antes de que venga el resto. Y Ernest no está a mi lado. Son las siete, queda una hora para abrir y no da señales. Hace ya rato que salió de trabajar, ¿qué está haciendo? Le pedí que viniera, que necesitaba que estuviera a mi lado. Y sin embargo estoy aquí sola, rodeada de desconocidos que me preguntan cosas extrañísimas de arte que no sé ni contestar. Ni siquiera sé repetir las preguntas para poder buscar después el significado de sus palabras.


    Y de repente me encuentro pequeña, como una mota de polvo en este mundillo; perdida. Y me doy cuenta de lo mucho que me queda por aprender si quiero ganarme de verdad la vida con esto.


    Vuelve a sonar el melódico y suave timbre de la galería, como con cada persona que lleva entrando esta tarde. Y por fin veo a mi noiva. Y está tan increíblemente atractivo que le perdono por no haber venido antes.


    Se acerca a mí sonriente, creo que sabiendo que ese look me encanta. Vaqueros, chaleco oscuro, camisa blanca sin corbata. Tiene las manos en los bolsillos y saca una de ellas para quitarse las gafas de sol, guardándolas en uno de los bolsillos del chaleco.


    ¿En serio este atractivo, seguro y maravilloso hombre va a casarse conmigo mañana?


    Me da un rápido beso en los labios en cuanto llega a mi lado.


    —Siento el retraso, noiava —me dice—. ¿Va todo bien?


    —Te echaba de menos —susurro para que la gente a nuestro lado no lo escuche.


    —Bueno, tenemos una vida por delante para estar juntos —me recuerda sin bajar el tono—. Un retraso de unos minutos no es mucho que digamos.


    Mierda, ¿por qué no puedo dejar de sonreír? No sé si es que todavía no me acostumbro a que alguien como él esté conmigo, o si será por su atuendo, por su sonrisa o por ese olor tan cálido que desprende, pero siento que floto cuando estoy a su lado.


    —¿Qué colonia llevas? —pienso en voz alta.


    Ernest intenta aguantar la risa. Y por suerte lo he dicho en español, porque si lo hubiera dicho en francés, seguramente se estarían riendo todos de mí ahora mismo.


    —La de siempre. La que tú me regalaste hace tiempo —contesta sin cambiar su rostro relajado, aunque disfrutando con mi pregunta inconsciente—. Esa azul que…


    —La de Davidoff —le corto, sabiendo perfectamente qué colonia es—. La verdad es que te pareces un poco al actor de la campaña publicitaria…


    Él hace un gesto de queja, aunque sé que mucho no puede molestarle la comparación.


    —¿Puedo robarte entonces unos minutos para que me vuelvas a enseñar tus cuadros? —dice para cambiar de tema.


    —Sólo si frente a cada uno me das un beso.


    —¿No te molestará?


    —Espero que eso lo hayas dicho de broma —le amenazo, dándole un beso en los labios para dejarle claro que por nada del mundo me molestaría algo así.


    Cojo su mano y nos alejamos del grupo de gente que sigue comentando novedades artísticas que ni conozco, y comenzamos con una ruta de arte y besos.


    [image: barra separadora.png]Y es mucho más interesante nuestro plan, sin ninguna duda.


    


    


    Ernest


    


    En cuanto han abierto las puertas de la galería al público, ha comenzado a entrar gente de todo tipo, incluyendo bastantes compañeros y antiguos alumnos de la Sorbona. Estos días les he estado comentando la exposición que tenía hoy Marta, y parece ser que estoy rodeado de la mejor gente posible, porque muchos han venido a darle su apoyo sin tan siquiera conocerla.


    Marta ha ido poniéndose más nerviosa a medida que veía que la galería se llenaba. Y es que se estaba llenando como pocas veces sucede en una exposición de arte. Es más, ha tenido que salir alguien de seguridad para controlar la entrada y salida de gente por temas de aforo. Algo así no suele verse ni siquiera en París, y Henri y André están encantados con la acogida que la exposición de Marta está teniendo.


    —Impresionante —escuchamos a nuestro lado una voz demasiado conocida para ambos—. Menos mal que me han reconocido en la puerta y nos han dejado pasar. Aunque aquí eres más famosa que yo.


    Josep está frente a nosotros, con Judit, Xavi e Iona. Acaban de llegar y están mirando a su alrededor, fascinados por los cuadros y por el absoluto éxito de su amiga.


    —¡Habéis venido vosotros también! —exclama con emoción al ver a sus cuatro amigos, abrazándose a ellos.


    —Ha sido un lío en el Prat —explica Judit—. Pero lo hemos conseguido. Hasta ahora solamente el de seguridad de la galería nos ha reconocido.


    —No os imagináis lo que os agradezco que…


    —Marta —le interrumpe una vez más André—. ¿Te importaría venir un momento? Hay unas personas que quieren conocerte.


    —Claro, sí… —y se gira hacia nosotros—. Ahora mismo vuelvo, os lo prometo.


    Me mira, como si me preguntara si yo no voy con ella.


    —Me quedo con ellos —le digo.


    El cruce de miradas después de esto es toda una conversación de dos segundos, en la que ella me pide que la acompañe y yo le digo que es mejor que me quede con sus amigos y ella así podrá trabajar mejor. No se va muy convencida, pero lo hace. La observo desde lejos cuando la presentan a un grupo de gente. Se retuerce los dedos al principio, pero en cuanto comienza a hablar, va olvidándose de los nervios que siente y se relaja.


    Me giro de nuevo hacia el resto cuando compruebo que mi noiava estará bien sin mí.


    —Bueno —les digo, interrumpiéndoles mientras prueban los canapés que están repartiendo cada poco—, ¿echamos un vistazo a los cuadros de Marta?


    —¿Tú ya los has visto? —pregunta Xavi.


    —Pues claro que los ha visto, idiota —le dice Iona, empujándole con su brazo.


    —A lo mejor no —protesta él.


    —Se cuentan hasta con qué regularidad van al baño, son de esas parejas.


    Me echo a reír con la descripción de Iona.


    —¿En serio crees que somos así? —pregunto, haciendo un gesto a todos para ir hacia la zona de los cuadros.


    —Yo creo que son entrañables —comenta Judit.


    —Eso lo dices porque no tienes que aguantar a Marta constantemente enviarle mensajes ñoños mientras hace ruiditos de emoción con cada respuesta —se queja Iona.


    Todos se ríen, y no me importa que sea de Marta y de mí.


    —Oye, ¿ya podemos saber dónde será la boda mañana? —pregunta Josep—. Marta dice que ella no sabe nada.


    Yo sonrío, pensando en la cara que pondrá mi noiava cuando lo sepa.


    —Sólo si prometéis no decirle nada a Marta —les digo, cambiando mi copa de champagne vacía por otra llena en la primera bandeja que veo pasar.


    Y paso a relatarles lo que será el día de mañana por encima, mientras los cuatro quedan sorprendidos y convencidos de que a Marta le va a encantar.


    Sólo espero hacerla feliz, lo suficiente como para que nunca piense que lo nuestro fue un precipitado error.
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    Marta


    


    Ser pintora no es solamente pintar cuadros. Está claro que es mucho más. Tienes que saber la que más de arte, o al menos aparentarlo. También tienes que conocer mucha, mucha, mucha gente, ser presentada a todos ellos, y que todos crean que conoces más gente que cualquiera. No hay que olvidarse tampoco de saber venderte, porque hay mucha competencia en el mercado y tienes que tener, al parecer, una estrategia. O eso me han estado explicando esta tarde Henri y André. Además tienes que ser amable con todo el mundo, atender a la gente que venga a tu exposición, hablar con cada uno al menos unas palabras. Y tener presencia en redes sociales, eso también, igual que llevar tu propia web y tenerla actualizada, pero no con opiniones personales, porque tienes que ser políticamente correcta en todo momento. E intentar estar en los medios de comunicación, que te hagan entrevistas, conseguir que hablen de tus cuadros —para bien o para mal, y eso es algo que todavía no he entendido—. Y hay que ir a cuantas más exposiciones, mejor, aunque no te expongan ninguno de tus cuadros. Les he dicho que si hago todas esas cosas, cuánto tiempo va a quedarme para pintar. Se han mirado y han sonreído con condescendencia, pero no han contestado. Esto es algo que tengo que hablar con Ernest, porque puede que él sepa explicarme mejor lo que sus amigos han intentado decirme.


    —Ya estoy otra vez aquí —les digo a mis amigos, agarrando la mano de Ernest en cuanto llego a su grupo.


    —Por nosotros no te preocupes —me dice Iona—. No necesitas quedar bien con tus amigos.


    —Pero me apetece estar con vosotros, no con gente a la que ni siquiera entiendo lo que me está diciendo.


    —¿Va todo bien, noiava? —me pregunta Ernest, acercándose a mi oído para hablar.


    Yo suspiro y me encojo de hombros. Le respondo, aprovechando que mis amigos siguen hablando entre ellos de lo entretenido que es un evento de este tipo.


    —Esto es muy complicado…


    —¿El qué? —insiste.


    —Yo solamente quiero pintar —le explico—. No tener que hacer todo lo que me dicen tus amigos que se debe hacer. Si hago todas esas cosas, ¿cuándo pintaría?


    Ernest sonríe, como si supiera de antemano que yo iba a decir algo así.


    —En cuanto salgamos de aquí, me cuentas lo que te han dicho que se supone que tienes que hacer y buscamos una solución, ¿de acuerdo?


    Vuelvo a sonreír con alivio por sus palabras. ¿Podría haber solución para todo eso?


    Le doy un beso de agradecimiento y él me devuelve tres seguidos, acariciando mi mejilla.


    —Joder, ya estaba tardando en liarla —escuchamos decir a Iona.


    —¿Qué pasa? —le digo, viendo que está con el móvil en la mano.


    —Tu amiga la Vila y sus colegas en las redes —me explica—. No veas cómo te están poniendo en la página de la galería…


    —¿Qué? —exclamo asustada.


    Iona me pasa el teléfono y veo unos cuantos comentarios de ella y de otras cuentas que conozco casi de memoria, porque son las mismas que siempre me insultan por las redes. Están diciendo cosas horribles, como que he pagado a la gente para que asista, que les he prometido de todo si me hacen una buena crítica, que en realidad la gente me odia y yo no hago arte, lo denigro con mis infantiles dibujos sin alma…


    Le paso de nuevo el móvil, no pudiendo leer más. Ernest lo ha leído conmigo y chasquea la lengua, molesto por lo que acaba de ver. Esto es malo, muy malo para la galería. Estas situaciones de críos no gustan a la gente seria del mundillo y huyen de todo eso. Y cuando vean todo lo que esa gente está diciendo…


    —Vamos a hablar con Henri y André —me dice Ernest, cogiendo mi cintura.


    —Van a querer echarme de aquí a patadas —respondo, no atreviéndome a moverme siquiera.


    —¿Quieres que les responda? —propone Iona—. Porque yo en un momento…


    —Eso no sirve más que para hacer que sigan diciendo estas cosas —comenta Josep, que acaba de leer los comentarios desde su propio móvil—. ¿Esto suele ser habitual?


    —Siempre, desde hace tiempo, la misma gente hace este tipo de cosas —contesto con angustia.


    —Yo que tú iría a un abogado. Puede ser denunciable incluso.


    —Tienes razón —dice Ernest—. Puede que debamos plantearnos esa opción.


    —Y, ¿qué va a hacer la policía? —les digo—. Van a decirme que son tonterías…


    —He leído algunos comentarios que no tienen nada de tontería, Marta.


    —Vamos un momento a hablarlo con Henri y André —me repite Ernest—. Es mejor que sepan cuanto antes lo que está pasando.


    —Sí, vamos… —respondo, cogiendo aire y armándome de valor—. Ahora volvemos —les digo a mis amigos como si no pensara volver en la vida porque fuera a morir en el camino.


    Y es que me siento como si estuviera yendo al paredón, en donde en breve acabarán fusilándome.


    —Tú estate tranquila —me dice Ernest en cuanto localizamos a Henri y André.


    —Van a enfadarse mucho.


    —No contigo.


    —Yo estoy más cerca que la Vila. Seré la primera con la que se enfaden. Y a lo mejor contigo por presentarnos.


    Ernest se ríe y me da un breve beso en los labios.


    —Todo va a salir bien.


    —Siempre dices eso y por ahora nada sale bien —me quejo.


    —¿Cómo que no? —protesta, riéndose—. ¿Te das cuenta de que estás en tu propia exposición, que está siendo un éxito, la gente está comprando todos tus cuadros y mañana vamos a casarnos?


    —Ya pero… —y la verdad es que no sé cómo rebatir sus palabras—. Vale, pero en esta ocasión…


    —En esta ocasión, va a salir todo bien —insiste.


    Henri y André nos ven a lo lejos y sonríen, saludándonos entre la gente. Ernest les hace un gesto para que vayan a un lado de la galería y nos reunimos allí los cuatro al cabo de unos segundos.


    Pasamos a relatarles lo que está sucediendo. Más bien, Ernest se lo relata. Yo tengo un nudo en la garganta que no me deja ni respirar. Y lo intento. Intento relajarme y coger aire cada ciertos segundos, pero es ver las caras de seriedad de ambos y no puedo.


    —¿Esa persona no es la que expuso contigo aquella vez? —me pregunta al finalizar Henri.


    —Sí —respondo, intentando hacerlo con un tono audible—. Ella y su grupo de amigas siempre hacen este tipo de cosas. Y no sabéis lo que lamento que estén…


    —No hay problema —me corta Henri, mirando a André—. Querido, llama a Harold para que se haga cargo.


    André coge el teléfono y marca un número. Habla con él en inglés brevemente. Le dice algo así como que eche un vistazo a las redes de la galería y se encargue de todo como siempre.


    —Resuelto —nos dice al colgar—. En un rato estará bajo control y esperemos que en unos días esa persona no vuelva a tener ganas de hablar de ti ni en público ni en privado.


    —¿Cómo…? —balbuceo sin entender.


    —Es normal que estas cosas sucedan hoy en día —interviene de nuevo Henri—. No somos tan antiguos como para no estar al tanto. Hay artistas como tú que suscitan muchas envidias, pero ante eso siempre tenemos nuestros recursos.


    —¿Recursos?


    —Bueno… —se miran entre ellos y sonríen—. No es nada del otro mundo. Harold es un abogado que se dedica al tema de las redes. Él está en contacto con la policía y sabe manejar estos casos. Normalmente ni siquiera es un grupo de gente, sino una sola persona la que se crea cuentas falsas y hace este tipo de cosas, así que consigue localizarla, contacta con ella, le explica la situación y como por arte de magia, esa persona deja de molestar.


    —Eso sería perfecto —dice ahora Ernest—. Marta lleva mucho tiempo aguantando este tipo de cosas.


    —Porque esa chica no debe ser tonta del todo y sabe que Marta es buena —apunta André con una amable sonrisa dirigida a mí.


    —Gracias —les digo a ambos—. Yo… Muchas gracias por no enfadaros conmigo.


    Los tres se ríen y Ernest vuelve a besarme, esta vez en la sien.


    —No podríamos enfadarnos con alguien que nos puede reportar tanto como tú —y ambos vuelven a mirarse—. Tenemos que hablar del futuro, Marta. Queremos tener siempre en nuestra galería alguno de tus cuadros y hacer al menos una vez al año una exposición como ésta.


    He abierto la boca para gritar ¿qué? pero no ha salido sonido alguno de mi garganta.


    —Este fin de semana estaremos algo ocupados —les explica Ernest al notar que todavía no puedo reaccionar—. No sé si sabéis que vamos a casarnos.


    —¡Vaya! —exclaman—. ¡Enhorabuena!


    En estos pocos segundos en los que nos felicitan y estrechan nuestras manos, voy recuperando el color y el habla por fin.


    —Gracias por confiar en mí. La verdad es que no sé qué decir…


    —Nos has hecho ganar más en un día que en lo que llevamos de año, y queremos seguir ganando dinero —me dice André con sinceridad—. Somos nosotros los que estamos agradecidos, así que no vamos a querer soltar una mina de oro tan fácilmente.


    ¿Mina de oro?


    Nos interrumpe alguien que viene a saludar a ambos, creo que es de prensa por la pequeña libreta, el bolígrafo y la grabadora que veo que lleva en la mano.


    —Sophie —le dice Henri—, en este preciso momento estábamos hablando de los planes de futuro que tenemos para nuestra artista. Vas a tener que hablar mucho de ella dentro de poco tiempo.


    Aquella mujer me mira de arriba abajo y sonríe; y por un segundo me siento más pequeña aún, y desearía haberme puesto algo menos sencillo; una camiseta rosa de raso y unos pantalones negros puede que no den la imagen que debería dar si quiero llegar a algo en este mundillo. Y en un segundo vuelvo a estresarme y a relajarme en cuanto siento el apretón de Ernest en mi cintura, intuyendo que algo me puede estar pasando.
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    —¿Lo dices en serio?


    —Por supuesto que lo digo en serio.


    —Ernest, es tradición que… —intenta explicarle Elise, que ha llegado con el resto de los amigos de Ernest hace un rato.


    —Pero casi no nos vemos —protesta—. Y si hoy por la noche no puedo estar con ella…


    Suena tan perdido de repente que me enternece.


    —No es por la tradición —le explico—. Es porque quiero que el vestido sea sorpresa, y si me cambio en casa de Elise…


    —Es un vestido de novia, Marta, no hace falta que…


    —Quiero que sea sorpresa —le repito.


    —Entonces, vete por la mañana pero quédate esta noche conmigo.


    —Ay, por favor —se queja Iona—. Eres como un niño chico, Ernest. Sólo va a ser una noche, ¿qué más da que…?


    —A mí no me gustaría separarme de ti si nos viéramos tan poco como ellos —le corta Xavi.


    —¡Gracias! —exclama Ernest, haciéndome reír de nuevo—. Alguien que me comprende.


    —También podemos ir a tomar algo a alguna parte en vez de estar aquí en mitad de la calle —propone Fabrice, que se ve que no ha tomado suficiente champagne en la exposición y tiene que reponer fuerzas.


    —Nosotros tenemos que volver a casa —comenta Leonor—. Tenemos al niño con la niñera y dijimos que volveríamos pronto.


    —Yo mañana tengo una guardia a primera hora —dice Céline mirando a Elise, la cual asiente.


    Fabrice hace un gesto de desesperación.


    —Tengo los amigos más aburridos del mundo —se queja, alzando la vista al cielo y llevándose las manos a la cabeza de forma dramática, haciéndonos reír de nuevo.


    —Nosotros deberíamos coger un taxi cuanto antes —dice Josep mirando de vez en cuando a los lados.


    —Sí —contesta Judit—. Ya nos hemos arriesgado lo suficiente por hoy…


    Ernest no deja de mirarme. No presta atención a lo que dice nadie. Sólo me mira, esperando a que ceda.


    —Sé lo que pretendes —le advierto.


    —Por favor… —vuelve a decirme—. Y yo mismo te acompañaré al hotel a primera hora de la mañana si quieres.


    En realidad estoy deseando pasar más tiempo con él, ¿a quién quiero engañar?


    —Pero a primera hora…


    No me da tiempo a terminar la frase. Me abraza y me besa, emocionado por haberme convencido al fin.


    —Eres una blanda —escucho que me dice Iona por detrás.


    Me giro y me encojo de hombros.


    —Mañana estaré allí sobre las diez, ¿de acuerdo? —le digo, apoyándome en el hombro de mi noiva, que rodea mi cuerpo agarrando el brazo opuesto a su lado.


    —La boda es a las tres, no me jodas y no me hagas madrugar…


    —Vale, vale, está bien —le digo, riéndome—. ¿A las once mejor?


    —A la una y media pasará a buscarte un coche, así que tenedlo en cuenta —me anuncia Ernest.


    —¿Un coche? —pregunto intrigada.


    Él sólo sonríe y asiente, disfrutando haciéndome sufrir sin saber nada de mañana.


    Terminamos despidiéndonos de todos, dándoles las gracias por haber venido a apoyarme en un día como hoy. Ernest y yo nos vamos solos a casa de Elise mientras que ésta se va con Céline a la suya. Elise promete ir conmigo al hotel mañana para ayudarme a arreglarme. Estoy tan en deuda con ella por todo que no tengo palabras suficientes de agradecimiento.


    Decidimos no coger taxi e ir caminando. Todavía es pronto. A las doce de la noche en París hay gente por las calles paseando, sobre todo un sábado primaveral como éste.


    Vamos hablando de la exposición, del futuro, de todo lo que Henri y André me dijeron que debería hacer si me quiero dedicar a esto.


    —No es tan complicado —comienza a decirme Ernest—. Y tampoco es obligatorio que hagas todas esas cosas.


    —Ernest, yo… —cómo decirle esto…—. A mí no se me da bien tratar con gente. Me cuesta mucho. Hoy lo he pasado realmente mal y si esto es lo que tengo que hacer, o incluso peor…


    Siento un apretón en mi cintura, por donde me tiene cogida.


    —A todo se puede uno acostumbrar. Además, no tienes que estar tratando con gente constantemente.


    —Ellos dicen que tengo que hablar por las redes todos los días y…


    —Eso puede hacerlo alguien por ti, no tienes que ser tú.


    —¿En serio eso se podría hacer? —le pregunto con esperanza.


    —Claro que sí —me asegura—. Y tampoco tienes que ir a todas las exposiciones de arte que haya, solamente a las que te apetezca ir. Puedes ser la rebelde del arte y actuar de forma diferente. Eso también es importante, no ser como el resto.


    —Puede que tengas razón… —le digo, comenzando a ver de nuevo un rayo de luz en todo esto.


    —Además —prosigue—, ahora son ellos los que tienen interés en que estés en el mundillo. A partir de ahora, tú puedes marcar tus límites y la gente tendrá que respetarlos.


    Quiero llorar de emoción. De repente París no me aterra tanto como lo ha hecho durante todo el día de hoy. Vuelvo a disfrutar de su olor floral, de su suave fotografía, de todos y cada uno de los detalles que nos rodean en estas calles empedradas. Los parisinos que se nos cruzan ya no me parecen tan temibles y la temperatura siento que se ha suavizado.


    Todo gracias a las palabras de mi noiva.


    —Cómo me alegro de poder pasar toda la vida juntos —reconozco después de un largo suspiro de alivio.


    Él me mira y sonríe feliz.


    —A mí me alegra que pienses así.


    —¿Y el pasar la vida juntos? —pregunto, haciendo como si estoy enfadada.


    Se ríe y me da un pequeño beso en los labios sin detenernos.


    —También el pasar toda la vida junto a ti, noiava —me asegura—. Y mañana te lo confirmaré.


    Esa noche no hay nada más que besos, caricias y miradas. Nos dormimos abrazados mientras seguimos hablando de nada y de todo, de nosotros y del futuro lejano, pero también de cómo nos imaginamos de aquí a un año. Ernest dice que nos ve siendo padres; yo contesto que siendo simplemente felices.


    Y creo que ese beso significa que he ganado.
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    Ernest


    


    Mi futura esposa es la más bella que ha existido y existirá sobre la faz de la Tierra. No hay discusión posible.


    Acabo de despertarme y su cara angelical ilumina el cuarto por completo. Duerme tranquila, con respiración uniforme. Mirar su rostro es hipnotizador. Acaricio su melena despeinada y ella se mueve levemente, acercándose más a mí con una sonrisa, todavía dormida.


    —Buenos días, noiava —le digo sin dejar de acariciarla.


    —Mmm…


    —Ya son las diez y dijiste que irías a las once al hotel —le recuerdo.


    Ella vuelve a quejarse y se acurruca más en mí. ¿Se puede sentir la felicidad absoluta simplemente por estar cerca de alguien?


    —¿Y si te tapas los ojos y me cambio aquí? —dice con pereza, frotándose los suyos para abrirlos.


    —Yo estaría encantado.


    Pero parece que por su gesto, se lo piensa mejor.


    —Mmm… Da igual… —abre por fin los ojos, lo justo como para mirarme—. Buenos días, futuro marido.


    Mi sonrisa le contesta antes que mis palabras.


    —Buenos días, futura esposa.


    —Ay, qué cursi…


    —¿Cómo que qué cursi? —me quejo, aguantando la risa.


    —Eso suena muy…


    —¿Qué?


    —Muy de los años cuarenta.


    Me río con su ocurrencia.


    —¿Entonces cómo tengo que decir?


    —No sé… ¿Mujer?


    —Pero ya eres mujer.


    —Ay, ya me entiendes… —vuelve a acurrucarse en mi pecho, abrazándome con fuerza durante unos segundos mientras beso su cabeza.


    Escuchamos el ruido de la puerta principal abrirse. Una eufórica Elise comienza a gritar que está en casa y que va a destaparse los ojos, haciéndonos reír.


    —Creo que vamos a tener que levantarnos —le digo.


    —Sí… —responde con pena—. Podría estar aquí contigo eternamente.


    —¿Ahora quién es la cursi?


    Se despereza por completo para poder agarrar un cojín y golpearme con él entre risas. Y no dejo de pensar que dentro de poco, podremos despertar de esta forma cada día.
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    —Recordad que a la una y media va a recoger un coche a Marta —les digo ya en la puerta.


    —Lo sabemos, Ernest —contesta Elise, cargada con bolsas de todo tipo—. No te preocupes, la tendrás allí antes de las tres.


    Cojo las manos de mi noiava y las beso.


    —Eso si ella quiere ir —digo mirándola.


    Marta sonríe y mira a Elise un instante.


    —No se te ocurra cambiar después de la boda —me recuerda—. Me lo prometiste.


    —Siempre cumplo lo que prometo.


    —Más te vale —me amenaza con una sonrisa, señalándome con el dedo.


    Hago un gesto como de ir a mordérselo y ella lo guarda rápidamente, riéndose con mi infantil broma.


    —Venga, vamos, niños —nos dice Elise con tono de madre—. Tenemos que irnos o no nos dará tiempo a…


    Antes de que Elise termine su frase, escuchamos un tremendo alboroto en alguna parte del edificio, como si una jauría acabara de entrar.


    —¿Qué le sucede a la gente? Es domingo por la mañana —protesto.


    Pero mi protesta termina en cuanto veo que del ascensor y por las escaleras comienzan a aparecer todos mis amigos, seguidos de Xavi y Josep.


    —¡Aquí está el futuro casado! —grita Fabrice echándoseme encima para abrazarme.


    No esperan ni a que les invite a pasar; ellos mismos van entrando al piso, todos con bolsas en la mano.


    —Creo que ahora sí que nos vamos —dice Marta con una sonrisa, despidiendo con la mano a sus dos amigos.


    —¿Qué es lo que hacéis aquí? —pregunto, mirando hacia dentro del ahora concurrido piso.


    Nadie me responde pero alguien me agarra por detrás de la camiseta y tira de mí hacia dentro. No me da tiempo ni a despedirme de Marta, a la cual veo reírse mientras cierran la puerta.


    —Tenemos que celebrar que vas a salir del mercado —explica Fabrice, sacando de su bolsa una botella de caro champagne—. Saca las copas, que hoy los solteros estamos de enhorabuena.


    Todos ríen contentos y yo me uno a ellos en cuanto cojo copas para todos.


    —Pero solamente una copa —les advierto—. Luego tengo que arreglarme y…


    Mi voz se pierde entre el bullicio que reina en este momento en el piso de Elise. Todos brindan por mi boda y solamente me rodean caras de alegría.


    —Siempre me caíste bien —me confiesa Xavi—. Me alegro de que Marta te haya encontrado.


    —Yo… —me dice Josep, posando su mano sobre mi hombro—. Sé que no te caigo muy bien, pero tú a mí sí. Sólo quería decirte que quiero a Marta; como amiga —puntualiza con rapidez, haciéndome reír—, y me alegro por vosotros. En serio.


    —Gracias, chicos —les digo a ambos, estrechándoles la mano.


    Volvemos a brindar mientras celebramos algo que tendríamos prohibido por nuestras familias. Cuando llegue el momento de comunicárselo, Marta y yo sabemos que seguramente los perdamos. Jamás lo entenderé, pero sé que ambos seremos felices, pase lo que pase.


    Y que la gente nos odie el resto de sus vidas si eso les hace sentirse mejor.
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    Marta


    


    Se ha hecho el silencio en la habitación cuando he sacado mi vestido con los últimos retoques hechos en Londres. Elise y Judit no dejan de mirar el vestido y a mí de forma intermitente, no sabiendo qué decir.


    —Es muy… —comienza Judit a balbucear—. ¿No encontraste uno menos…? ¿Uno más…?


    —Seguro que a Ernest le gustas igual, no te preocupes —asegura ahora Elise, intentando poner buena cara.


    —¿Qué dice de Ernest? —pregunta Judit, que no maneja muy bien el francés.


    —Que voy a gustarle igual —traduzco, aguantando la risa al ver sus desubicadas caras.


    Iona sale en ese momento del baño con una gran bolsa.


    —A ver —me dice—, empieza ya a ponértelo, que todavía tenemos que peinarte y maquillarte.


    —Sin maquillaje —aclaro—. No quiero llegar y que no me reconozca.


    —En cuanto te acabes estos cócteles, necesitarás tapar la nariz roja con algo y luego vendrás llorándome para que sea yo quien lo arregle —se queja.


    —No voy a tomar más que éste —le advierto—. Prefiero estar consciente cuando llegue el momento.


    —Hay quien no lo prefiere…


    Doy un empujón a Iona mientras le resumo ahora a Elise lo que estamos hablando en español.


    —Creo que los chicos no están siendo unos santos precisamente —me advierte ella.


    La miro de reojo con el ceño fruncido.


    —¿Qué sabes?


    —Nada, pero si ha ido Fabrice a casa…


    —Ah, pues qué bien…


    Suspiro y vuelvo a centrarme en el vestido, intentándomelo abrochar sola cuando viene Judit al rescate y me ayuda.


    —¿Te quedarías más tranquila si les hacemos una llamada? —propone Elise.


    —No, da igual…


    —Ernest no va a portarse mal —añade—. Él te quiere. Mucho.


    Sonrío al pensar en nuestro molt i sempre.


    —¿Qué hora es? —pregunto en una mezcla de francés y catalán.


    Me voy a volver loca con tanto cambio de idioma.


    —Todavía queda media hora —responde Iona, la única que ha entendido las dos partes de mi corta frase.


    —Céline está al venir —dice Elise.


    —¿Cómo os va a vosotras? —pregunto mientras cojo el cepillo del pelo y empiezo a peinarme.


    —Extrañando a Claudette —contesta, haciéndome reír—. Pero desde entonces nos hemos… tranquilizado mucho.


    —¿Y eso?


    —Creo… Puede que le pida que se case conmigo.


    Me giro hacia ella con asombro.


    —¿De verdad? —exclamo—. ¡Eso sería fantástico!


    Abrazo a Elise mientras ella me devuelve tímidamente ese abrazo sincero.


    —¿Tú crees? —pregunta, mientras Iona le pone al día a Judit sobre la noticia.


    —Sois una pareja genial y estoy convencida de que vais a ser muy felices, os caséis o no —le aseguro.


    Ella asiente con una gran sonrisa, agachando la cabeza un instante con vergüenza. No parece cómoda en esta conversación. A Elise siempre la veo tan segura de sí misma en todo momento que es extraño ver un cambio así en ella. Pero creo que todo el mundo tiene sus instantes de temor con respecto a algo. Yo en casi todo lo que me rodea, lo reconozco, pero estoy haciendo un gran esfuerzo por, al menos, darme cuenta para cambiarlo. Elise al parecer siente pavor al hablar del amor.


    Y eso en realidad me parece tierno en ella.


    —No, un recogido —sigue argumentando Iona con Judit.


    —Mejor suelto —contesta esta última.


    —¿Alguien me puede pasar el chisme de…? —les pido, haciendo el gesto de un bucle en el aire.


    —¡Me pido hacer yo los rizos! —exclama Judit como si fuera un juego de niñas.


    Iona me pasa el cóctel que tengo a medias en la mesa mientras comienza a sacar de la bolsa algo de maquillaje. Y sé que no voy a ser capaz de convencerla para ir con la cara lavada, así que me centro en conseguir un término medio favorable para ambas.


    Esto está siendo divertido, y todavía ni siquiera hemos llegado a la mejor parte.
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    Marta


    


    Esto está muy lejos, ¿no? —vuelvo a preguntar, como ya hice hace cinco minutos.


    —Eso parece… —contesta esta vez Iona.


    —¿Vosotras sabéis algo?


    —¿Nosotras?


    Ambas se miran y se ríen en silencio.


    Llevamos más de una hora en el coche y empiezo a desesperarme. Hemos venido finalmente Iona, Judit y yo juntas, ya que Elise y Céline iban a ir en su propio coche. Pero no parece que lleguemos al sitio, y empiezo a ponerme nerviosa. En quince minutos serán las tres, y no quiero llegar tarde y que Ernest piense nada extraño.


    Por fin parece que el coche reduce la velocidad. No me da tiempo a ver en qué sitio estamos, porque Iona se abalanza sobre mí para taparme los ojos antes de que consiga ver el cartel a la entrada de este pueblecito.


    Minutos después, el coche se detiene en lo que para mí es la nada. Pero al bajarme, veo ante mí una casa que sí que reconozco al momento.


    —Oh, dios mío —exclamo, llevándome las manos a la boca—. ¿Esto es Giverny?


    —Chica lista —contesta Iona con prisa, empujándome por la espalda—. Y ahora vamos, que nos están esperando.


    Intento andar pero los pequeños tacones se me quedan clavados en el suelo. No es un sitio adecuado para ellos. Sin pensármelo dos veces, me los quito y comienzo a caminar con ellos en una mano.


    Por fin veo al fondo a un grupo de gente ante un parterre de flores, en mitad de un puente sobre un estanque. Me parece la escena más absolutamente perfecta que he visto en mi vida. No podría haber imaginado un sitio mejor para mi boda. La casa y los jardines de Monet, que le inspiraron para pintar sus famosos cuadros de nenúfares, es un lugar idílico.


    Y yo estoy a punto de casarme sobre uno de esos estanques que hace poco vi en un museo de París.


    —Joder, cómo se ha puesto Ernest —exclama Judit al verle de lejos.


    Estoy a punto de llorar de felicidad. Mi noiva, con traje de tres piezas y camisa blanca, se gira hacia mí en ese momento.
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    Ernest


    


    Jamás imaginé que Marta me sorprendería con algo así. Froto mis ojos, intentando no echarme a llorar al verla en ese vestido negro de gasa con el que se acerca a mí. Río nervioso y miro a mis amigos, que están entre fascinados y asombrados por el color elegido por Marta. Pero yo sé bien por qué lo ha hecho, y no se imagina cuánto valoro su gesto de amor por mí al cambiar el clásico blanco por el negro.


    El canon de Pachelbel comienza a sonar mientras veo a mi noiava venir hacia mí. No hay nada fingido en su forma de caminar, ni siquiera cuando una de sus amigas le dice con un gesto que vaya más despacio, como suelen hacer las novias. Ella no hace caso y sin embargo veo que le da un par de zapatos que llevaba en la mano. Nunca he visto a una novia descalza, y no puedo evitar pensar en un sentido más allá del literal: viene hacia mí sin tan siquiera zapatos, con un sencillo vestido que nada tiene que ver con lo que las novias suelen llevar en sus bodas. Porque lo material no nos importa; nuestro matrimonio tiene un significado que nada tiene que ver con una banal celebración. Queremos estar unidos y que nadie pueda separarnos jamás. Y para eso no necesitamos nada: solamente tenernos el uno al otro.


    En cuanto va a comenzar a caminar sobre el puente en el que estamos todos, parece que algo pasa por su mente que le hace entristecerse. Al momento veo a Xavi y a Josep ir hacia ella. Se colocan uno a cada lado, con uno de sus brazos arqueados hacia ella, esperando sostener ambas manos de Marta. Hablan los tres un instante y ella ríe de nuevo, volviendo a mirarme con felicidad.


    Y no veo el momento de que llegue por fin a mi lado.


    En cuanto la tengo frente a mí, sus dos amigos le dan un beso a ella y un par de palmadas en el hombro a mí. Cojo las manos de mi noiava y las aprieto para sentirla conmigo, por fin, el día de nuestra boda. Es cierto que ha sido todo muy precipitado, pero la necesidad de casarnos cuanto antes por circunstancias ajenas a nosotros, no ha hecho que esto no sea deseado por ambos.


    —El vestido es perfecto —es lo primero que le digo.


    Ella sonríe satisfecha.


    —Me alegro de que te guste —contesta—. Tú estás perfecto —y mirando a su alrededor—. Todo es perfecto.


    La música sigue sonando, y la persona encargada de oficiar la boda ya se acerca a nosotros.


    —Tú eres perfecta, noiava.


    —No pienso llorar —me advierte.


    —Yo tampoco.


    —No mientas. Siempre lloras…


    Me echo a reír con ella un instante.


    —Por cierto, ¿vienes descalza? —pregunto intrigado.


    —Debiste avisarme para que no trajera tacones —me recrimina—. Caminar con ellos en un sitio así no es sencillo.


    —Pues tenemos que casarnos en igualdad de condiciones.


    Me quito los zapatos y los calcetines con una sola mano, dejándolos a un lado. Marta me mira con una gran sonrisa, como si este pequeño gesto fuera de suma importancia para ella.


    —Te quiero —me susurra cuando la música deja de sonar.


    —Molt i sempre, noiava —le recuerdo.


    Creo que intuyo una lágrima en sus ojos cuando aquel hombre empieza a hablar, dando comienzo a nuestra boda.


    


    Nos han dejado tiempo para decir los votos frente a nuestros amigos, pero veo a Marta dudar. Ha hecho un gesto como si ella quisiera ser la primera, pero no ha pronunciado todavía palabra.


    —¿Qué te pasa, noiava? —pregunto preocupado.


    —Es que… —se acerca más a mí y me susurra—: ¿Los digo en español o en francés?


    Río con su preocupación, aliviado al comprobar que solamente se trataba de eso.


    —Jacques —le digo a mi amigo, girándome hacia él—: ¿Podrías traducir por encima nuestros votos al resto? —y me giro de nuevo, volviendo a mirar a Marta—. Vamos a decirlos en español.


    Ella sonríe y suspira aliviada cuando Jacques, que es intérprete profesional, acepta el improvisado trabajo.


    —Noiva —comienza a decir, y en cuanto Jacques escucha esa primera palabra, se gira hacia nosotros.


    —¿Noi…va? —pregunta.


    Marta y yo nos miramos, riéndonos.


    —Lo siento, es que le llamo noiva… —explica Marta.


    —Y yo a ella noiava, ya te lo adelanto —añado yo mismo.


    Jacques asiente con una sonrisa cómplice y se gira hacia mis amigos de nuevo.


    —Noiva… Ernest —continúa diciéndome. Hace una pausa y agacha la mirada un instante, riéndose de algo—. Me parece increíble que estemos aquí los dos, cuando hasta hace unos meses eras el inalcanzable profesor hot al que además no podía acercarme por la familia —mis amigos han empezado a reírse con lo del profesor hot y Marta hace un alto hasta que dejan de decir tonterías avergonzantes entre ellos—. Pero desde el primer día, desde ese vagón de tren, estuviste ahí. Siempre lo has estado y todavía no sé por qué siento que puedo confiar en que siempre lo estarás, pase lo que pase. Sólo espero poder demostrarte que yo también lo estaré. Porque nada ni nadie conseguiría separarme de ti.


    Escuchamos concluir a Jacques decir las últimas palabras de Marta en francés mientras aguanto estoicamente las ganas de llorar. Elise le da uno de los anillos de platino que ella y Céline nos han regalado, y Marta se queda mirándolo.


    —Ernest —susurra sin dejar de mirar el anillo—. ¿Dónde…?


    Reprimo una carcajada como puedo y extiendo mi mano izquierda, moviendo el dedo anular. Escucho cómo suspira aliviada y me pone aquel precioso y sencillo anillo.


    Estoy casándome con un ser tan maravilloso que todo me parece irreal.


    —Marta —comienzo a decirle, cogiendo aire—. Mi noiava. Cuando supe quién eras, reconozco que me entró una sensación de pánico indescriptible. Porque acababa de enamorarme de la única persona de la que no debía hacerlo. Y aun así dejé que fueras enamorándome cada vez más, hasta que ya no podía vivir sin ti. Quiero que sepas que nunca —le digo, recalcando esa palabra— nadie —y vuelvo a hacer el mismo hincapié, apretando con fuerza sus manos entre las mías— va a conseguir separarnos. Siempre estaré a tu lado, vayas donde vayas. T’estimo tant…


    —Te quiero tanto… —escuchamos decir en alto a Iona con tono burlón, y a Jacques traducir lo que ella acaba de decir—. Con tanto idioma, esto parece una reunión de las Naciones Unidas.


    Nos reímos con ella, pero mi noiava vuelve a mirarme sólo a mí. Elise me pasa el otro anillo, el cual coloco en su dedo anular de la mano izquierda, lo más cerca posible del corazón.


    —Molt i sempre, noiava —le digo.


    —Molt i sempre —me repite, y por su tono sé que ella tiene las mismas ganas de llorar que yo.


    Porque lo estamos consiguiendo, pese a todo. Nuestro destino es estar juntos y así será.


    —Yo me niego a traduciros más —nos dice Jacques con frustración, y se queda mirando a Iona, esperando su ayuda.


    —A mí esta vez no me mires, porque mucho y siempre no me tiene ningún sentido —le contesta—. Es alguna cosa cursi de ésas que os decís, ¿verdad?


    Volvemos a reírnos sin dejar de mirarnos. Quiero besarla ya, ¿eso puedo hacerlo o hay que esperar todavía?


    Siento un tirón de Marta, acercándome con sus manos hacia ella, y me olvido de la ceremonia y de todo lo demás. Beso a la meva nena petiteta con la dulzura que ella merece. Escuchamos a aquel hombre una sincera sonrisa mientras pronuncia las palabras finales de la ceremonia. Somos marido y mujer. Lo somos ya mientras nos seguimos besando. Estamos casados, y nadie va a poder romper nuestro amor.


    Abrazo a Marta sin dejar de besarla y en cuanto siento sus manos en mi pelo, me rindo y dejo escapar unas lágrimas de mis ojos. La quiero a morir, y necesito demostrarle a todas horas que la adoro, que ella es mi vida y que, si no la tengo conmigo, nada tiene ya sentido.


    Cuando después de cientos de aplausos de nuestros amigos nos separamos, me doy cuenta de que ella también llora.


    —Al final no he sido el único que ha llorado —le digo, haciéndole reír entre lágrimas.


    —Se ve que todo se pega —responde ella encogiéndose de hombros, sabiendo que en esta ocasión no va a poder meterse conmigo por estar llorando. Pero cuando me giro hacia nuestros amigos, ella me frena—. ¿Y eso del sí quiero?


    —Noiava, eso va implícito en los votos que acabamos de decirnos —le explico, procurando no reírme para no enfadarla.


    —Nunca me he casado —se queja.


    —Pero si te sientes mejor… ¿Quieres casarte conmigo?


    Ella sonríe de nuevo, y eso para mí es lo único importante.


    —Sí, quiero —me contesta—. ¿Y tú conmigo?


    La estrecho entre mis brazos antes de contestarle.


    —Sí, quiero.


    Volvemos a besarnos hasta que nuestros amigos nos reclaman. Ellos también quieren celebrar con nosotros este momento. Aunque estamos siendo felicitados por todos ellos, no puedo dejar de mirar a mi noiava. Agarro su mano cada poco, la beso, acaricio su brazo, su mejilla, su sedoso pelo. Admiro a mi ahora mujer todo lo cerca que la gente me deja.


    Y entonces, cuando todo parecía que era perfecto, sucede lo único que no habíamos previsto que sucediera.
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    Ernest


    


    Marta —le dice Iona viniendo hacia ella con la cara desencajada de terror, con el móvil de mi noiava en la mano—. Es tu padre.


    —¿Qué? —exclama ella con un hilo de voz.


    Siento su mano apretando la mía con fuerza, y sé perfectamente lo que está pensando ahora mismo, porque yo estoy igual de aterrorizado que ella.


    —¿Qué hacemos? —pregunta Iona.


    Marta me mira y creo que ninguno de los dos somos capaces de reaccionar.


    —Tengo que cogerlo —dice por fin.


    —¡Todos en silencio! —les pido en alto, haciendo que nuestros amigos se queden callados al ver que algo grave nos sucede por mi tono de voz.


    Marta coge el teléfono de manos de Iona y respira lo más profundamente que puede.
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    Marta


    


    —Hola papá —digo con tono fingidamente neutro.


    —¿Qué es lo que ha sucedido con Fran? —me espeta, nada contento.


    —¿Con Fran?


    Dios mío, ¿qué le ha dicho Fran?


    —No te hagas la tonta conmigo, ¿por qué no has vuelto con él a casa?


    —Papá, ya te dije que iba a quedarme en Londres con Iona el fin de semana…


    —¿En Londres?


    —Sí, en Londres…


    —¿Dónde está Iona?


    —Aquí a mi lado, papá, ¿qué es lo que te pasa?


    —Me pasa que creo que me has engañado. Y no me gusta que me tomen el pelo. Creo que sabes lo que sucede cuando me siento engañado, ¿verdad?


    Se me forma un horrible nudo en la garganta pero debo seguir hablando, por Ernest y por mí.


    —Papá, no te he engañado, ¿quieres que Iona te diga algo para que sepas que está conmigo?


    —Ahora mismo —me exige.


    Intento fingir que estoy riéndome con todo esto, pero lágrimas de angustia empiezan a salir de mis ojos.


    —Iona, mi padre quiere que le digas algo para que sepa que es cierto que estás conmigo en Londres —le digo, pasándole el teléfono.


    A nuestro alrededor se ha hecho un absoluto silencio. Todos nos miran, algunos sin entender lo que sucede y otros comprendiendo demasiado bien.


    Iona coge el teléfono con valentía y se lo acerca a la oreja.


    —Hola, Jordi —dice con voz alegre—. Sí, claro que estoy con Marta… ¿Que mis padres te dijeron…? —Iona me mira abriendo los ojos en exceso y luego señala a Xavi. Sus padres dijeron al mío que se iba el fin de semana con Xavi…—. ¡Qué va! ¿A París? —Ernest y yo nos miramos aterrados—. ¿Qué iba a estar haciendo yo con tanto gabacho? Ni loca… No, claro que no, mis padres debieron de confundirse, porque estábamos hablando de irnos un fin de semana romántico, ya sabes, y mi madre comentó que era más romántico ir a París que a Londres. Y seguro que mi padre, para variar, entendió cuatro palabras de toda la conversación… —Iona se lleva la mano a la frente, con evidente estrés. No deja de mirarnos a Ernest, a mí y a Xavi. Y de repente, palidece—. ¿Ernest?


    Y en cuanto pronuncia ese nombre, toda mi vida pasa por delante de mis ojos. Iona me hace un gesto con la mano para que me tranquilice, como si lo tuviera todo controlado, y Ernest besa mi frente.


    —Va a salir todo bien, te lo prometo —me susurra al oído mi noiva.


    Y esas palabras me dan fuerzas suficientes para no desmayarme al instante.


    —Jordi, si te soy sincera —le dice bajando el tono— a mí un chico que abandona a mi mejor amiga por un puñado de billetes, no es que me parezca la mejor opción para pasar un fin de semana en parejas…


    —Piensa que estamos… —se me escapa decir en alto.


    Froto mis ojos, inundados en lágrimas.


    Estoy en la calle, no tengo ninguna duda.


    Veo a Josep mirar a Judit un instante. Ella suspira y asiente, mirándome de reojo y lanzándome una sincera sonrisa.


    En ese momento Josep se acerca a Iona, que sigue intentando convencer por todos los medios a mi padre de que no está siendo un fin de semana de parejas en París. Extiende su mano hacia ella, pidiéndole el teléfono. Ella me mira sorprendida y yo no sé ni qué decir, así que hago un gesto para que le deje coger el teléfono.


    Peor que está en este momento la situación…


    —¿Señor Casals? —le dice Josep en cuanto coge el teléfono—. Sí, soy Josep Hubach, no sé si se… —sonríe, asintiendo—. Bien, primeramente quería pedirle perdón por todo este lío. Quería ser yo en persona quien le dijera al llegar a España que su hija y yo estamos formalizando una relación —en este punto, Josep me mira y me guiña un ojo.


    Miro acto seguido a Judit, que está acercándose a mí. Se apoya en mi hombro un momento y luego vuelve a mirarme, sonriente.


    —Para eso estamos las amigas —me dice en bajo—. Para confiar las unas en las otras y echarnos un cable cuando más lo necesitamos.


    Me abrazo a mi amiga hasta casi aplastarla. Ernest también la abraza aunque sin soltarme. Mientras tanto, Josep le está explicando a mi padre unos maravillosos planes de futuro que estoy segura de que le están encantando. No deja de repetir las palabras fama y dinero, y es como si pudiera ver a mi padre, con los ojos brillándole ante la visión que Josep le está describiendo.


    —Sí, señor Casals… Jordi, está bien —dice amigablemente—. Claro, simplemente queríamos estar seguros antes de decirle nada… Sí, por supuesto, y ésas son mis intenciones, aunque me gustaría preparar algo grande en Hollywood. ¿Tienes allí restaurantes? …Pues conozco a alguien que tiene un local disponible. Imagínate abrir un local allí y poder celebrar el banquete en él… —mi padre tiene que estar por los suelos de placer—. Encantado, pero mejor en uno de los restaurantes, así le damos algo de publicidad extra, ¿no te parece? —Josep se ríe con mi padre mientras me mira y hace un gesto de alivio—. Muy bien, te la paso ahora mismo… Gracias, ¡eso intentaremos!


    Josep me pasa el teléfono y lo cojo todavía temblando.


    —Papá…


    —Hija mía, ¿cómo no me habías dicho antes esta gran noticia? —me dice más que feliz.


    —Bueno, ya sabes…


    ¿Qué noticia?


    —Tu madre está deseando verte para que le cuentes todos los detalles de cómo te ha pedido Josep matrimonio.


    Abro los ojos exageradamente en dirección a Josep, que está hablando con Judit, Iona, Xavi y Ernest.


    —Claro, nada más que llegue, yo…


    —Enhorabuena, cariño —me dice ahora—. Y siento haberte presionado con lo de Fran. Me alegra que hayas tomado la decisión correcta.


    Joder, qué cambio…


    —Gracias, papá…


    —Ahora no os interrumpo más, que las parejas tienen que disfrutar. ¿Vas bien de dinero? No quiero que Josep piense que…


    —Nunca vienen mal unas compras extras… —le digo mirando a Ernest.


    Esto se está complicando demasiado y por si acaso, no está de más tener más ahorros.


    —Claro, hija —dice mi padre riéndose—. En unos minutos le digo al gestor que avise al banco para que te haga una transferencia urgente, ¿de acuerdo?


    —Gracias, papá.


    —Y disculpa lo de antes. Por un momento pensé que ese malnacido de Ernest…


    —Por favor, papá —digo con todo el dolor de mi corazón—. Ese idiota me dejó tirada por dinero. No sabes lo que te agradezco que me hicieras abrir los ojos.


    Comienzo a llorar de nuevo en silencio, sobre todo al ver el rostro de Ernest, surcado también por lágrimas. Él sabe que lo que estoy diciendo no es real, pero sé que tiene que dolerle escucharme decir esto después de todo. Me abraza unos segundos y me besa en silencio los labios, demostrándome que no tengo que preocuparme por él.


    —No tienes que agradecerme nada, cariño —contesta con emoción—. Para eso estamos los padres.


    No sé ni siquiera cuándo ni cómo he colgado. El caso es que nada más que lo hago, siento que me fallan las piernas y Ernest me ayuda a sentarme en el suelo. Apoya mi espalda sobre su pecho y deja que mi respiración se normalice mientras le dice a sus amigos que le esperen en la zona del banquete, dejándonos a solas con los míos.


    —Ya está arreglado —escucho a Ernest decirme mientras acaricia mi pelo—. Todo está saliendo bien, ¿te das cuenta?


    —Estoy segura de que el gilipollas de Fran le dijo algo y por eso llamó a tu padre —digo a Iona.


    —Y mi padre como es idiota… —contesta ella.


    —Tu padre no tiene la culpa —le digo—. Él no hizo nada malo. Fran sí. Está enfadado por lo que le dije antes de irse.


    —Me gustaría tener a Fran delante para romperle la cara —confiesa Ernest, que está al tanto de todo lo sucedido.


    —Piensa en lo feliz que vas a hacer durante un tiempo a las moseps —me dice ahora Josep, haciéndome sonreír.


    —Gracias por lo que acabas de hacer —le dice Ernest.


    —Y a ti —añado, mirando a Judit.


    Ella se agacha a mi lado y coge mis manos.


    —¿Ya estás mejor? —me pregunta sin dar importancia a lo que ambos acaban de hacer por mí.


    —Sí, algo mejor sí —reconozco, y miro hacia atrás, en donde un preocupado Ernest me observa—. Creo que ya puedo levantarme e ir con el resto.


    —No hay prisa, Marta —me asegura—. Lo importante es que tú te encuentres bien.


    Echo un vistazo a mi mano izquierda y luego cojo la de Ernest. Acaricio ambos anillos, haciéndole comprender.


    —Estoy bien, noiva, de verdad —le repito—. Quiero seguir disfrutando del día y dejar de pensar en lo que ha pasado o puede pasar a partir de hoy.


    —¿Sabes qué? —me dice, ayudándome a ponerme de pie mientras mis amigos van con el resto para dejarnos un momento a solas—. Creo que voy a pedir en la universidad que me den de baja desde mayo hasta julio.


    —¿Tienes algún familiar en la Sorbona que no me hayas contado? —le pregunto, asombrada por la facilidad que tiene de coger excedencias, bajas… y poder reincorporarse sin ningún tipo de problema.


    Él se ríe, entendiendo por qué se lo pregunto.


    —Yo directamente no, pero Elise es sobrina del rector, y en cuanto le diga por qué necesito la baja, creo que comprenderá. Además, no le caigo nada mal. En la Sorbona nos cuidan bien.


    —Y, ¿para qué querrías…?


    —Voy a ir a Barcelona —me anuncia—. Voy a estar cerca de ti aunque no pueda salir en mes y medio de casa. Pero voy a estar lo más cerca posible por si necesitas en cualquier momento que…


    —Ernest, no hace falta que hagas eso por mí —le digo abrumada.


    —Lo hago también por mí. Me está matando estar tan lejos. No dejo de pensar que si necesitaras algo urgentemente, yo no podría…


    Cojo su barbilla y hago que me mire. Se le contagia mi propia sonrisa y sus ojos vuelven a brillar.


    —Puedo buscar un pequeño piso en el Born para dos meses —le digo, cediendo—. Allí no creo que tuvieras problema si sales a la calle.


    —Siempre me ha gustado ese barrio — comenta, apretando mi cintura hacia él—. ¿Podrías buscarme algo barato por allí?


    —Nada más que llegue a Barcelona —le aseguro—. Y así voy sacando por fin mis cosas de casa.


    —Vamos a tener que gastar un poco de nuestros ahorros en estos dos meses —dice con culpabilidad.


    —Para eso está el dinero —contesto—. Cuando se necesita, se gasta. Y ahora estamos haciendo las cosas con cabeza.


    —Todo va a salir bien.


    Ambos suspiramos al mirarnos un instante, justo antes de llegar con el resto. Suena una canción conocida por ambos y mi sonrisa se multiplica por mil.


    Remember those walls I built, well, baby, they're tumbling down…


    —¿Ésta es…? —comienzo a preguntar cuando veo la mano de Ernest extendida hacia mí, a modo de invitación de baile.


    —Bailemos nuestra canción por primera vez después de casarnos —propone.


    —Pero todavía no hemos firmado lo que… —él hace un gesto, como diciéndome que no estropee su propuesta.


    Cojo su mano y comenzamos a bailar abrazados delante de nuestros amigos. Todavía queda mucho día por delante, y quiero dejar de pensar cuanto antes en los problemas que se nos vienen encima. No hemos llegado hasta aquí pensando en lo que teníamos en contra, sino en lo que nos mantiene unidos.


    Y eso seguirá siendo así hasta la más allá de la muerte.


    Baby, I can see your halo, you know you're my saving grace…


    


    


    

  


  
    



    [image: 19.png]XXVII


    


    


    Diez días después…


    


    Marta


    


    A mí tampoco me apetece irme, pero…


    —Bueno, así estás un rato con tu amiga —me anima—. ¿Pasa algo con Iona? —se atreve a preguntar al ver mi gesto.


    —No, nada. Es sólo… No sé, está muy rara desde hace tiempo y después de lo de Londres…


    Ese mismo día le conté lo que vi entre ella e Ignasi. Ernest me dijo que no le diera mayor importancia, pero sigo dándole vueltas al asunto.


    —Entonces te prepararé una rica cena que te relaje cuando vuelvas a casa.


    —Esta noche imposible —le digo—. Tenemos que acabar ese maldito trabajo y nos va a llevar bastante tiempo.


    —Di que tienes que quedarte en su casa.


    —Eso ya lo dije ayer —le recuerdo—, y me hicieron demasiadas preguntas. Hasta tuve que llevar a Josep a comer a casa para que vieran que no pasaba nada.


    Ernest sigue guardando en la habitación las cosas que he podido traer hoy de casa.


    —Te echo de menos cada noche —me dice con pena.


    Voy hacia él, riéndome, aunque en realidad me encanta que diga esas cosas. Le abrazo con fuerza por detrás hasta que se gira y me estrecha entre sus brazos, suspirando.


    —Oye, ¿hablaste hoy por la mañana con tu padre? —le pregunto en cuanto volvemos a dejarnos respirar mutuamente.


    —Sólo un momento, y porque pensó que era otra persona. —me cuenta con pena—. Pero está mejor al parecer.


    —Deberías ir a verle. Ya sabes que si el taxi te deja justo en…


    —Él no quiere —me corta—. No me abriría ni la puerta de casa.


    —Pero, ¿no se ha creído que nosotros hemos roto?


    Me acerco a la mesita para coger el móvil antes de irme. Se me está haciendo tarde y en una hora tendría que estar en casa de Iona. Y no está cerca del Born precisamente.


    —No, no se lo ha creído —responde—. Sigue pensando que tú… Bueno, que no debería… En fin. Seguiré insistiendo. No quiero que él empeore y yo no poder siquiera…


    Deja la frase a medias, pero entiendo lo que quiere decir. Su padre está siendo demasiado egoísta. Debería dar a Ernest la oportunidad de hablar con él en persona. Está grave, por mucho que tenga momentos de mejoría, y no quiero que mi noiva sufra toda la vida por no haber podido hacer las paces con su padre antes de que éste fallezca.


    —Al menos sigue yendo a trabajar, ¿no?


    —Sí… De hecho fue allí donde pude localizarle. Se ve que en eso no ha cambiado. Sigue encerrándose en su empresa de sol a sol.


    Menea la cabeza, contrariado. Ernest no entiende esa manera de ser. Él trabaja para poder vivir, pero no se aferra a ello para ser feliz. Sin embargo su padre…


    —Bueno —le digo yendo al pequeño salón a por mi mochila—. Vamos hablando luego, ¿de acuerdo?


    Va detrás de mí hasta la entrada. Me gusta verle sin camiseta, únicamente con un pantalón viejo de chándal. Lleva todo el día en casa, así que ni siquiera se ha peinado, y paso mi mano por su pelo. Es una de mis aficiones favoritas. Él lo sabe, y sonríe siempre que lo hago.


    Coge mi cintura con rapidez y me rodea con sus fuertes brazos, haciéndome reír.


    —Llámame en cuanto estés en casa de Iona, por favor —me pide, dándome pequeños mordiscos en los labios.


    —Eso está hecho.


    —¿Recordaste dejar la alianza en…?


    —Sí —respondo con voz queda—. Está en la bandeja de la mesita.


    Estando en Barcelona, no me arriesgo a salir con la alianza a ninguna parte, así que la dejo siempre en nuestra casa. Porque desde hace un par de días es nuestra. No es gran cosa, pero tenemos un lugar donde refugiarnos, donde poder huir en un primer momento si la cosa se pone peligrosa. Donde hacer de nuevo el amor con calma, demostrándonos que nada cambia después de habernos casado. Aunque eso no es del todo cierto.


    Creo que las cosas están cambiando cada vez a mejor.


    —Voy a extrañarte —me vuelve a decir, poniendo incluso pucheros.


    —Yo también —contesto riéndome—. Pero tengo que irme o llegaré tarde.


    Me zafo de sus brazos a duras penas y él hace el amago de ir a cogerme antes de que pueda salir de casa. Ambos reímos con este simple juego, porque nos sentimos felices y llenos de esperanza. Y ambos son potentes ingredientes para construir el futuro que tanto hemos esperado.


    —Mi bella mujer me abandona de nuevo —se queja una vez más.


    —Así puedes ponerte al día con nuestro cuaderno y escribir algo —le recuerdo.


    —Sí, jefa —me dice con voz militar.


    Me giro antes de entrar en el ascensor. Está tan guapo sin tan siquiera él saberlo… Sus pequeños ojos claros me miran con picardía y familiaridad, como se mira a alguien del que llevas enamorado toda tu vida. Como yo misma le miro a él.


    Y me gustaría acelerar el tiempo y que fuera ya quince de junio, y así acabar los exámenes e irme con él, huir muy lejos, donde a nadie le importe que estemos juntos.


    —Te quiero —le digo casi en un susurro, entrando en el ascensor.


    —Molt i sempre, noiava —contesta justo antes de que las puertas se cierren.
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    Ernest


    


    Son las once de la noche y todavía no me ha llamado. Me prometió que iríamos hablando de camino a su casa, pero su último mensaje fue hace casi tres horas y desde entonces…


    He intentado esperar todo lo posible para no parecer un marido desquiciado. Marta odia que yo me preocupe tanto. Pero en la situación en la que estamos, ¿cómo no hacerlo?


    Ya no puedo escribir más. Dejo el cuaderno en la mesa del salón y me levanto del sofá. Doy unos pasos sin una dirección concreta mientras me desperezo, volviéndome a sentar acto seguido. Debería cenar, pero no saber de ella me ha cerrado el estómago y ni siquiera siento hambre.


    Estoy a punto de llamarla yo mismo cuando suena mi móvil. Y es ella. Por fin.


    —Noiava, ¿qué tal la tarde? —digo con voz despreocupada.


    —Bien, bueno… Hemos tenido unas palabras Iona y yo, y…


    —Vaya, ¿y eso?


    —Le comenté que iba a acompañar al psiquiatra a Ignasi, y se volvió medio loca. Yo no sé qué le pasa… Al final ni trabajo ni nada, me fui de allí a la media hora y…


    —Entonces, ¿dónde has estado hasta ahora? —pregunto sorprendido.


    Y se hace un extraño silencio.


    —Tengo que contarte algo, pero no puedes enfadarte, ¿de acuerdo? —me advierte.


    Parece realmente preocupada.


    —Muy bien, dime.


    —Al salir de casa de Iona, pasé por delante de Industrias Calçó y…


    Me llevo las manos a la cabeza.


    —¿Qué has hecho, Marta? —pregunto con el corazón en un puño.


    —Yo sólo quería… Estaba preocupada por ti, y entré para hablar con tu padre…


    —¿Qué? —exclamo, levantándome de golpe del sofá.


    —Me has prometido que no ibas a…


    —No imaginé que hubieras hecho algo así. ¿Por qué has ido allí? ¿Sabes lo peligroso que es eso?


    —No era peligroso, Ernest, no exageres…


    —¿Hablaste con él?


    —¿Que si hablé con…?


    —Con mi padre, Marta —le digo con nerviosismo—. ¿Hablaste con mi padre?


    —En realidad hablé con él unos minutos.


    —Joder… —me muevo por todo el salón con rapidez—. ¿Tú estás bien?


    —Estoy bien, yo… Él dijo…


    Se echa a llorar y mis nervios cada vez se quiebran más.


    —¿Qué te dijo? —pregunto, totalmente desesperado—. Juro que como te haya hecho algo, salgo ahora mismo de…


    —No me ha hecho nada, Ernest —me corta—. Él solamente… Me dijo cosas horribles que no me apetece repetirte.


    —Dímelo ya mismo, Marta. ¿Qué te ha dicho mi padre?


    —Ernest, déjalo. Yo solamente quería decirle que querías verle pero…


    —Maldita sea, ¿por qué tuviste que ir allí?


    —Baja el tono —me advierte.


    —No quiero bajar el tono, Marta. ¿Te das cuenta de lo que podría pasar?


    —¿Qué va a…?


    —¿Le has dicho que estoy en Barcelona?


    —Yo… No sé, no lo…


    —¡Piensa, joder! ¿Le has dicho si yo…?


    —¡No lo recuerdo! —me corta, alzando la voz por encima de la mía—. ¡Y deja de gritar de una vez!


    —¿Sabes que tu padre contactó con el mío aquella vez? —le sigo diciendo en el mismo tono sin poder evitarlo—. Si le has dicho a mi padre que estoy en Barcelona, es capaz de contactar con el tuyo. Puede que incluso en este momento esté hablando ya con él.


    —Pero ellos no se hablan… —dice, comenzando a sonar asustada.


    —Para esto sí se hablan, Marta, ¿o cómo piensas que la vez anterior mi padre se enteró de todo?


    —Mierda… No recuerdo si se lo dije…


    Ahora su voz es de pánico absoluto.


    —Marta, dime dónde estás, métete en alguna cafetería y voy a buscarte. No, mejor coge un taxi; llegará antes que yo y…


    —Por aquí no pasan taxis —me dice—. Estoy cerca de casa.


    —Ni se te ocurra entrar ahora en casa. No hasta saber si tu padre sabe algo. ¿Hace cuánto que saliste de las oficinas de mi padre?


    —Hace ya media hora.


    —Ya debería de haberle llamado. Tienes que llamar a tu padre y comprobar que todo…


    —Ernest, me estás poniendo más nerviosa de lo que estoy y eso no me ayuda.


    —¿Cómo crees que estoy yo en este momento?


    —¡Te he dicho que bajes el tono! —me advierte por segunda vez—. Mira, ya haré yo lo que crea que tengo que hacer, porque está visto que tú no me estás ayudando.


    —¿Cómo que no te…?


    —¡No, no me ayudas poniéndote histérico! Ya te llamaré cuando…


    —No vas a colgarme, ni se te ocurra —me apresuro a decir, presa del pánico.


    —Entonces, ¿cómo pretendías que llamara a mi padre?


    —¡Desde una cabina, no sé!


    —Mira, Ernest, ahora mismo no se puede hablar contigo. Ya te llamo después —voy a protestar pero ella me corta antes—. ¡Ni se te ocurra llamarme tú a mí! Deja que esto lo solucione yo a mi manera. Luego me vendrás a pedir perdón porque en realidad no pasaba nada y…


    —Marta, esto no es un juego —le recuerdo—. Sabes muy bien que si…


    —Espera —me corta, y escucho que se dirige a alguien que parece estar con ella—. ¿Qué haces tú aquí?


    Parece extrañada de haber visto a quien sea que está allí.


    —¿Qué pasa, Marta? —pregunto.


    —Nada, eh… Luego te llamo, ¿vale?


    No me da tiempo a decir ni una palabra más. Acaba de colgarme. Me quedo como un idiota mirando el móvil hasta que su nombre desaparece de la pantalla. Maldita sea… ¿Por qué se le ocurren siempre ese tipo de ideas? ¿A cuento de qué tuvo que ir a hablar con mi padre? Es mi padre, ¡debió de consultarme algo así! A veces es como si Marta no midiera el peligro al que nos enfrentamos. No estamos hablando de que nuestros padres se enfadaran y nos riñeran por una travesura. Nos hemos casado en secreto, sus padres casi la matan hasta que me fui del país, mi padre asegura que el suyo envenenó a mi madre, a la cual intentó…


    ¡Joder, Marta, esto es grave!


    Intento respirar con calma. Puede que Marta tenga razón y sean paranoias mías. A lo mejor no es para tanto, y ahora mismo está entrando en casa sin problema y en un rato me llamará. Y no me queda otra que esperar; si se me ocurre llamarla en este momento, estoy seguro de que me dejaría sordo del grito que me daría.


    Pero…


    No, no voy a llamar. Dijo que ella podía apañárselas. Puede que sea cierto que yo le pongo nerviosa y no solucionamos así nada. Creo que ayudaría más si me tranquilizara.


    Me levanto y voy a la cocina. Queda todavía algo del vino que compramos para la celebración de hace dos días. Me sirvo una copa y me vuelvo a sentar en el viejo sofá. Ella va a llamarme, me dirá que todo ha sido una estupidez y nos reiremos de lo que acaba de suceder.
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    Me he quedado dormido en el sofá, esperando la llamada de Marta. ¿Tan enfadada estaba? Son las cinco de la mañana. Debería haberme llamado, o al menos haberme enviado un mensaje para decirme que soy un estúpido pero que ella está bien.


    Y sé que se va a enfadar más de lo que estaba ayer, pero tengo que saber que está bien.


    Marco su número de teléfono pero me lo corta al segundo tono. Eso es que está enfadada, pero que sigue bien. Respiro tranquilo y me tumbo de nuevo en el sofá, con el móvil en la mano. Marta tiene razón, debería dejar de hacer un mundo de cada pequeña cosa que sucede. Ahora las cosas están saliéndonos bien, ¿por qué veo problemas por todas partes?
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    Me despierto con el corazón acelerado y el pulso por las nubes. Siento una capa de sudor por todo mi cuerpo. Debía ser una pesadilla. Miro el móvil, pero Marta todavía no me ha llamado. Ya son las nueve de la mañana y el sol entra a través de las cortinas que ni siquiera cerré la noche anterior.


    No es normal en ella que no me haya llamado todavía.


    Me levanto y voy hacia la cocina con el móvil en la mano. La llamo de nuevo, pero vuelve a cortármelo. ¿Sigue enfadada? No fue para tanto la discusión. Normalmente nos enfadamos y a la media hora ya hemos hecho las paces. ¿Por qué esta vez es diferente?


    Me sirvo una taza de café recalentado en el amarillento microondas. Sigo mirando el móvil. ¿Ni siquiera puede mandarme un mensaje?


    Muy bien, cedo yo también en lo de enviar un mísero mensaje…


    «¿Sigues viva?»


    Tamborileo con mis dedos en la taza caliente.


    «Lo siento cariño he estado ocupada. En cto pueda, t llamo. Un bsi»


    ¿Qué…?


    Me levanto de golpe.


    Después de dos intentos, consigo marcar correctamente el número de Iona. Tarda en contestar, pero lo hace.


    —¿Qué quieres? —susurra, como si estuviera en…—. Estoy en clase.


    —¿Está Marta contigo? —pregunto con desesperación.


    —¿Qué? No, no ha… Pensé que estaríais…


    —No sé nada de ella desde ayer a las once de la noche, ¿tú?


    —Espera… —se oye ruido de fondo. Alguien le recrimina que salga de esa forma de clase. Pisadas con eco—. Ernest, Marta salió de mi casa a la media hora de haber llegado, no sé si te lo dijo…


    —¿No la viste después?


    —No, yo no…


    Joder, joder, joder…


    —Iona, ¿sabes si alguien vio a Marta después de ayer a…?


    —¿Qué sucede, Ernest? Se habrá quedado dormida, no sé.


    —No, me dijo que luego me llamaba y…


    —No seas exagerado, anda…


    —Algo le ha pasado —le digo—. No es normal en ella.


    —¿No habréis tenido uno de vuestros enfados y ella te estará haciendo rabiar como siempre?


    —No fue un enfado como para…


    —¿Ves?


    —No, Iona, hablo en serio. Me acaba de mandar un mensaje y no es ella.


    —¿Cómo que no es ella?


    —Sí, no sé, ella no escribe así…


    —Creo que estás sacando las cosas de quicio —sentencia, sin ni siquiera analizar lo que estoy diciendo—. Te ha escrito y aun así sigues preocupado. Ernest, creo que tienes un problema…


    Maldita sea…


    —Si ves a Marta, por favor, llámame, ¿de acuerdo? —le digo.


    —Muy bien… —responde con voz queda.


    Cuelgo con ella y me llevo las manos a la cabeza con absoluta desesperación. Algo le ha pasado, eso lo sé; estoy seguro. Pero, ¿qué hacer? Puede haberle pasado cualquier cosa. Pero entonces, ¿cómo es que su móvil…?


    Joder, joder, joder… ¿Y si la tiene alguien y no quieren que lo sepa? Lo sé, suena a locura pero…


    Iona estaba muy rara. Incluso discutieron ayer mismo. ¿Puede haber sucedido algo tan grave entre ellas para…?


    Aunque también puede haber sido cosa de mi padre. ¡Maldita sea, joder! ¿Por qué tuvo que ir a hablar con él? Debo ir a su despacho. Me da igual que no quiera recibirme. Si es él el que ha hecho algo a Marta, juro que…


    Pero, ¿y si su padre…? Se ha podido enterar y puede tenerla en casa y… Mierda, o Fran. O incluso aquella pintora envidiosa que…


    Dios…


    Voy rápidamente a vestirme. Ni siquiera sé lo que me pongo por encima. Sólo quiero salir cuanto antes de casa y buscarla hasta por debajo de cada piedra. Juré que estaría a su lado siempre, y eso es lo que haré. Tengo que encontrarla. Me repito mil millones de veces que está bien, que voy a encontrarla y que estará bien. Tengo tal grado de agitación que ni siquiera caen lágrimas por mis mejillas aunque esté a punto de colapsar. Cojo su alianza de la bandeja de la mesita y me la coloco junto a la mía. Sé que me dará suerte para encontrarla.


    Minutos después, salgo de casa con el firme convencimiento de no volver a entrar hasta dar con ella.


    Noiava, aguanta.


    Juro que voy a encontrarte.
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    Marta


    


    Todo me da vueltas. No sé qué hora es. Me palpo a ciegas los bolsillos pero no tengo reloj ni móvil para verlo.


    Intento abrir los ojos todo lo que puedo para mirar a mi alrededor. ¿Por qué me pesan tanto los párpados?


    No hay mucho que ver en la habitación. Estoy encima de una cama, frente a mí hay una pared vacía y a mi derecha una pequeña ventana.


    ¿Dónde estoy y cómo he llegado hasta aquí?


    Mis manos… Consigo mover los dedos, aunque lentamente. No tengo ni fuerzas para levantarme, pero me tiro de la cama y voy arrastrándome hasta la ventana. Intento abrirla. Dios, está demasiado dura. Comienzo a golpearla incluso, pero justo cuando estaba a punto de ceder, alguien entra por la puerta.


    No puede ser…


    —¿Qué se supone que estás haciendo? —me grita, haciendo que incluso tenga que cerrar mis ojos. Viene hacia mí y me coge del pelo, arrastrándome a la cama de nuevo—. Voy a tener que atarte si vuelves a moverte, ¿has entendido? —los gritos son ensordecedores. Yo asiento repetidas veces y me hago un ovillo en el colchón—. ¡Respóndeme!


    —Sí… —digo a duras penas, tapando mi cabeza con las manos en cuanto siento que vuelve a tirarme del pelo.


    —Lo primero que voy a hacer es arrancarte esos pelos amarillos que tanto le gusta acariciarte… —me toca el pelo un instante, para luego tirar de nuevo.


    —¡Suéltame! ¡Me haces daño! —grito llorando.


    —Pero si nos estábamos divirtiendo, ¿no te van estas cosas? Tendré que tomar nota —contesta, de repente con demasiada calma—. Me han pedido que te cuide bien, pero quiero tomarme unas licencias mientras estés aquí. Espero que el efecto de las drogas se te vaya pasando para que puedas disfrutar de tu estancia conmigo —me acaricia la mejilla y enreda sus dedos en mi melena—. Y cuando todo esto acabe, le mandaremos todo este sucio pelo amarillo a tu querido Ernest —dice enseñándome el mechón que me arrancó antes—. ¿Qué te parece el regalo que vamos a hacerle?


    —No, por favor… —sollozo.


    Vuelvo a sentir otro tirón y acto seguido una bofetada en mi mejilla. Y es cierto, el efecto de lo que quiera que me haya dado va pasándose, porque mi mano actúa de forma inconsciente, agarrando su brazo para que no vuelva a pegarme. Clavo mis uñas en su piel hasta que grita de dolor.


    —Muy bien, no me dejas otra opción, y esto me duele más a ti que a mí… —veo que saca de sus bolsillos unas cuerdas y empieza a atarme a la cama aunque intento defenderme—. Te has creído muy lista todo este tiempo. Has pasado por encima de mí, creyéndote superior, pero a ver qué haces ahora.


    —No, por favor —vuelvo a repetir mientras ahora ata mis pies—. Tengo… Tengo dinero. Si quieres puedo…


    —¿Crees que con eso vas a convencerme? —se echa a reír como nunca había escuchado antes. Acaba de atarme de pies y manos, y mi corazón va a estallar cuando veo que se acerca a mí de nuevo—. Solamente quiero que sufras todo lo que me dejen hacerte sufrir. Y quiero ver a tu querido novio —dice con asco— culparse hasta el suicidio de no haber podido hacer nada para evitar lo que va a pasarte en cuanto me den la orden. ¿Qué te parece el plan que tienen para ti?


    —Te prometo que te daré lo que me pidas si…


    —Parece que todavía no lo entiendes. Yo ya tengo mi recompensa asegurada, no necesito el dinero que puedas ofrecerme —sigue acariciando mi mejilla, y me aterra pensar que puede volver a hacerme daño—. Estarás cansada todavía —se levanta de mi cama y va hacia la ventana—. Necesitas dormir. O no, quién sabe —cierra la persiana y acto seguido va hacia la puerta. La abre y apaga la luz—. Debiste habértelo pensado antes de creerte tan lista. Pero ahora ya es muy tarde. No te preocupes, te cuidaré muy bien. Buenas noches, querida.


    Cierra dando un portazo y me deja a oscuras completamente. Sigo sin saber qué día ni qué hora es, ni dónde estoy… Sólo sé con quién y… En realidad tampoco sé por qué.


    Lo siento tanto, Ernest…


    Me echo a llorar desconsoladamente, sabiendo que estoy perdida.
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    24 de abril de 1992


    


    Jordi no deja de repetirse una y otra vez que no es culpa suya. No puede creer lo que está viendo con sus propios ojos. La mujer que amaba está muerta. Muerta en esa fría cama de hospital, en donde van desapareciendo médicos y van quedando destrozados familiares que lloran la pérdida de la joven Silvia.


    Parece que duerme. Después de su agónico final, ahora descansa tranquila, con sus ojos cerrados y su pálido rostro en paz. Sus padres no pueden soportar el dolor de perder a una hija. Un médico acaba de venir para atender a la madre, que ha sufrido un desmayo. Mientras la reaniman, Carles sigue como en trance, sujetando todavía la mano de su bella esposa mientras recuerda sus últimas palabras: Casi conseguimos ser felices… Acaricia aquella inerte mano con su pulgar, mientras pasa su otra mano por la frente de Silvia, secándole el frío sudor que todavía perla su piel. Pero ella ya no puede sentir el contacto de su amado esposo.


    El pequeño Ernest sigue sin comprender lo que sucede. Ve a todos a su alrededor llorando desconsolados. Él mueve con sus manitas a su madre, intentando que despierte. Está cansado, tiene hambre y sed, y está muerto de miedo. En cuanto su mamá abra los ojos, podrán irse a casa para seguir celebrando su cumpleaños.


    Pero su mamá no se despierta.


    —Mami… —solloza en su regazo sin que nadie le preste atención—. Mami, despierta…


    —¡Está muerta! —chilla la madre de Silvia en cuanto vuelve en sí.


    Ernest mira a su abuela con terror. ¿Qué está diciendo? ¿Qué significa muerta?


    —Mami, porfi, despierta. Tengo hambre y sueño. Y quiero mimos, mami…


    El pequeño niño acaricia el rostro de la madre, pero su propio padre le da un manotazo, quitando sus pequeñas manos del rostro de Silvia.


    —¡Ni se te ocurra tocarla! ¿Me has entendido? —le grita—. Ella… Ella es mi esposa…


    Carles comienza a llorar. Se tumba sobre su esposa, gritando cosas que el pequeño Ernest no puede comprender. Intenta buscar a alguien entre los presentes que pueda explicarle qué sucede, pero en su lugar, ve un rostro que desde hace tiempo no le inspira precisamente confianza.


    El de su tío Jordi.


    —Tú no querías a mi mamá —le dice—. ¿Por qué lloras?


    —Yo sí que… —comienza a decir un mortificado Jordi.


    Carles se gira y la pena se confunde con la ira en cuanto se levanta, dirigiéndose a Jordi.


    —¡Eres un maldito asesino! —le grita, yendo a por él. Coge su cuello y empieza a apretar—. ¡Querías matarme y acabaste con Silvia! ¡Eres un psicópata asesino! ¡Malnacido! ¡Voy a matarte!


    Jordi intenta zafarse de Carles pero parece tener una fuerza sobrehumana. No es hasta después de unos segundos cuando de un empujón lo lanza al suelo, a los pies de la cama.


    —¡No me vuelvas a amenazar, maldito cabrón! —le grita en esta ocasión Jordi—. ¡Si se te ocurre acercarte a mí, te juro que acabaré contigo y tu puto bastardo!


    —¡Antes acabaré contigo! —le vuelve a decir Carles, levantándose del suelo, dolorido—. ¡Juro que lo haré, aunque sea la última cosa que haga en mi vida!


    Acaban de entrar a la habitación unos médicos, alertados por los gritos histéricos de la madre de Silvia. Consiguen separar a Jordi y a Carles, llevándose al primero fuera de la habitación. Carles se queda abatido de nuevo, desesperado, sin saber cómo sobreponerse a esto. Ni siquiera sabe si quiere hacerlo. Mira a su hijo, llorando en silencio sobre el regazo de su madre, y siente que no será capaz de encargarse de él. Es demasiado parecido a su madre y siempre le recordará a ella.


    Pero lo hará, por Silvia. Ella es lo que querría.


    Se acerca a él y ve que éste hace un gesto de dolor, cubriéndose la cabeza al ver que su padre acerca de nuevo la mano en su dirección. Pero esta vez la posa tranquila en su pequeño hombro.


    —Cállate ya —le dice con seriedad—. Mamá está muerta, ¿de qué te sirve llorar?


    —¿Qué es muerta? —pregunta por fin el pequeño.


    —Significa que jamás va a despertar.


    —Pero… —empieza a sollozar.


    —Un Casals ha matado a tu madre, y a partir de hoy, jamás volverás a acercarte a uno de ellos, ¿me has entendido?


    —Pero mami…


    —¿Me has entendido? —le vuelve a gritar.


    Ernest se echa a llorar de nuevo, pero sigue sin emitir sonido alguno. Se limita a asentir con la cabeza, y eso es suficiente para Carles. A partir de hoy, los Casals están sentenciados por los Calçó. Jamás un Casals volverá a pisar su casa. No volverá a dirigir la palabra a ninguno de ellos. Y en cuanto tenga las fuerzas suficientes, pensará cómo enfrentarse con todos ellos si es necesario.


    Porque la muerte de su esposa algún día será vengada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  


  
    [1] En catalán. Su traducción al castellano sería Plaza España.

  


  
    [2] El Eixample es un distrito de Barcelona. Su traducción al castellano sería El Ensanche.

  


  
    [3] Exclusiva sala de fiestas en el elegante barrio de Sarrià-Sant Gervasi.

  


  
    [4] El propietario de la sala es, efectivamente Fede Sardà

  


  
    [5] En catalán. La traducción al castellano de lo que aquel dependiente le dice a Marta, sería Escucha, suerte, ¿de acuerdo?

  


  
    [6] En francés. Su traducción al castellano sería Te quiero.

  


  
    [7] En francés. Su traducción al español sería señorita.

  


  
    [8] En francés. Su traducción al castellano sería Perdida.

  


  
    [9] En inglés. Su traducción al castellano sería Noche de Reyes.
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